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ÍRÓLOCSO. 

Ünqú0.n0.há llegatlQ todavía el 

> tieitípOideitlfoftnar al publico 

léQ.t(¥k&lá$~0^rtfódel |tcaye¿b3 déla 
tis«<í«te CJOjUMCClONt y: d«ias. tazo 
^^^<í atümfaroq la éúüípcésa^ debatí' 
¿Qj las ptim<!ras:íí su exaerichcia po? 
9Jb<9t> y eniltidandoJ abanas de li|s 
£^^ndas «¿anforméla lOcurK^ncia di? 
los cásoS) y aunque tatíibitin se previa 
jti^'eo el /W^c'del priinéi Tomo de 
£Sta Qbra^qiiu^ pidtecia ociosa detetien- 
^ a feferiti sUs Ventajas y ,iicilidade% 
^c ser de k tíaturalezade las ^éf «»«- 

^ias, $in etnbargo deiioda^ estas rar 
2Qncis aud.eti iU}ael tiempo tubieron 
fuerza taai^tUiho tíos coartamos por 
diUí k ^ul^ de ej¿pónÉt las utili- 
daobs y d^tgnios de tiittstm- PAR*- 
NASD) skm^lte y quando>la tubiésé« 
xno&pDf iopotti^na) y eture ellas las 
dof ijm tijoijhlia^ qqe vamos ^leferíR 

^ . « > La 



La primera^que hallándonos per" 
suadidds siempre a que esta Obra era 
de la calidad de aquellas cuya acep- 
tación decide el actual estado y gus- 
to de la Nación en materia de litera- 
tura, se ha. conseguido fijar con ella el 
concepto xjuev temarnos formado de 
que no. era tan deplorable como se 
presumía, según lo prueba el aplauso 
que ha merecido a todo f enero dé 
gentes,y la satisfacción con que la 
recibe el publicO' 

La segunda utilidad dé esta obra: 
no es de menos entidad , que 'la^an-** 
lecederitc, y respecto «al publico de 
mucha tiíayor^ pues- desempeña uno 
de los principales ñnes del proyecto 
como es el desterrar el mal gusto 
oue en esta materia se habia intro- 
ducido, de mas.de dos siglos a esta 
parte en nuestra Poesia, con la iau;^ 
til y- vidosa producción y lectu» 
de Romancéis^ Comedias insulsasy'es- 
travagantes amoríos, y todas las de^ 
lúas cspecics.de poesía popular^ que 
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no es capai; <£» prodúciroik>:efecto 
ntuciiidadque pervemr>las co»:um« 
brés , y desperdiciar el' tiempo : em- 
ip/sessi no Waníente ihsúpecapfó a las. 
fuerzas de an hombre, sino aun a 
las de muchos destinados con su 
práctica á liai corrección ; de tan en* 
yacidos abusos , y solo accesible 
al proyecto de la presente Obra con 
los egemplos y prácticas de los mas 
ilustres Poetas^ de la Nación. Porque 
aunque sea eiefto que en algunas de 
las piezas que se incluyen en la CO- 
LECCIÓN lio Se encuentra el ulti- 
mo gradofderiperfectas que las pue- 
da xonstituiri^poír modelos como la3 
dcEnas^peroías de esta calidad $on 
muy pocas, y! tienen las demás ven-r 
tajas de la biiena poesia de estilo: de 
suerte que aunque no tubiera esta 
Obra otea ütilioad que U presente 
bastarla para Kacprla estiniaáe. 

£sta misma ¿ausa puede <Íar ma- 
teria a cierta ©bgecion que tal vez 
habrá ocurridoi^e que.M juicio que 

«3 se 



5rliáoe sircada vm9 é^ k$ (sksaiscse 

$un , y cstQ-iHireíJc w, no convipi 
pe a k ÍQf^iort(lad^:la$ qu« 4eJ3(C{ 
mos reted^^perQ^intetnoíH^jd? 
que e^ pr^nnción s? puede &s^i 
jiceer (:ofi I9 impaictalioisd y desin-* 
teres con <|uc procitr^mó^ poré3Eii6f " 
en la criclcadc todas', en qa3in;<7jab 
can^a Ib Ümitado de imestra incelü 
gen^ia;^ se .satisface por la simplrrat 
son de sa.'misnxa'caiid^d^pues^^Bdd 
todas escogidas , aunque no sean d^ 
kual meriio y grado de bondad* á¡ 
favziosá oue contengan mas nmoávo: 
para el elogio que pai:a la censucaí 
que unidas todas cístas^razone^^OMn* 
ciden a yírificar la priocipal de to4 
d^s la^ eaoitsas que. indugéron 4 ^<c¿i. 
Obra , que aunque ya expresada 00-. 
ítto pminiioar en ¿i ptinier Torrtó^ 
no pcrj¿dica su. rep«dcioní,yrestí 
de pmseniarJm tm^ebr para fjkr el 
bam JMíft» ' ^ 4a Mitíiim en' «« fW 
de mieara' (fHlalíteri^k. .-.'■ :au-;. 

no- 



OEl^SPOÉTASCáSTHMN^^ 

<jüé cójjiponcn él !P^«4ío Bxp0ol; 

•^ *ÜMti VIL 

ICiBRNANDO DE WE%W&fíA,Chr^é dtWieno^ 
f^ •focnatiirai de la Ciudad <lc'SiwWtf,pé*b ig^ 
sioKduclos iiomt>resde $u$I^dt<C$ vY verdadero 
año de su oacimiento , zmqvti }fúr las mas rebuto- 
ires cpngeenras se deduce t{ue:pudO' nacer a pr'mei- 
^o$ del siglo XVI. Igaalmeóte Pignoran lorhe*- 
«bo« de su >rida,7 la dase 4^ ordenes Ede$a(tic:is 
tjtieiobiuvo, O'si disfrutó alcana rema o destitib 
-por es(a ear4:0ra » como tambieo el skio y año d^ 
^o muerce><)ue lindada fae muy abantado eA^#d, 
ConlUQ sil) embargo los progresos que hiro en el 
estudio di^ toFílosoüa» laQeogfafia» UsMatemati* 
*ko, y en los^ldiowas Criego, Laúno ^ To$c^ó, y 
«rproprio C^t^lafto , y lo acreditad frecuenta 
usó aiie Jiaoe de ellos en sus Obras j, y las ftows y 
escolios con ^iie se encoiKraron enriquecidos ic^ 
inuchos y esqoisicos libros que poseyó de ^qMellafs 
Lenguas, Por'$u retrato que debemos a la cariosí- 
<iad y desereiOi de fr^ncim P^f^to^ ños consta f}am« 
bien que 'fue de hermosa presefncias^rande de cuer« 
p¿,el rostro vavpnil y Kveiro,lois o;os viv^ y ala- 
"güeños^flrcabeíloy barba poblado y crespo^y eí- 
te es ei punto has^a que llegan las noticias cirüesy 
pérsónifíiés que podemos hoy adquirir de este ilus- 
tre Ingenio'£spaño!i yque aun no nos pudieroá 
<itfelantar los fres célebres Poetas y fscntores, Ol 
tefisrido FratuitciiPáfbeú^^tamiiHf We2U#f«>y £^ 
4 4 y»* 



rtque Duar^ suft am1|o^ paysaf'i^ )f:49ntempora^ 
neos,que se dedicaran y-caóyuftí^ofe-i la ilustra- 
f mj^ublicaciQn.y.clqgio de ^\xiVJfW¿slJh^t\ma 
€é hace más tmcabtV^iiitf eo otrH^^^eii^loi^mgAlik 
S<f xiilanosj^ p\ip$ b^biíBdttsido Sei^rjhfnsus Ki^nt- 
pos ¿l.emporiode la's buenas LetrasyWhrAríes, 
de ningunos aad^9etn^ n^ayor^scafez de nocici^as 
que de $us hífok ¿htre'.nuésiros' Sitios y £scrÍtO'<- 
resf.y dificultad que se confirma con la particular 
ciycHi^anciaf dd ^a^ei^4<io Se^l^Cri rMm 4e 
4ft, faii;ip$a y utH<<a^0bra que tenemos desopáUa i 
<:o^$ervar U m^m^ri^ú^ los $.abiot>dC'ta Haqiinu. 
.^ms es la Bí^lipte^ B}^p^^ M^9iicNicthsíMtonfa^ 
' pcíOiflí esre i:éll?bre- .^<rilor pwio. .cumen^aP'cl 
4fscíUÍdo que $eibabiíi padecido en Esfifáa:en punr 
.-to,de $u Historia. t-it^i»ariík>n¡tniicho:mcnosbastíi»- 
,inp$ npsí^tros a remediav^cí <lafio' <acas¿o«a4o. pfcr 
el mismo descuido en ÍPSrtíempos. paHeriorés y 
.Hiepos ilustres» sobre el q^ese padecía en los. mas 
culúvados, Jgitalrnente debemos rcoíegir de sus* 
mismas Obras Ja,honwid)ad de $u$ castufcnbres., Ij^ 
severidad d,esu porte» el. candor de su anifno,y l6s 
-cgercicios de su pkima^ y aunque etf sus vcwqs 
amador i^s, que ftt^ el asunco mas cotnun de los que 
cono^e^os, .llevó Í>or pbge^o a una Dama a quiea 
4pelebca coq los nombras de Lu^^ £streUaéLambré» 
•lucero, Sirena, Aglaya % y pljiodora > ¿ftj^fue una 
j>riacipaÍ.S^iípra de ejtos Reynos» cíhqo a^eguíaii 
.fius Ilu$CfadoreSi'pafa pffpt;>ar ja decencia de estos 
.^fectos-en-^M^i/r^vif^^r^qu^ él mismo io llatnji 
varias yec^s eááus.bbrasj-iwar bónesíayj S4nta rY 
(fiMnQi FinalmeaííP fsiias;mismas le han .acreditar 
da por uno de, hipi^s ilusprts Profesores de ' las 
4>U^ñas Letras que produjo aquella. >dad/ecuix<la 
de jipmbre^ sal^ípsij y -sinauUf mentedla obrááeí^s 
^Mngf^íífms ^ QéimiHsr !t l^V^gn i^ue-es la que le 



« Jos Pbetas^ ecaya muy f onoi&kk' eií .«i tieaipo «á 
Sifíaña, y.eljcoaieiMiQ.rdet mssai>^Gj0[rríUsfl^h^ch9 
por el ¿x^rfffxtf lo^e«atairib4ea'ralgúaQ»a.ñ<>s aute% 
pero seguramente nU€sr.rc>H{RE£RA»%. el qu^ 
abrió Ja fucsx^yy ca«eii4>ípÍ camión jcrá .estrépito y 
poim>ade eruidicioia,á:es|a epstumlN^eiqttd^se pror 
pag¿ siUnresiyameflée^eii ks.skls)$.|^ haí- 

ta converúrsc;en;ttna'¡csp¿riíadf iuwry mod^/cl 
comentar a todorgenerQ c^<J?iMtaAiña|Qsy bu^no^ 
sin elección ni neiceiidád^Iderjaitjsai causa provine' 
lamulcicud de Glosistas y Comentadores ae Peer 
tas en que abundaoaos » y que ¿ueron tan aplaudi*- 
dos eu el siglo pásádó como despreciables por vSg 
ninguna utilidad en los tiempos presentAs> ^^Sor 
wíuaa tenemos que trataren. csfi^Ti^lOQidflilPi; 
dos mas famosos Comentos queisericjonc^^ij^nla 
Lengua Castellana» como son ú^dfíGa^íilaA^ Je I4 
yfgé hecho por natura . Aii^tM^í^jAi».:A^ J^«» 
l^n de G$ngoréí ihi^n mt eatrejjos: Autores de 
Glo«a$ y Comentatrios ninguno dci^antos le suc- 
cedieron Ileso aligwdo oue »iíiRí^,^írr HERRERA, 
por la abundancia de eruaicion y doctrina en que 
los excedió a todos, pues.enjmcxíi0 de jser tan difu 
so y tan proüjo como el que,maséíy su trabajo tan 
poco necesario al fife le^tfebe esiat.muy agradecí» 
^la postcrid^d,:gJieftiupl¡ftndoj:en pan? la -falt^ 
aesii&nQtícia^^ja,4pjó;eail uní^wtaiíizado dccíx- 
mentó de si^ vanísima exíídÍQÍpnj?ji ías hiiénas Le* 
^^s,y para decirteidí? uo*. vearUjí; libro en gue 
expuso ^o,imgflio,(í|ijblá>jfóíro:causá ádmixacip^ 
ci ver que ,en •«ne^ip^ dé ^\íim»fLstrp AHíaripo^tyo 
vi ^í j ^ ^ *^ 4CiíJ5íífel ne<cej;arips para, formar un 
Yfrdadero Poeta ¿««..se-zmaní fiesta siemprei en ?ws 
^imposiciones. aquMU perfecQÍ]cxi .q^e ¡ndispen- 
«Wcmeniic debi^ producir oíita «lian admirable 

y 



f éi5 tai:MÍa ijtté queriendo esmem^se^on'^iesb 
éh limar y pufer su «stilo y suip ^^rww, los dejó de* 
ítósíadt) aurcfevs^co^y faW:dJeíUfUjel-jwgo y-siia»- 
vidadque e^el ^Ima de la cadente t$ y tí^moni^ 
boctica;^ a que se agrega la tí^CK^ci^n <pw M^ d^ 
niuchos t^rmino$ y fra$és antiquadas , con los 
ípost^t)fes y-^tra^ figuras y íágwbs que totiió<d)e H 
yoesia Toscmn^i €m que lo$ hiíwírniafc desagriada* 
bles ^ la lectut^a y^í oído ^defeis^ox^fte ^ iiac? líus 
iiot$bíe enjute» comb-^l (»nia Ean íouButUíída in> 
tcligenciá y prácwa del ir)d<de, taracter, econo*' 
mia y estrüccm'A;dc iá PoesiaCá^^lafca , y satiiá 
"graduar tan áiesii^ament^ el tuerteo de 1^ tnas fa^ 
mosos Poetóla de 1^ Aníiguedad<}ifiego?s y i<aci|ioí^ 
vros^Fránce!$e5i Toscaitosí y í spaWeí hasta :$« 
tíempQ. ítifi embareo de &tt^ numn HERRERA 
iidqa[ir;4é| rent)nibrc de Z>M»^,y ft>e el piínicrQ 
de fos'quatr^^^detasqqe le^^tuÚerotí ea- España 9 
borqúe colnp ya htfmos iasinuadoer^ otro iugar dé 
Ista Obra 5 se^ xi íi^ensab^n eri aqusl tiempo coi» 
alguna fraiiqii?7a e$tos títulos de divhús ,i>o $iA 
notorio agrabiodé otros Ingejíi¿s de primera cía*" 
Se quepordesgraciítno los mepecieroíi iamas^pcrp 
de csf^a verdad fio debe dedtf<:i*Sfe que le íidqutrié 
injiií5tamént€i^ atendiendo al espirita > itiagenad y 
elegancia de |?u$ Versos , y alíais frc<icqeft;es imitaí- 
íiones eñquÉl abundan de los ifts?gne&tnodtl«Jis de 
la -Anticuedad que le Fueron tan fímiliares^y ^ 1* 
pureza dé su eítiio en verso y pvo$a,que mo y 
otro son de'l6s^ que ttías jluedea honrar lu pa- 
tria y el len'guage O^teüanio; Fínalmeiiti? bastas- 
Irá por sobrada disciítpa de éste defecto a w«* 
tnt Jutorel saber qué hs'Ptiesh^ que conoce- 
mos por suyas, y 'recogí* y dJínpletó én ta^mejor 
forma que púdola suma mligcncia y trabajo de 
itancm^ fiéchi^ no tienen Muclla perfección 
/ ^ con 



pcrecicroi^ ^ e} n^u&agió:acaecido rfespüft de su 
mueneMd fai«piiia$ «ie^iis Obras* Las auepudietod 
)íb|:ar5e del picsgay. ccmoQ6irídí$ tte este ilusixt Pocy 
U son tftf Udhhnide l^r.OAras de Gart ilusa de /4 
Fe^tf con -sos íefttidíis -¿íM>rví(c/0iyr£5, pubUcadi 

so «h áich^Ciildgd.ea zy^« y yíkpUos a pub£car 
en ella ^orf a dití^ncia^ y '«solicitud de Fr0n€is€9 
^aebféú eii t^ifp« siendo fas .especies 4c sus CooH 
posictonestodis por ellayre, argumoicoSyimeixos» 
gusto y-)est)lode las Italníias, cDino^/ejgíiti^^^^^- 
WoffexVftfií^tfj y demaj;f«{i» fcenhabm yá ascendido 
y vu^ári^o di la Porsia Castellana por mtávb 
ú^BtfCÉHj^»rfUMi$ , y los demás ilustres Inge^ 
níos de a^uel tiempo , que coadyubárda-ooo.^ii 
práctica a U eseeh$iw df és¿a £ifl^kadTÍbrraa» 
entre los q«)iles' no fue el ^menos señalado tutescro 
HERRERA. KElAClONM. LA GVmiíA ^nCHI-' 
PRE y SVCESQS DJ? L4»A'PALi^lf4ráhBS, Jy5- 
PANTO , publicada en la,1*íbpria<^udad entsr». 
HD^ r MVEKTE M TO^M^ ^XÓ j GhailciUer de 
Inglaterra, por ia que iiabía'^e^críto^aBües-enlLaún 
Tbemas Si¿fUt$k, impresa^en la mísn»a Ciudad de 
SeviiU añotde 1^91.' Otra^ varias. Oi^ras produjo 
la doer^^ma de nuesqro HERRERA ^urjfaeixV 
sepultadas en la n)isiyia^^osciH*idád que ih^rpíemp» 
rías de subida , y como $e^ha adycittdo (j^^ jpte 
su desgraciariD estaban ^9l*^ttenipo de4á^ttublica- 
cion de susplPoesias jpor Fl^)mdrc0 Péfibetú v^áp^eau- 
sa del referido naufragio que padecieron sé's £s^ 
cfitos poíW días despueis de m muerte ^?o% cul- 
P4 *1llg»M ^efnigO'de'li«rapla*foav^deí»»«íra 
Autor, y cuyo suceso- eaiiait^ii&^ültradoréhqr en* 
tre ellas perefcieron los ^Poém«¿^de liA^^AtüLLA 
T>E LOS GíBAÍfrESÉÍt'tíLEeHAémW>Íí^OJBi'J^R0^ 

SER- 



Sttfnfá; y Éí AMAms: tomo^ igtitlménce Zúf 
jMÓK£SDBl^VSimrC0í(0i^A, Y muchzs BGLO^ 
B^AfyVtKSOS tasuiUnoí^ qi«c autiquc asegura el 
citado Francisco de Kioja exbtian en aquel tiempo» 
y ptomete que prbntaniehtc^jpodrian ul vc2 salir 
a'^itójpero nunca sfc h¿* Vcrmradasu publicación, 
chmo ni tampoco la "HíSTORtA GBNERAl VE ES* 
V^AñA kart a tltUmpo *áeí^ Émperadur Carhs K que 
teriiaftóhcloida nuestro \í»tor el año ide r f yo auu- 
qú&'ao Ia^cjdpeffi?dta"Tir limada » ni LA BATA^ 
ziPA^IÍi.á.tPAíir^wc'vólyió a escribir C0ti ma- 
yoirlcstfewíiiwi ycuidado t'^j nsiuchos Mí^^MAMAS 
LAtiffí>S( imitando a ios'^as célebres Poetas de 
la AtitieÁ^eidadrÉt elogio queda a nuestro HER- 
RERA £«jp^tfr,^¿bn su laartl ieAfoh es el si- 
guiente. "^'^■^^^'^•'^'••' -" 

" Tercí desfues áei jMo :Mntimient§ r - 
^ :f «^ fi^¥- darir Igmtl latrtvimhnt^» 
- ' ; et docto Herréia V/»**~ 
■ "Uamado dt tíquet Evo, > 
. • ' no' minús. qut divino , 

'étñbmto de Afalo^ á España nuevo z 
•- Herrera ^«e el Petrarca desafia 

^ndo eñsu^ Rimas tmpe\o dUiendúX . 
" osé y **tcmí , mas pudo U osadili, Act ' 
Tampoco -será fuera w^ proposito insertai* 3qui 
aquel tekbrado Sonti^iáe Baltasar do E^ok^r ^a 
aubanza déios versos átmnestro Ai^ío^r^- ,^ 
'Asi ^Cfntaba^ en^dyi€t. son Herrera, 

gloria tff/ Bftis ^aeUso , (jHamlo 

iha ios aquejas aifHurú^as dan4o. 
- ! át'isu'^mama coh^en^ten la Riberav r . 
; *. ' Y iasrlfhfas'itolltoiqHt en U fron$itré 

seiba ^Idt /Aiofdfs^'^dfiirfscucliandot . 

an toñeras défi^Uvas ?t»t ai lando 

mvtrw ifHd^iAt^^ hs dilera. 



y péf^ íkmpi^ té^nú ios eémm^t^^ 

é» est»y ko}4i\^0flndád^i fueron 
f§r i<ír«* »#iwj!,rf«< "Castalio Caro* 

J>itPtík4^s^í$né$ 4e fMf blancas flumas^ 
y iús ífiñfap dü Betíir eifareieron 
fara tnjitgAt^Us siís cahelUs de^ ero^ 
PEDRO D£ MEPIMA MEDIÑILLA a loque 
se deve creer fue naitural áe Madrid y znntpt Lope 
de Pega tn 9U Laurel de Afoio le coloque eiltre los 
Ingenios^ dé Sevilla. Fue Soldado, y con este des* 
tino pasó al Nuey<& iMundo -donde al parecer voui^ 
tió. De^odi^iera suerte' tóreció por los mismos, 
tiempos éfitope en su mocedad^ y fueron no solo 
de lostnas Íntimos amigos ^ ^sino los mas unidos 
€oropaBeros5«>ino se* verificó en la famosa ^glo^^ 
que compusieron entre ambos^a la muerte de Doif4i . 
Isabel de Vfbina primcfa muger del citado. ¿a/f, 
que va inserta- en este Tomo' como una de las po^ 
cas muestras que se pueden of^^ef r>^el ingenio de 
nuestro MiDiN A UEOlHlhl^i eji tada mferior 
ea magestad) abiMida^cia )^i^fti¿j|i^ 9Í de su Com^ 
pañeroy fa^asta^il^pasailjslo 9;|^i|¿iiWvAo parece 
que v«4vif||^^im^Ikg;s«nB9l'<>#^4 P^r 

(ionde n«(^5po¿||i^»í|f0.dji|^cíoiies 4e es(e iflus- 

esparcidfífef j^[^uíi|(ít*kfe*^f^>^»<> ^a» expresiva^ 
mente se lame9tjHÍKQM$^^'^^^^^^<f^«0$uJL<iif- 
rel ^b^4$§fé.4gPa f ^ ^«i^nte ^ogjo y noticia. 

\ A qitk\^é^ni a,, q^e desierta^- farSe^ 

a qué remota orilla^}- ,, . , 

O'^itedro de Medina >fedinilla, . 

Íl^ifi\i0 pluma el[emibidios0 Marte '^ 

iní^ bárbaro ori%pnpe^ -^ 

Poet0 A^Uberrimo^de^f4paSa^ -^ ... ^ 

qué Indiano mar y qué monte 

tu liru^ hfelUhima acompaña } 



í Pif^ ^im4 é Msk\ nM^n ^tfi^ ' 

no acabas 4^ Hfgar A nuestra pofo ? , 
Mas pMs. tf^. ^ol dfi t^h mar ñ^vkM^ 
\ ampios si j^ofihiiféipnit {éáfU0n€ \ 
BALTASAR tm*, KhQAZ;A%j M ignora el 
íiorobte d?' su Patria c^o^las dem^s cir<;un$tañcias 
dfl íttiFa^iUíi de SH YAdíi Jr de sus Cabías ^ picado 
uno de aquello? AutO)i^s a quieo^f compcehende 
absolmajuente la désgí^ci^ de Ija oscuridad y 
falca -de nii?ticias^ que enípaíte al^^o^a^g í^dbs los 
Poetan: y. Escritores ilustres de ia feí*lfi6iU:Solar 
mente ?e deja inferid for el testimonió de idigutl 
de de ruantes Saa^^dra í^u^Juq Ái^át^Éixy. 9*íe flor 
recia en. sus misnf(^ j^iempos -« como igu^innence 
por las pOtcas prodycíiOíies; que ^e^ encfientran de 
estexéle.bre Ppeta Castellano se cjistioguesu gtan 
talento y delicado ingenió y gu$tQi píirticu}a)r|nen- 
te para las Epigramas^ en ^ya .ef;ge<i^4f!>g/c9lor 
carsele con losjmas ilustres PQ6ú&dela^[^lon# 
y comparable 4 los .nía? célebíe^ Épigíamíkfário* 
de lós Griegos y:LatiwSí<:Qmo se Vwfi^4 ea, las 
divetsa$ composiciones que incluimos en 1¿ CQ-^ 
LBCCJONd^ mutró PAJIN.ASO.Í que tó¿a^ lail wa$ 
«e enencntran en la de Iz^Húr^^^de V9U4i üM^res 
de BeiíKQ lispjnas4. La npíicia. y elogio ^ue Ui da 
^irtiAntts en su £:49í<> ^í^ CalUpi^^^Vc^ a^^ 
'. Buédes J amaso ¿etls dtgn¿M^t^te -^ ^. « 
. 4^¿ Mincha, al Arno j <flrf Tf¿/¿ a^entay^Hl^ . 
y 4(l«r cmtelfíp. U. sagrada frente $ 
y en nuevos anchos senos dilaíarie^ 
pues quiscí il Cíth ^Hd fu bien con/iint^ 
tal ghrU , ták honor , tal /^«Ktf darj^ 
qual te le adquiera a tus RiberAS Ml^t 
Baltasar de^ Aicazar que esíÁ an tUas^ , 



DON 



(Cx v> 

Ciudad a;ií A 4te,'j9&t).dP' xi^J^íiüerqn suí Padres, 

C¡iidA¿.¿.y dci Ci8^4i iíküif/ Vi jCr«iiiérií ¿ambos d^ 
^tt|iiaiL7^Ufeiad0 00j»tez3« Al<)s i5< dñds d¿ 
sa eoadpíftsda U.Umiretsidad 4^ Súlamama á^9%ú^, 
nado ai «smfUo4^ aaiMS Detechos > y si bien nc^ 
dejd de ad^teiicar fii esta Faei^úd i su natuj^al io^ 
cbuacíM b/tofi^ttfd coiiu^a su- i^fttro a^ (^ja% 
letras Itumaiiai )t Potstá » y ^ajó d^^sta idea d& 
trabajo^ fiie^cíti kfv^rci^ióí de. j^ü ingenia Pi> 
^,4U«««c/t y pijtf(|,^|]|pii6« 0il.4^LIa imla^ las vai^^ d^ 
siit BofiíiaSí bnrtoi^^.^^sati^ipas )^.^matona3 ^u^ei 
sftitf w<aJnoCiwirp»;friitj9^ds^t tii0fyed^« PW^^'v 
iettí»q^|ttdNb^4ii^f)nf<?r«^jKlifa|^ g^a,ii^e; qijd 

le >tabi«r0ttrt¡É«ft.diA^ por fm^^^^^y ^ dtH^iyA 
como a inUagí»):^ sestaiitaeiotiy Ar^ 41» ai^&d^ 
su obd.stf ptáQ3OílLÚ9Mc^rÁ0M i\W^ nO c^iissa% 
«las noiie&aiie.cflké cicoi^H^j 91 deh^oqu^ P^cviy^ 
la ñesigñde ÍA^mé. '^ihfia^ d^^C^t^doh bdsta qnq 
pasóakLCiottieid^ i(4drU, tn 9Úa 9^ Jiámuv<> po; 
csf^aciá d¿ í>Mtííñfi^ ^ donde c<m <1 favor qut tp^^^ 
teciíó a«té dosiPcc^tQctores ei ñi^H de Um^ y A 
JtUrifms dt$Ut^ i^M4J¡ ) c<ii%si^i¿ Ig^plaieade (4f 
íf^4«f ¿f km0f^ dtl «tj( X><>« Fif/í^ teriiet0 , rienda 
cstiBiadomuy iU$eiojptidatni?n(e 4ci ló$ MinistjrQiii 
y pemonaa ma&xDauIecotadjt$ d^ k Corte poü; si^ 
fiiaoso iiigcnÍ0»£0iL cuyos l^ra^o%hi|i?ieí:a sm dus 
da adelamado veola jaldamente jk>$ ^a$o$ de su forr 
Qiaa s ppro se haUaba ya ttiuy aWi^ado de eda4s 
y exa nacutal^^.la itiuerte le c^ttas^ el progr^^o^ 
Asi siic^di^, pues etifermaad<i de W accidente e^- 
craordinano ^ue apoderándose de la cabezaje der 
íópox ra«kaspsfcbad9 de lajBemPXÍa»ice$QlYii^ i^er 



tirarse párk sdralM&ft^eói^t^e^' ágráVántíd. 
^le allidr^ft^d^flkef^le'pritÓetfmMen de lavidáí 
á^4. d^ 'Má^^ «é^t^i^¿ a lo» )^s)taftd9 escasea de 
str^^cdad.DewiWfSnE GONG 
<W8é tío íjibSstabs^pí^rqttíVaícm. ijttiiíb toar del apc^ 
Hhi6 dé'b]lí^dr^'«nte]^i}i5S€^al'd« ^ Padl^eVti^ 
sl^nd^y Bte%h fíadé idférí^^ ttiitiei)fu(e de Mgular 
é2ññitih'i'i^áf*^fañd¿ 4^pe^¿ittJ9d €ií«^ltt3bu€^ 
tó, ertxi?sdy:bi^ff*pt'C^rcí««(wlajel't^itro grái^de 
áSultaddi lo^^oj^í pcwetrafinsíy Titosj y el aspec- 
to venerabte^aBl^qtfe dessípaciMe^adusto con apa** 
riencias de ^^^ko y burlador/ A lá robustez y 
severidad de Su ást^cto correspondió la ¡ntegri*-^ 
dad de sus costittflbres eil el dempo^ quelo pedia 
la delicadeza Úe'-s^ estado ^ ^omo cambien la as^ 
pereza y íbgd^dk*de sü tónditioa y de su tra»»: 
co en el de snJu¥eiittNir11ei^nio<^^dt iSi' inclinad»» 
natural a tas bue^id^ü^tr^ abandoné por sn^ estu^ 
dio el progresó 'der de' btras 9aimltaaes que aiiii-« 

Jue no le hubl^i^h fltt\íb* tñas famoso 5 tai vez le 
ubieran hecho kiaíj- nV&Ssúdítdo. la rigidez f 
actitud de sa-genio^ ttíáttíest^ mas bien en>la¿ 
éticofiosas siicíifattiónésmir^ tomaba de alga*' 
fiós de lostmi lltiBtres'Pokas y£acrhores de su 
tiempo y auirdi^|«^^ttct<$n Vy^^rtictAannente de 

ér ^ueveép'^ y^t^opi dt4^%á por las justas censiíra^ 
qué estos" ^ectucarton de U estrairagancia de*«» 
estilo "^^ y ^n las quate^ sat isfacaones acaso po^ 
dría mezdai^e' alguna pane de^ amor pcopiM^o 
vanidad deior tfplausosíiquo^'faiaiyfa'mevecido la 
novedad de stfinfl^endon , habiéndose con est» 
acreedor a hrmfevar^atirasíJcon qse s«. borlaba» 
de ella y y le corfesponmeron', aunque con mas 
dulzura , delicadeza^ y^ t^rtía que 1 l^s isoyas;'d4o 
\wf cosa mas dciey«aUe m prowch^aa^^&etegcp^ 

ci- 



clcio de las buenas Letras que la correspondencia 
cfitre los hombres eruditos , y señaladamente en* 
tre los Poetas^quando se reduce a materias litera^ 
rías o ingeniosas., y aunque se encienda en dispu- 
tas o. controversias, como no traspase los limites 
delr ingenio » la critica o el donayre. Sobran ios 
egcmplosde.esta verdad entre los Sabios y Poetas 
coatemp<oraoeos. de todas las Naciones , y en U 
nuestra nos los ofrecen en.sus tiempos Odrtiías^ 
de la Veg^ yJu^n.Boscan , y V^m Unge d^Mendú^f^ 
y en los suyos .2^» ^stevan dt Villegas , Bart^Um4 
J iMfercU Le0n4r¿o dt; ArgtñsdU , Don Fraficis€0 
de ^uived» y upe de Figé^ pero en los asuntos 
de esu calidad co|i nuestro GONGORA solo se 
encueatran dicterios , pullas groseras y iojunosaa 
sátiras que transcei^dieroo a la voluntadf y.alas 
personas. ; f^esdad es que ejstas libertades de ln 
pluma de nuestro Autor fueran efectos como y^ 
nemos advcrtiiio de los ardores de su juventud» 
le que en parte puede servil le de disculpa de taq 
poco decentes satisfacciones , y. mucho, mas sa« 
oiendo que ép su madura edad y con la mudan«^ 
ta de . sifr estado $cle moderaron estos Ímpetus» 
transformaadose en un dechado de humanidad» 
circunspección, modestia y quanco pertenece 4 
un egemplar Sfícerdote , y se retractó y dolié 
machas veces de ellas , recompensándolas con 

CuUicos elogios 7 estimaciones.de los que ha<^ 
ia oftodido en su conversa<;ion o ea sus es^^ 
critos, aunque, no constaa entre los que con^e* 
mos publifados^a su nombre en m¿dio 4f. ,eii* 
coatrarse. ^Ur^eUos los elogios de. otros vaaiae 
Iscritorts yJ^of«as de ^u ^tiempo., y ia puif^ir 
parta de Iosljíiki qprobabaa y aun seguiaa mr 
titilo y su escuda , como fueran. d Ctmíe éfj 

tm.ru. » ^ f*^ 



(xviii) 

¥ávlch9 , Tedro Soté di Rajas ¡y^^ Túmá$ Túmom 
yo. Para formar áhorá el véhladero juicio de 
de las Obras^ dé nuesti-d GONOORA es necesa-> 
río trabajar por separarse de lo» dos extremos» 
o escollos én que cbiiiuntídeiit^ han cropezadd 
quarttos han queí*ido trátai' de propósito c^a 
materia. Los unói hart enisalieadd su estiló y el 
hüe^o aspecto que introdujo eii el Lenguage 
Poético JBs^añol como un prodigio dd la inven- 
cion y del ingenio^ Los otros porel contrario 
han aéspretiádo esta ihVencióii cb^drel peor de 

2 uantós abusos áe bail introdutidd -én niiéscra 
eíigUá y eri áu&stfa Póesia. Unos y étroes han 
tenido abünd2rilirté''de Iraeofiei / afinque nd los 
Mímúi luAdattieíitós para defeñdie^ su panido^ 
y mudids tttóñó» para Uevarto ila^di et extrema 
del aplauso 6 del vituperioi £ó HítéTto es que 
llaelsr(i<o GONGORA pésela las doá ptfélldas ne- 
cesatíis de ingenio y de eruditidii para ser can 
bueii Pdeea y tefsiflcado^ como el ñí^s famoso 

rbúyá ttñiéó la Nación ^ pero que> iinpeiido 
iú grande enthuisiasnio» y agitádü de las vio* 
lentas llamaradas de* su fantai^ia sé de jó arfeba^ 
lardee tnas ,síh atender a c<>ri<egfi^la& y templara i 
hi th Ué fceflexloi^s del juicioc^ ( cotliO^.podia 
hacerlo ) introduciendo cu el ¿léiíguáge Poética 
la poflipa apttente' de vocéi latkiilfadas y estros 
pkosa9« la oscuridad y coi^AisióA'<te U»soMeiH 
tias s l«s ttietafoins desúf)esui«áda9 3 lo hinchado 
X hutM áe Itfs cbittaldnes 3 lo^atilisesit vioim^ 
t#» g tü cyampMitiMcs úitotefáblt^» y fiaakncn** 
tt ttft ñíkit^ú> dialetto y gerigon^ que hasta en^ 
rntuMM hibü eonoetdd-, COA qu« dejó siia 
^trsof , auttáUS lió faltos de armenia , llenos do 
eictraoiílioatla didcaltad y aspereza « y con quo 
hMfmi^ 4%'Hfw el camiao de 4a9 Poetas inaai 



cultos y «loeueiices de todas hs J^acídJ^es^^- 
queriendo ser imitad^ jiij^e$( que imitador ^al^ri 
una estraña senda, y hi^o rnundo aparte^ y nue^ 
va escueja 4m l^ locución poética Cas^Uana* £s«; 
ta extravagancia que en otros tieippos hubiera 
sido de$preciada>^n los de n^es^ro ^utor le hi-í^ 
20 famoso, y ipereció grandes aplausos ¿ pu^ re^ft 
comendada de 1^ noyedad^qu^ cofnunp|e(ue arr 
rastra a los csipíritns en4e¿les y poco insinúa 
dos, en b^r^ve (;ietppo tubo una multitud de se-* 
cuaces }r partidarios , los unos confti^Hjrendofe 
por discíp^los y imitadores del nu^va sistema, 
y los otros ppr S|is defensoras , pretendiendo es-. 
tablfcefie y autorizarla con dinisos ^omentosg^ 
Uus^r^cipncs y Apologías , reco^o(:iepd9 y 've- 
nerando a nuestro GO{^CPRA por Gefe de I4 
Secta Poética que por ¿I adquiría el impropísimo^ 
nombre de los CULTOS, Verdad es que como 
ingenips tan inferioras en facultad v luces al de 
<u Maestro , equiyocaiido los efcaos del fue- 
go divina con los desatinados furores de su £an^ 
í?sia , y la sublimidad y elevación del es»; 
^lo con I9 turgencia y la hincbazoa ^ no solo 
se pr^cipipi f on en la temeridad d^ iuiit^l^ , fir 
DO en }a de excederle en quan^o, les fues^ po* 
^^bl^ , disparándose sin freno ni consideración 
a toda fspf cíe de arrojos , arrel>atan)iei^os 7 

Crecipicios cofi que acaparon de desacreditar y 
acer ma$ y was* ridicula Ií^ invención , y deja- 
ron constituido ^1 npfi|(bre de Cultura y de Caitos, 
por epíteto de yitupcrip y burla , siendo en rea- 
lidad el mayor que se f\a encontrado para la, 
alabanza y el elogio. Por esta causa se hicie-. 
ron y han sido en todos tiempos el obgeto del 
desprecio y risa de los juiciosos y verdadera- 
o^oce Uceemos » y provlnieroo 1^ multitud de 
b% «i- 



criticas y bvectivas » censuras j sátiras fot U.o« 
TÍeron contra el nuevo estilo, y contra su in- 
ventor y sus partidarios • y las crudas guerras 
literarias ^ue se encendieroh con raneo encono 

Ír perjuicio de entrambas partes. Peroue siendo 
a verdadera cultura del Lenguage Poético la 
pare2a de la dicción , la propriedad de las fre- 
ses,, la proporción y artificio de las figuras , y 
sot>it^ todo la buen^ elección y colocación dé 
]a$. pd.bl>r«« , ^# es lo que constituye la belle- 
za 9 aroionia y elegancia de los versos , solo en 
un tiempo en one las buenas Letras empezaban 
ya a padecer la lastimosa decadencia qiie paró 
después en absoluta ruina , podria entenderse 
tan al cantrario esta regla ,y pasar por cultupií 
del Lenguage una extravagancia y absurdo can 
discantes de n^erecer a^uei nombre. Sin embar- 
go de esta verdad, entre la multitud de Seft-a-p 
ríos 4^ aquella especie de fanatismo hubo >al-p 
DOS Ingenios por otra parte muy felices , como 
fn^rojp el Conde de Fillamediana , Don 'Branclscúi 
MMniíel , fray Bortensh Félix Páravkino i Miguel 
drSilbeyíra , y otros que hicieron cundir ia preo-t 
cnpacion hasla nuestros tiempos , en <|ue la he^ 
mes vis^o resucitada con los dos cultísimos y ri-» 
diculisimos Poemas de San Antonh Abad y dé San 
Jitan Bautista , que se han dejado muy atrás a 
codos los Sectarios del Culterantsmo ; cuyos exr 
cesos resultan por cargos contra nuestro GON* 
QQRA , porque si sus imitadores pecaron por 
inorancia o por pasión , él procedió por ua 
cieno tema o presunción de remontarse sobre 
todos los Poetas Castellanos con los extraordi«* 
Herios buelos de su fantasía. Prueba de ello es 
^oc solo tobo este empeño en sus composicionof 
niáyorcs q de ? csios laxaos, y scñala&iiiKAte en «i 

fo^ 



(xxi) 

íwma de las Sotedades^y el del PoUfemd, persua- 
diéndose tal vez a que por esta causa les con- 
vendría Illas bieii la hinchazion y el estruendo; 
pues quando quiso seguir el camino real y de- 
recho de la propriedad, pureza, dulzura y demás 
virtudes de la dicción Castellana , como lo ege- 
cucó en los Romances y otras Poesías de versos 
cortos , entonces hizo ver que en este particular 
no solo era comparable a los mas celebres Poe- 
tas que ha tenido la Nación ,sino que ha habido 
muy pocos que le igualen en la delicadeza y 
primor de los donayres satíricos, a que f)or lo 
común redujo la materia de estas composiciones; 
y al mismo tiempo se recargó de nuevo la culpa 
de que por una extravagancia de su vanidad qui- 
siese seguir un camino tan tenebroso y lleno de 
espinas quien tan bien sabia caminar entre la* 
flores y amenidades de la Lengua. Por este ca- 
pitulo no han faltado en todos tiempos opinio- 
ííes que escluyan a nuestro Autor del Catálogo 
de los Poetas que deben componer el Parnaso 
Español , pero nosotros que juzgamos con mas 
equidad en lo que alcanza la cortedad de nues- 
tra inteligencia , no nos atreveríamos sin inju- 
ria de este Poeta a seguir tan rígido dictamen, 
tscluycndole a lo menos del numero de los ilus- 
tres de la Nación , atendidas las recomendables 
circunstancias de su talento , y a que sin em- 
bargo de los defectos que justamente se le no- 
tan en sus producciones , se encuentran cAtre 
las tinieblas de su oscuridad muchas luces qué 
manifiestan el grande espíritu que inflamaba su 
fantasía, y no pocas preciosidades que acreditan 
«1 rico caudal de su ingenio. No hay duda que 
^n nuestro GONGORA , que estableció el abu- 
«0 de afectar, y henchir el Lenguage poético 
bi Cas- 



Castellano de una copia importana de yoceá 
Griegas y Latinas ^es imperdonable la culpa de 
no haber seguido los ilustres modelos de ^stos 
dos Idiomas en su pureza y elegancia, pues te* 
nicndolos tan estudiados , debió saber que ja- 
mas se gloriaron de semejante extravagancia» 
y esto aun no faltándoles textos que ofrecer en 
una y otra Lengua^que entre cIIqs y en los tiem- 
pos posteriores han tenido la misma estimación 
de los juiciosos que en los presentes; pero puede 
alegarse en favor de nuestro GONGORA » si 
esto le pudiera servir de disculpa, que le com- 
prendió, o que se refundió en él todo aquel con- 
tagio de hinchazon,y oscuridad que parece ha si- 
do en todos tiempos peculiar en los Poetas Cordo- 
beses,pues desde los antiguos Latinos, tubo egem- 

Ídares de esta costumbre en Séneca y tucano^ y .en 
os Castellanos zjuan de Mena , cuyos vicios se le 
notan en medio de la sencillez del len^uage de 
su siglo. Verdad es que uno de los daños que 
han padecido las obras de nuestro Autor y que 
en cierto modo las han desacreditado mas aun 
{ue la preocupación de sus imitadores , ha sido 
a de sus Interpretes y Apologistas con los Co- 
mentos o Ilustraciones con que las han carga- 
do los que pretendiendo palpar las sombras y 
penetrar lo impenetrable , solo consiguieron os- 
curecer mas y . mas lo que pensaban descu- 
brir. Ya insinuamos en otro lugar que el furor 
p moda que se introdujo en España de comen- 
tar a los Poetas desde los mejores tiempos de 
su Poesía , se fue propagando y relajando hasta 
ios de nuestro GONGORA que fue en los que 
mas se autonzó y estendíó este abuso. También 
advertimos que los dos Poetas Castellanos que 
mas abundan en Glosas y Gómenlos son Qareilas» 
.' ' . de 
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'éild Viga y nuistro Autor ^ y ahora añadimos 
^ue en ninguno han sido mas -infructuosos ni 
infelices -estos trabajos que en estos dos Poetas, 
cada uno por distinto camino. Porque siendo el 
fin ^e debe llevarse para estas ilustraciones el 
aclararla mente, o interpretar la oscuridad de 
los lujgares del Poeta que no se dejan percibir 
con facilidad , en ningunos menos que en ellos 
se han verificado estos designios. Sin embargo, 
Gáreiiaso tuvo tres Comentadores muy eruditos 
que fueron el Maestra Francheo Sanche%^ Brocen" 
se y Femando de Herrera y y Don Tbomas Tamaya 
de Vargas , pero todos tres tan desgraciados que 
solo consiguieron acinar una cmirusa masa dé 
erudición , aunque escogida , muy impertinente 
pra el fin de interpretar a este Poeta , porque 
h claridad , llaneza y dulzura de su estilo no 
necesita de otros sufragios ni declaraciones que 
señalar las alusiones a sucesos o lugares histo? 
ricos ,♦ y advertir sus imitaciones o correspon- 
dencias con los mas famosos Latinos y 
Toscanos i y este camino , porque no hay 
otro , siguió después aunque con diferente gusto 
y economía el erudito Autor de Izs Notas con que 
publicó la edición de este Poeta en Madrid año 
de i7éu No acontece lo mismo en nuestro GON- 
GORA , pues por el extremo contrario si algún 
Poeta en España necesitaba de ilustración , co- 
mento , notas y declaraciones era él : pero co- 
mo ni pensaban sus Comentadores en dirigir 
nnicamente sus trabajos a este fin , ni aunque lo 
pensasen podían penetrar los misterios que pre- 
sumían descubrir , y finalmente cómo quisieron 
transcender desde la esfera de Interpretes a la 
de defensores produgeron unos indigestos abor- 
tos con titulo de Comentarios que necesitaban 
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de nuevo comento para entenderse. Como qaie« 
ra que el flujo y mania de comentar a toda 
suerte de Escritores , y principalmente Poe- 
tas procedía de diferentes principios en la má- 
xima o designio de los que comunmente lo prac* 
ticaban , uno de ellos era el que no hallándo- 
se todos con el talento suficiente para ser Au- 
tores originales , nt mucho menos para comen- 
tar los Poetas clasicos de la Antigüedad » se 
dedicaban al baratillo de interpretar lo$ Poetas 
Españoles , que aunque no es empresa del ma- 
yor aplauso ni utilidad , con todo eso aparen- 
taban a poca costa y mucho volumen una eru- 
dición portentosa que ciertamente ño tenian : 
otro principio, que solia ser el mas común aun 
entre ios Comentadores verdaderamente erudi- 
tos, era el de afectar de un golpe toda su eru- 
dición con pompa y estruendo , poniendo en es- 
te lucimiento mas conato que en ilustrar al Poe- 
ta i ^ue uno y otro principio tal vez pudo con^ 
currir en los Comentos de nuestro Autor que ege- 
cutaron Don García de Saleeda Coronel con su Ctf- 
mento sobre las Soledades , Don foseph Pellieer con 
sus Lecciones solemnes , y Cristoval de Sala%ar 
Mar dones con su Ilustración \ cuyos trabajos si 
hubieran sido tan oportunos como prolijos no 
subiera en ellos la posteridad los mayores egem- 
plos del despropósito y la impertinencia. Las 
Obras que produjo el tecundo ingenio de nues^ 
tro GONGORA fueron muchas mas de las que 
lograron salir a la publica luz « y aun estas se 
debieron a la curiosidad de su grande amigo 
P6» Antonio Chacón , Señor de Polvp ranea ^ quien 
las poseía todas , y en la muerte de nuestro Au^ 
tor las hizo copiar primorosa y costosamente 
para dedicarlas, al Conde. Duque de San Lucjtr , por 

cu- 
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cujras providencias se poblicarén íé$ PMSSAS 
que hoy conocemos , porque las nmchas mas 
que compuso no se atrevieson a estaosparlas, taí 
vez porque serian satíricas y dirigidas a decer* 
minados obgctos. Estas se reducen todas a it 
clase de poesia linca , como son Cdntos , Pam* 
ihUús , Canciones , Sonetos , Komances y Letrillas. 
igualmente compuso las Comedías de Las firmt^ 
XAS de Isabela y el Doctor Carllno , que se hallan 
«n algunas Ediciones de sus Obras particular- 
fflente de fuera del Reyno , y no tienen gran me* 
mo por qualquiera luz que se las quiera mirar» 
También se publicó un Romancero compuesto de 
todos los Romances y Utrillas de nuestro GON- 
GORA con el titulo de VelicUs del Parnaso. £1 
eiogio que se le da en el laurel de Apolo es este. 

Pero dejando el contrapuesto folo ' 
Id clara fama con el mhmo Apolo 
amanecía en España ,7 */ fecundo 
^eth dulce miró , Tibre segundo^ 
'» U patria de Séneca famosa^ 
í^r tantas excelencias gloriosa. 
^"» con afta vo^ despierta el riéy 
f*^ con gallardo brio 
* Gongora previene , 
í»f estaba en los cristales de Hipocrene 
^'crlblendo a las candidas aurofas: 
tstas^ue me dictó Rimas sonbras,&:c. 

*5*^TASIO PANTALEON DE RIVERA 
raS V " '^''''^^ por los años de 1^00. de han- 
u Tj[J®*Ká, aunque no constan los nombres ni 
/^^icioft de sus padres. Después de las pri- 
^25 7^* P*** « estudiar las Leyes a la üni- 
^*W 4e 4l€4U y a I4 de SñUmanca^y aua- 

que 
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Ane en ^mbtsrao dejó d^ (postrar la capacida4 
de su talento y. la vive;pa áp su ii^genio , no con* 
siguió los mayores aprovechamientos en esta 
carrera por llamarle su incln^cion y genio a las 
buenas Letras, y priiicioalmentc a la Poesía. Coa 
esta determinación se qió al estu4io de las Lenr 
gnas Griega y {«atina , y las vulgares Italiana y 
^Francesa * y restituido a Madrid (continuó j^ los 
egercicios o. entretenimiento^ de sus Poesías coa 
^ue se hizo es^imadp de alg^inas personas dis- 
tinguidas de la Corte , y disfruto la amistad 
ác ios Poetas ipas afamados y que entonces 
florecían en Madrid , y fue incorporado j 
distinguido ei| las Academias parpculatfs quf 
se formaban eii. aquel ticmpp 9 aqnde recitaban» 
y aun solían pr^niiar las cptpposi^ones de suf 
Individuos : en las quales asambleas lograron 
mucho aplauso las produccio|ies del &|¡2 ixigenio 
de nuestro PANTALEQN. Este sin duda se hubicr 
ra perfeccionado y madurado con. la edad, »Lno le 
hubiera asaltado la aiyerte al mejor tiempo, en el 
verdor de su juventud, por medio (je V^^ ^stra- 
ño acaso, en que habiéndole equiyoc§4p po^* ptro 
le dieron, una grande herida;, de cuy^s r^$qltas 
estubo padecie|ido mucho genero de dolencias 
y tormentos por espacio de dos años , y al fin 
e pribaron qe la vida en el de i^xi». y antes 
de cumplir los 30. de su edad. La dulzura de 
sus costumbres, junto con si:|$ prendas intelec- 
tuales y personales Je hiciero^^' amable y estima- 
do de toaos quantos le tratarori , y p^iiicipajinen- 
te por su rara humilda4 y mp^esipia con ^ue 9fi 
abatía a si mismo y a sus Obrg$ , por su delicado 
ingenio y genio singular para las gracias y do- 
nayres en toda especie de composiciones burles- 
cas, ique es a ip que noas le llanto su inclina- 
ción 
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imj redujo ks Obras ^ue cendremos ^ y at-* 
^0 especial tfíl^htó hubiera logrado mayone^. 
progresos 3 si cdif h, in^ilátidit4e otroi» tQodei«9 
áias clasico^ ^ue íto faltaban en isu tieüipo hubiese 
dado ai arte y a la soliden- la ^lié íió a la vl^ 
vacidad del ingenio con los mddt'lós ^ue se pro^ 
puso imitaf de algunos Poetad sus amigos , co- 
mo Coiigéra ^ Pam^ctno y dtrós ^ué seguían ct 
partido de los Uanaadó^ iíultos ^ tbn que pudie^ 
ran sus Obras mferecer cdió'carse en otra' claS^ 
mas distinguida i de la en qoeias dc;6 siltléidíi* 
cWa suette, Arm 'estas htttrí^an tambictl ¿e^ 
güido la deígfácfá" de su Autofi' en vírttid éé 
luc éste eñ sil ^(rctte oWéwS -a^sü Madt« qíie-t 
*a$c igoantós^'pá^Jdes entconti-asé suyo* j^lo tfit 
ella cgccutó prontanierike de%s^qü'é'|>üdo-b^¿'# 
a las manos -, pero la curiosidad y diligencia de 
^nyoíifttíiftéy^d'e Tofrar ^«u^^ráñde ^thigo,/ 
quc^ habiá sidd^sti compañera en - lá's universida- 
des rccégtódíEí vdfícis suc'etosjbtfttféndó y puWicó 
las pocas Poeáftís (Jué hoy- córi-O^emói, trts años 
después de la.tóuérte de nuestro' ^^AuUr y con un 
Viseuno & PVófógó' dirigrdh •a'-íar^aticiírHie él 
a los curiosos ^ al modo de los que se usaban 
CQ a^uel tiempo ^ en los que a mucha costa de 
autoridades y buen recado de erudición que no 
vefiia al casorio que menos se encontraba en ellos 
cfan las memorias del Autor a quien pensaban ilus- 
trar.Las P0£ÍJ-^í de nuestro PAN TALEON se re- 
ducen todas a las especies de Romances y Letrillas, 
por la mayor parte burlescas y y varias Cartas o 
^Apeles en prosa y verso de Certámenes y Aca- 
demias particulares , y otros dirigidos a varios 
amigos suyos, de que se compuso la Edición ege- 
tutadtpor Fellicer en Madrid año de 1^3 4* Des* 
^nKb«9 bccho Otras 4o$£diciones mas cor- 
ree- 
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rectas, y 'anineacaídas con vanas Poesías que dc^ 
posicó nutstrú Autor y paraban en la Bibliote- 
ca de Ven Loren%p Kamh€\ dt Fruido, Igualmen- 
te consta que dejó escritas , nuestro PANTA- 
LEÓN unas NOTAS a FalerUno Flacoy y a Arno-^ 
bio Africano , cpn dos SÁTIRAS tfOM fiaros imi- 
tando gjuvendiy aPersío^ifuc intitulaba el Buho 
y el Anticristo , como asi mismo la Historia arca- 
nd de Procofio traducida del GriegQ en Castella- 
no. También tenia egecutad^ auisique no conclui- 
da 1$^ Historia de ia Jornada de ios Geibés \ cuyas 
Obras se cree perecerían en el destino ordena- 
do por el Autor, en su muerte^ o. que vendrían 
a manos donde tubiíesen igual paradero. Lofe 
de Vega en su Laurel de Afolóla hace el frío ; 
exagerado elogio siguiente. 

\ Para pintar las partes de .Anastasio 
sorí corto pincel el de Parrasiox 
y pue% yu tienes de él tantas premisas 
mas *vaie que se queden indecisas^ 
Apresuré sus dias mal contento 
do que no sgecuté su entendimhnta^ 
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^ '.FERNANDO 
.:3>fi HERRERA. . 

: CANCIÓN alsHitio. 

SSafe^-su^ño 5 tu que en tardo buela 
jj^Sydas perezosas blandamente ' 

bate^, ¿e adcncmideras coronado^ 
por el puro , adormido y vago ciclo ^ 
ven aJa= ultima parte de Ocidente, 
y de Scpr sagrado ; 
baña mis ops tristes , que cansado 
y rendido al furor de mi tcwmento, 
no admito algún sosiego, 
y el dolor 4csconorta al sufrimiento. 
Ven a mi humilde ruego : 
ven a mi ruego humilde , amor de aquella 
que Juno te ofreció , tu Ninfa bella.. 
Dívinp sueño , gloria de mortales^ 
regalo dulce al misero afligido: 
sueno amoroso, ven a quien espera 
cesar del egerciclo de sus males, 
y al descanso bolver todo el sentido* 
iC6at$:stifT^ que muera 
lejos He tu poder quien tuyo era.? 
¿No es .vileza .olvidar un solo pecho , ' 
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en veladora pena, 

que sin gozar del bien que al mundo has hecho 

de tuvigor seagena? 

Ven j sueño alegre : sueño, ven , dichoso t 

buelve a mi alma ya, buelve el reposo. 

Sienta yo en tal estrechó tu grandeza : 
baja, y esparce líquido el rocío: 
huya la alba , que en torno resplandece : 
mira mi ardiente llanto y mi tristeza, 
y quánta fuerza tiene el pesar mió : 
y mi fr^te humedece, 
que ya de fuegos juntos el Sol crece* 
Torna, sabroso sueño, y tus hermosas 
alas suenen aora, 
y huya con sus alas presurosas 
la desabrida Aurora; 
y lo que en mí faltó la noche Tria, 
termine la cercana luz del dia. 

XTna corona , 6 sueño , de tus flores 
ofrezco: tú produce el blando efedo | 

en los desiertos cercos de mis ojos, 
que el ayre entretegido con olores 
alhaga , y ledo mueve en dulce afe¿io: 
y de estos mis enojos 
destierra i manso sueño , los despojos* 
Veíi pues, amado sueño , ven liviano^ 
que del rico Oriente 
despunta j6l tierno Febo el rayo cano# 



Ven ya , sueno elemente , 
y acabará el dolor ; asi te vea 
en brazos de tu cara Pasitea. 



EL MISMO AUTOR 

elegía. 

A La pequeña hiz del breve dia, 
y al grande cerco de la sombra oscura,' 
veo llegar la corta vida mia. 

La flor de mis primeros años pura 
siento perder su fuerza en todo y y siento 
otro deseo , que mi bien procura. 

Voluntad diferente y pensamiento 
reyna dentro en mi pecho , que deshace 
el no seguro y flaco fundamento. 

Lo^que mas me agradó, no satisface 
al ofendido gusto , y solo admito 
b que sola razón intenta y hace. 

Del ancho mar el termino infinito, 
la inmensa tierra , que su curso enfrena, 
al faíea que estimo son lugar finito* 

Lo que la gloria vana alcanza apena, 
por quien se cansa la ambición profana, 
y en mil gcgvcs^ peligros se condcnat ' ' 

A a La 
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La Virtud menosgrecia soberana, 
y contenta de sí.^ no para en cosa 
de las que admira la grandeza humana^ 

Yo lejos por la senda trabajosa 
sigoentre las tinieblas a su lumbre^ 
abrasado en su llama gloriosa : 

Y si no rompfe , ahtes que a la cumjjré 
suba, el hilo mortal , hallarme espero 
libre de esta confusa muchedumbre : 

Porque ya veo apresurar ligero, 
y volar como rayo acelerado , 
del tiempo el desengaño verdadero* 

Huyen , como saeta que el armado 
arco arroja , los dias, no parando , 
cmb^Vosos del no firme estado. 

Va el tiempo siempre avaro derribando 
nuestra esperanza , y llevase consigo 
las cc^s todas del terreno vando. 

Esta caduca vida > por quien sigo 
lo que eti su gusto conformar no debe, 
y soy de mí por ella mi enemigo, 

Sombra es desnuda , huirio , polvo , nieveji 
que el Sol ardiente gasta con el viento 
en un -espacio mui liviano y breve: 

Es estrecha prisión , do el pensamíenta 
repara, y ve en la niebla una luz clara 
de la^razon que oprime al sentimiento* 

Y como quien mi libertad prepara, 

i ' ; , sien-^ 



siento que de mi sueño entorpecido 
me llama, y de esta suerte se declara. 

¡ O mísero ; 6 anegado en el olvido! 
¡o en cimeria tiniebla sepultado ! 
recuerda de ese sueño adormecido* 

¿Estás en ciego error enagqnado^ 
que contigo se cría y envejece, 
y no das fin a tu mortal cuidado ? 

¿Por ventura , mezquino , te pareco 
que el Sol rio toca el medio de sú alteza, 
y la cercana noche te oscurece ? 

En tanto que está verde esta corteza 
frágil , y no la cubre torpe hielo, 
y blanca nieve llena de graveza, 

Buclve por tí, refrena el presto buelo, 
y coge al tiempo la mal suelta rienda, 
no te condene de ignorancia el velo : 

Porque si vas por esta abierta senda, 
serás uno en la errada y ciega gente, 
do nunca el fuego de virtud te encienda,: 

Quanto Febo di Aurora al Ocidente, 
y ciñe ^ende el Austro há^ta el Arturo^, 
perece sin virtud indignamente. 

Aquel dichoso espíritu , seguro 
de estos asaltos vivirá' comino, 
que fuere en obras y en palabras puro# 

Fuerza es de la virtud , y no destitio, 
romper el hielo , y desatar el -ftio 
A 5. 
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con vivo fupgo de favor divino» ' — * 

Desampara tu osado desvarío, 
tío des mas ocasión a tanto engaño, 
que la edad huye quaí corriente rio* 

Serán de tu fatiga premio estrafío 
dolor confuso , vergonzosa afrenu, 
tristes despojos de tu eterno daño» 

Si esto no te congoja y descontento» 
2 qué puede dar congoja y descontento 
a quien del suelo levantarse intenta i 

Tú te acabas en mísero tormento, 
pensando vanamente ser dichoso, 
y contigo tu incierto fundamento* 

Arranca de tu pecho desdeñoso 
la impia raiz que cria tu esperanza, 
falsa en loco deseo y engañoso. 

Y no es otra tu gloria y coníianza 
sino perder y aborrecer, cuitado, 
a tí , por quien descansa en la mudanza» 

Este^sano consejo y acertado, 
la benda de los ojos me descubre, 
y me hace mirar con mas cuidado. 

Viéndome en el errpr , y que se encubre • 
la luz que me. guiaba en el desierto, 
un frío miedo el corazp^ me cubre* 

Mas yo no puedp d^ mi engaño cierto 
librarme, porque el fuego es pira ardiente,* 
que al mal m^ciene vivo , y al bien muerto* 



Y quandc espeto con lá luz presenta 
sacalla del iQC^ildio y cén dulzura 
estraña » la ^ma pr^$9 se resiente. 

Al resplandor de la be^lleza pura 
corre encendida coq tan alta ^Ipria 
que ni otro bjen , ni otro placer procura* 

Porque amor me refiere a la memoria 
de mi dulce pasipn el triste dia 
que le di6 fiu^va causa a su Vitoria. 

Yo ya de mil peligros recogia 
el corazón qápsadp, con reposo, 
y conmigo indignado ^ asi decía : 

Despufs de este trabajp congojoso, 
razón sera que ei) agradable estado 
viva alguq tiempo alegra ^ y no medroso. 

j ¿Jijé fuerza dd amor, cjyé brazo ayrado 
penetrará pií pecho endqrecido 
con un hielo p^rp^tuo y obstinado? 

No sufra eí wlo ya que mas perdido 
ser pueda yo. en tan luengo desvarío; 
baste el tiempo en engaños espendido* 

El gr^ive yygo y duro peso frió 
que oprime ^l alma, y entpypece el huelo 
al generoso pensami^iijtQ mip, 

Descienda roto y S2|Cudido al suelo,, 
que la cerviz ya siento deslazada» 
ya niego el feudo a amor , ya me rebelo. 

Será el pradp, y la selva de mí íieaada, 
A 4^ 



y cantaré , como canté k guerra 
de la gente de Flegra conjurada. 

Y levantando la alnna de la ticrrt^ 
subiré a las regi<Hies celestiales, 

do todo el bien y la quietud se encicrr«i¡ 

La vanidad dé míseros mortales; 
miraré , despreciando su grandeza, 
causa de siempre miserables males. 

En estos pensamientos y nóblcía 
pasar contento y ledo yo pensaba 
de esta edad corta y breve la estréchela: 

Que aun ya de la cruel tormenta y brava 
no estaba enjuto mi húmedo vestido, 
ni apena el pie en la tierra yp afirmaba, 

Quando amor , que nie trae perseguido* 
en tcmpe$tad mas áspera pretende 
que yo peligre en confusión perdido. 
. Con tal belleza el corazón me ofende 
que no puede huir su nueva penar, 
ni del mal que padece se defiende. 

Un furor bello , que con luz serena 
me representa una inmortal figura, 
en perpetuo tormento me condena* 

De la suave faz la nieve pura, 
la limpia 5 alegre y mesüifada frentej^ 
dó mostrarse la purpura procura; 

Y apena osa , y al fin osadamente 
quiere mo$trar$e , fueron ea mi danQ 



eausa de este pestífero accidente/ 

Qual ya quedase hecho de mi estraño^ 
Sábelo amor ^ que en la miseria mia, 
me da ocasión para mayor engaño. 

Suspiro y lloro quanto es luengo el dia^ 
y nunca cesan el sü$píro y UantOj 
quanto es luenga la noche oscura y fría. 

La dulce voz de aquel sU' dulce canto ' ' 

mi alma tiene toda suspendida; ' 
más no es canto la voz , és fuerte encanto^ 

Oge tras su viva fuerza y encendida 
me lleva competido sin provecho, 
para peider en tal dolor la vida. 

Duro jaspe cercó su tierno pecho, 
dó amor despunta con trabajo, vano 
las flechas todas del carcax deshecho. 

Hl rostro, dó escribió amor de su manoí 
dichoso quien por mí pena y suspira, 
si cabe tanto bien en pecho humano. 

De este miedo y peligro me retira, 
y Hace que levante ^1 pensamiento 
a la grandeza , que en su lumbre mira. 

A todos pone espanto mi tormento, 
I y a quien no espantará el dolor que paso? 
y lo menos descubro en lo que siento. 

Yo voy aguiendo de uno en otro paso 
a mi bella enemiga presurosa, 
y la pienso alcanzar oqn tardo paso* 

Quan- 



Qgando la pura Aurora y liimínosii'^ * - ^ 
muestra, k blanca mano al nuevo dia, 
veo la !be mi estrella mas hermosa* . 

Masquantp mi fortuna me c^svia 
de su ¿randera 9 tanto mas psada 
por eña sigo la .^speirapza ínia, ' 

Tus viras en mi pe^ho tr^asado 
ya no c^ben ^ anipr , porque está lleno ' 
de tantas coni0 en ,él has arrojado. 

En la luz hé^ y resplandor sereno 
estabas de ^iUsojo^eKpndi^oy - ■ 
y me penetro de ellos el veneno. 

De alli arrojaste .en ímpetu encendido 
flechas de mi ^i^em^a , y tu vitpria 
de ellos nacip ^^ y yo fui de ellos herido. 

Amor y tú bi^q les debes esta gloría^ 
que £Í no fuera por la fuerza de ellos» 
en mí ya se perdia tu in^moria. 

Tal es la nieve de los ojos bellos^ 
tal es el fuego de la luz serena,, 
que hielo y ardo a un misniQ punto en elIos« 

JDe el frió Euxino a la encendida arena 
que el Sol requema en África ^br^sada, 
no s; ve qual la mia otra igual pena« 

Pero podrá dichosa ser Uainada, 
por qu[en me causa esta pasipn interna, 
con embidia de todos admirada. 

Asi fues^ y9 el cielo q}x^ gobierna 
- * ; * en 



en cerco las figuras enclavadas^ 
para siempre mirar su luz eterna. 

Asi sus puras luces y sagradas 
bolykse siempre a mis vencidos ojos^ 
y me abrasase en llamas regaladas. 

¡C<Sma todas misansias^ mis enojos 
serian bien y gloria^ y mi tormentó 
descanso en el ardor de mis despojos» 
^ Mal podré yo decir mi sentimiento, 
si el dolor no me deja de la manó, . . 
ft vence su rigor al sufrimiento. 

Graiide esperanza en un deseo vano 
es la molesta causa de mi pena, 
y un ciegQ crf or su dulce amor tirano. 

No me espanto que este mi estrella agena 
de amor j^^pues he el amor todo ocupado, 
y de él solp mí anima está llena: 

Ojie en el todo se ha toda trasformado, 
y asi amo solo , y ella solo amada 
es, no amalado un amor tan extremado. 

Tal vez suele poner la faz rosada, 
de aquel color que suele al tierno dia 
mostrar la fresca Aurora rociada ; 

Y le digo : Señpra dulce mia, 
si pura fe , debida a vuestra alteza, 
merece algún perdón de su osadía : 

Buestro excelso valor y gran belleza 
no se ofendan en ver que oso y espero 

pre- 



premio que se coínpare á su grandeíí; 

Tanto peno^pór vos, tatito' vos quiero^ 
y tanto di , que'pucdc ya atrevido 
decir , que'por vos vivo', y pbr vos muero¿ 

Asi digo ,y en esto embebecido, 
con dulcé^éngaño desamparó él puerto, ' 
y me abandono por el mar tendido. ' 

Sopla eí fiéró Aquilón , de bien deáerto^ 
las onda» alza y buelve un' torbellino, 
y el cielo en negra sombl-á 'está cubierto. ' 

No puedo (¡ ay , 6 dolor ! ay , ó mezquino!)' 

remediarcT peligro, que récela ' 

el corazón en su dolor indino. 

Bien fuera tiempo djp coger la vela 
con^resta mano , y rébolver a tierra 
la proa , que cortando él Ponto buela* 

Mas yo para morir en esta guerra 
nací indinado , y sigo el furor mió, 
por donde del sosiego me destierra. 

El qne de este amoroso desvarío 
vive libre , si puedo ser culpado, 
por bolvera este mal con tanto brio, 
sepa qúS debo mas a mi cuidado. 
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EL MISMO AUTOR. 

SESTINA. 

Un verde lauro , eu mi dichoso tiempo, 
solía darme sombra , y con sus hojas 
mi frente coronaba junto a Betis : 
entonces yo en su gloría alzaba el canto, 
y resonaba como el blanco cisne, 
la soledad testigo fue , y el bosque» 

Después que al bien me dio principio el bos* 
y en la sombra gocé del dulce tiempo, (que, 
y canté como quandd muere el cisne , 
el lauro me negó sus verdes hojas, 
y en triste se trocó el alegre canto, 
y se admiró de mi lamentó Betis. 

Yo busco el lauro junto al grande Bejds^ 
y está cerrado en el espeso bosque, 
dó ap^as llega el la<>timoso capfo • 
que le ofrecí el pasado alegre tiempo: 
mas él huye de darme mas sus hojas, 
y yo me quejo como* suele el cisne. 

Jamás cantó tan triste el dulce cisne 
en el sonante sulco del gran Betis, 
como yo por el lauro y verdes hojas 
que me impiden tratar el duro bos^ije, _; 



^4) , 

^y con memoria del suave tiempo , 
resuena todo en lastimas mi canto* 

¥a no sonaré yo el felice canta 
^ue puso embidia en Betis al gran cisne» 
pues es contralto a mi esperanza el tiempo: 
tristezas oirá y lagrimas ya Betis, 
y al cielo moveré contra aquel bosque * 
que del lauro defiéndeme las hojas. 

Pues ya no me corono de las hojas » 
enmudezca de oy mas el tierno llanto, 
asi vea desnudo a), triste bosque, 
y llore mi dolor el blanco cisne 
/'que tiende el leche» en el sobervlo Betííf 
tpues el lauro me f¿lta , y deja el tiempo. ^ 

Entristéceme el tiempo, el lauro y hojaSf 
el canto no me agrada , el blanco cisne 
lamente en Betis , y arda en fuego el bosque. 



EL MISMO AUTOR. 
CANCIÓN. 

SI alguna vez mi pena 
cantaste tiernamente , Lira mia^ 
y en la desierta arena 
de este^ampo estcndido* 

7 ^ dc$-i 



desde la oscura noche al claro diá 

rompiste^ni gemido: 

acra olvida el llanto, 

y buelvc al desusado y alto canto. 

No celebro los hechos 
del duro Mane , y sin tefnor osados 
los valerosos pechos, 
la siempí^ Insigne gloria 
de aquellos Españoles no domados: 
que para la n^emoria 
que canto , me da aliento 
Febo a la voz , y vida al pensamiento. 

Escriba otro la guerra, 
7 en Turca sangre el ancho mar cuajado, 
y en la abrasada tierra 
el confliélo terrible, 
y el Lusitano orgullo quebrantado 
con estrago increible : 
que no menor cprona 
teje a mi frente el coro de Elicona* 

A la grandfiá buestra 
no ofenda el rudo son de osada Lira, 
que en lo poco que muestra 
glorioso Fernando, 

aunque desnuda , y sin destreza espira, 
el curso refrenapdo 
el sacro Hesperio rio, 
^ veces se detubo al canjeo xnia^ ^ . - 
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El linagq y grandeza, 
y ser de tantos Reyes descendicntej 
la pura gentileza , 
y el ingenio dichoso, 
que entre todos vos hacen excelcnttii 
y el pecho generoso 
en esa edad florida, 
de vos prometen una heroyca vida^ 

No basta no el imperio, 
ni traer las cervices humilladas^ 
presas en cautiverio 
con vencedora niano ; 
ni que de las vanderas ensalzadas 
el Cita y Africano, 
con medroso semblante, 
y el Indo y Persa sin valor se.espante* 

Qije quien al mif do obliga, 
y rinde el corazón , y desfallece 
de la virtud amiga, 
y va por el camino 
dó la profana multitud pecece^ 
sujeto al yugo indino, . . 

pierda la gloria y nombre, 
pues siendo mas se hace menos hombret 

Los héroes famosos 
los niervos al dcleyte derribaron^ 
que ni en los engañosos 
guKoSjoieijtiíg^gerM .... . 
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Voces de las sirenas peligraron $ 
antes las ondas fieras \ 

atravesando fueron, 
por dó ningunos escapar pudieron; 

Seguid , Stñot , la llama 
de la virtud , que en vos sus fuerías prueba* 
que si bien vos inflama 
de s\x<áníót en el fuego ^ 
viendo su bella luz con fuerza nueVa* 
sin admitir Resiega 
buscareis eti el sueld 
la que consigo os alzará en el delo^» 

No és desvanezca el pecho 
la sobervia ignorante y engañada^ 
ni lo mostréis estrecho 5 
que para aventajaros 
entre las sombras de esta edad culpada, 
debéis siempre esforzaros, 
que solo aquello es bucstro^ 
que a vos debéis , y a buestro bráZo diestror 

Aquel <}ue libre tiene 
de engaño el corazón , y solo estima 
lo que a virtud conviene, 
y sobre íjilaiitó precia 
el vulgo incierto , su intención subl/ma| 
y el miedo menosprecia, 
y sabe mejorarse, 
solo Señor merece y Rey llamarse* 

tomyíL B Que 
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Que no soi| deferentes 
en la terrena masa los mortales; 
pero en ser excelentes 
en valor y. hazañas, 
se hacen unos de otros desiguales. 
Estas glorias estranas , 
en los que resplandecen, 
si ellos ño las esfuerzan , se entorpeceOii 

Por el eaniíno cierto 
de las divinas Musas vais seguró^ 
do el cielo os nluestra abierto 
el bien j a otros secretó, 
con guia tal, que en el peligro oscuro 
de perturbado afetd, 
venciendo el duró asalto, 
subiréis de la gloria en lo mas alto*. 

Y porque las tinieblas , 
fatal estorbo a la gfatideZa humana, 
no escondan en sus nieblas 
el valor admirable , 
haré que en buestra gloria soberana 
siempre Talía hable, 
y que la bella Flora^ 
y los Keynos la canten de la Aurora* 
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EL MISMO autor: 
ELEGÍA. 

Tf Stoy pensando enmedio de mi engaño 
1-i el error de mi tiempo mal perdidp, 
y quan poco me ofendo de mijdafio. 

Buclvo los ojos i que el mejor sentido ^ 
adumbra , y haUo una pequeña senda, 
do paso humano apena está esculpido. 

Procuro , antes que el breve Sol dcscícndíi 
jencubrirsc en el ultimo Ocidente, 
llegar al fin de esta mortal contienda. 

Y como quien se vé del daño ausente, 
que considera su temor pasado, 
y aw) no descansa con el bien presente ; 

Tal de mi afrente y mi dolor cargado, 
en la s^ridad nunca sosiego, : 

y en el sosiego siempre estoy turbado. 

Aquel vigor , aquel celeste fuego 
que enciende mis entrañas , me levanta 
«la oscura tiniebla y error ciego. 

Veo el tiempo feroz que se adelanta, 
y derriba con budo presuroso 
quanto el hombre íabríca , y quanto pUata. 

i O cierto desengaño vergonzoso I 

B * ¡ó 



; ¡6 gravé coníuslon de nuestro yerro f 
claro enemigo, amigo sospechoso, 

Tu toe ^usiste.soio en un desüertó. . 
de quanto me podia dar contento, 
y por tí a la alegria él pasó cierro. 

¡ Quántas veces me diste al pensamiento 
ocacibnes de gloria ^ si yo osará 
valc^me del honor de tu torrtiento ! 

Fuemc la suerte en lo mejor avara, 
sombras fueron de bien las que yo tube> 
oscuras nombras en la luz mas clara* 

Ninguna en tantas penas que sostube 
puso merecimiento al amor mío, 
quando de merecer mas cerca estube*. 

Acabe ya este grande desvarío, 
o , pues no acaba , estas razones vana) 
que sin provecho a quien no escucha embio^ 

¡Tos mudanzas, ó tiempo , soberanas^ 
las co^as que rebuelven y quebrantan ^ 
movibles , graves , firmes ;, y livianas! 

Me arrebatan el animo , y levantan 
de este cansado peso , que contrasta, 
y en ^ diversa condición me espantan* 

La edad robusta huye apriesa, y gasta 
las fuetfcas , y se pierde la ufanía , . 
y a tu furor ninguna fuerza basta. 
•^ iQuámas cosas mostró el sereno dia^ *{ 
alegres ,.que tu. furia apresurada . , 
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tatnstcci<5 en la^noche y sombra fríaf 

Venció vencida Troya , y derribada 
íc alzó , y en su ruina se postraron 
bs muros de Micenas esrimada. 

Las vencedoras llamas abrasaron 
las altas torres que labró Neptuno, 
1^ a Greda sus cenizas acabaron. 

El Africano egercito importuna 
t España sepultó en sangriento lago, 
f libre su furor dejó a ninguno. » 

Mas roto sufre igual el duro estrago 
por la ajano Española , y al fin siente 
íl hierro, jio una vez ^ la gran Cartago* 

y el que en el patrio suelo estrechamente 
'^ivia oscuro , osado se aventura 
por el reinoto golfo de Ócidente ; 

Y con valor , igual a su ventura , 
oravas gentes sujeta , y fieros pechos , 
*in rendirse al temor de muerte oscura* 

Arcos y claros títulos , estrechos 
son a su gloria inmensa , pues él solo 
^ence los grandes hechos con sus hechos» 

No descubre la luz del rojo Apolo 
tal vigor, y osadia, y brazo fuerte, 
^" quftnte cerca en uno y otro Polo. 

Ju , domador de toda humana suerte, 
^ fin vences , abates su grandeza , . 
y entregas a los brazos de la muerte, ... 
B5 Tú 



'fu cgef citas acra la riqueza^ '. 
las armas;del sobervio Turco ficto, 
y del Persa el valor y fortaleza. . '. 

Las celadas y. escudos ^ el ligero 
Araxes buelve en ondas espumosas 
del bravo Tjcaccy y Medo caballero* . 

Osadas gentes , duras y sañosas y 
a la ambición, de cuy o. grande pecho 
es pequeñq el imperio de las cosas, . . 

Teñid en sangre el;bierrb,-y el cstredio 
paso abrid , 6 crueles ,,a k muerte: 
vengad el daño a buestras honras hecho*. 

No bolvais la fiereza y bra?ío fuerte, . 
y el. furor de Ja ira no vencida, 
sobre nuestra desnuda y flaca suerte* 

Que ya la gloria del Valor perdida, 
nuestra virtud en ocio se remata : . 
nuestra virtud , que tanto fue temid^. 

Culpa de quien , pudtendo , h maltrata, 
y no le da lugar, antes procura 
que muera a manos de la embtdia ingrata» 

La ardiente Libia es triste sepultura 
de el destruido Reyno Lusitano, 
y eterna pena a su fatal locura. 

Bañado en noble sangre el Africano 
camp9xebo5a , y con dolor suspira, 
lejos Atlante , y Abila cercano. 

£1 impío Cimbro osadamente aspira^ 
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Y espera el cetro , y sin pavor segurd 
^ su marino claustro se retira: 

£1 alto , fuerte , inexpugnable muro^ 
pasó la fuerza Hispana , y puso a tierra 
qi^ptp hal|6 el furpr del fu^go oscuro. 

Mas j ¡6 infame remate de tal guerra! 
reyna el vencido, y el engaño tanto 
puede que al mismo vencedor destierra. 

¡O quánto en vano se ha expendido,6 quanto 
valor esconde aquel ingrato suelo, 
que al Turco de temor cubriera y llanto! 

No ha visto el que vé todo inmenso cielo 
empresa de mayor atrevimiento , 
mas firme corazón , y sin recelo» 

Contumaz y cobarde movimiento, 
furor plebeyo, y desleal nobleza ^ 
indigna de sufrir vital aliento. 

\ Do está la fe , que a la real alteza 
debes ? j a do huyó de tu memoria ? 
Ja dó la religión y su firmeza? 

i Piensas o psp^ras alcanzar vitoria 
contra Dips ? contra el Rey ? ¡ ó intento ciego^ 
digno de vituperio , y no de gloria! 

¡ O cómo crias en tu pecho el fuego 
que ha de abrasar tu patria generosa, 
sin jque esfuerzo je valga , o humilde ruego ! 

Qual sobervio turbión de la fragosa 
alcázar se despeña de Apenino^ 



él va conm tf España poder as5# | 

Apresurar el paso a su destino i 

veo las prosas todias , y en mipecha ^ 
|iacer los pensamientos un camina.^ | 

No puedo, aunque procuro a mi despcchojí 
librarme de ellos, y a mal grado mío 
voy con ellos a donde el mal me han hecho. 

Oso temiendo , y con el mal porfió, | 

y tal ve2 la razón lugar me deja 
contra mi obstinación y desvarío. 

Mas poco dura , porque al fin se alejs^ 
cnla ocasión que viene,y queda ufano 
de aquello que debiera tener queja. 

j Quien pudiera uacr siempre a la mapo 
de la rsLio^ la voluntad perdida, 
sin que temiera su Ímpetu liviano ! 

Varias rebueltas de confiísa vida 
fiejadme |:espirar de mi deseo; 
dejadme ya curar esta herida. 

Que todo quanto pienso y quanto veO| 
es dar aliento a la amorosa llama, 
dar vigor sin provecho al devaneo. 

Dichoso aquel a quien jamás inflama 
Vano amor , ambición , y lo que adora, 
y teme el vulgo incierto siempre, y ama» 

Que el miedo y la esperanza engañadora| 
pbn gran. pecho seguro y sosegado, 
$|i tpdo trance dipnia ^ a qualquier hor^f 



Y de quan» fatiga y da cuidado 
a nuestros vetos , libre va pariente , 
en todosjes peligros no turbado. 

Y no sufre en su pecho , ni consiente 
que algUQ liviano afedo le dé asalto, 

y ofenda su sosiego injustaraeme» 

Antes mayor, mas glorioso y alto 
que lo que aícanaa fortaleza alguna, 
se vé , y de ricos bienes menos falto. 

Firme y constante , 'sin teníeí fortuna, .. 
con mesurado curso va contino, 
y qualquiera oci^on le es íinpojrtunaY 

No lo vé en el dudoso torbellinq 
de las cosas •, el dia extremo , pero ' ' ^ > 

dispuesto sí a seguille en su camino» 

Nosotros , turba vil , con afán fiero - 
puestos en desear y amar estamos, 
y en servir a este bien perecedero- ^ 

En mil casos presentes peligramos, 
y pocas , o ninguna vez conche 
nuestra ruda ignorancia que huyamos. 

Nuestro valor tan cortamente puede 
que caemos de la alta pesadumbre, 
y alzarnos casi nunca nos sucede. 

El mira de la sacra excelsa cumbre 
los que erramos , y el gozo y vano intento 
desprecia con aguda y pura lumbre* 

Spplo ayra^o no bate el yerto asiento 

' del 



del elevado Cflkti^o^j si no alicaiiaíaÉ • • 
a su ensalzada cima el.fiero viento* 

Quien tan rastrera trac la esperanJCft 
desespQfc llegar, a tal estado , 
que aunque tenga de sí mas confianza^, 
al fin verá que en vano se ha cansado* 

EJL MISMO AUTOR- 

^ :CANCION. 

Qüando con resonante 
rayo y furor del brazo impetuoso, 
a Encelado arrogante, 
Júpiter poderoso 
despeñó ayrado en£tna cavernoso: 

Y la vepcida tierra , 
^ su imperio rebelde quebrantada, 
desamparó la guerra 
por la sangrienta espada 
de Marte , auti con mil muertes no domada^ 

En el sereno Polo, 
con la suave citara presente 
cantor el crinado Apolo 
entonces dulcemente, 
y en oro y lauro coronó $u frente, 

: ' u 



> la cañara armonía 
suspendía de dioses el Senado, 
y el cielo , que movía 
su curso arrebatado, 
d buelo reprimía enagenado** 

Alhagaba el sonido 
al piélago sañudo , al raudo viento, 
su fragor encogido, 
y con divino aliento 
las Musas consonaban a su intento. 

Cantaba la vitoría 
del egercito etéreo , y fortaleza . 
que engrandeció su gloria, 
el horror y aspereza 
de la Titania estirpe, y su fiereza. 

De Palas Atenea 
el Gorgoneo. terror , la ardiente lanza; 
del Rey de la honda Egéa 
la indómita pujanza 5 
y del Hercúleo brazo la venganza» 

Mas del Bistonio Marte 
mo en grande alabanza luenga muestra, 
Cantando fuerza y arto 
de aquella armada diestra 
quealaFlegrea hueste fue siniestra: 

A tí , dccia , escudo , 
^^^ del cielq esfuerzo generoso, 
í^ner temor no .pudo 
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«I esquadron sañoso, 

con. sierpes enroscadas espantoso* 

Tu. solo á Oromedonte 
trajiste al hierro agudo de la muerte, 
junto al doblado monte, 
y abrió con diestra suerte 
el pecho d¿ Peioro tu asta fuerte* 

¡ O hijo esclarecido 
de Juno! ¡ó duro y no cansado pecho, 
por quien cay6 vencido; 
y en peligroso estrecho, 
Mimante pavoroso fue deshecho! 

Tu, cubierto de acero, 
td 9 estrago de los hombres indignado, 
con sangre hórrido y fiero, 
rompes acelerado 
del anché- muro el torreen alzado, 

A tí libre ya debe - 
de recelo Saturnio , que el profano 
Hnage que se atreve 
alzar la osada mano^ 
sienta su bravo orgullo salir vano. 

Mas aunque resplandezca 
esta Vitoria tuya conocida, 
con gloria que merezca 
gozar eterna vida, 
sin que yaga en tinieblas ofendida^ 

yendrá tiempo en <jue teng^ 
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tu memoria cl olvido , y k termitt^f • 

y la tierra sostenga 

un valor f an insine, 

que ^nte él desmaye el tuyo , y se le incHne. 

Y el fértil Ocidente, 

cuyo inrneníio raaí cerca el orbe^ y baña 
descubrirá presente, ' 

con prez y honor de España, 
la lumbre singular dp esta hazaña. 

Que el cielo le concede > 

a aquel i'ámo de Cesar invencible 
que su valor herede ^ 
para que al Turco horrible 
derribe el corazón y ardor terrible. 

Vése el pérfido vando 
en la fragosa , yerta , acria cumbre, 
que sube amenazando 
Ja soberana lumbre, 
fiado en su animosa muchedumbre. 

Y allí , de miedo ageno, 

corre qual Suelta Cabra , y se abalanza 

con el fogoso trueno 

de su cubierta estatiza, 

y sigue de sus odios la venganza. 

Mas después que aparece 
el joven de Austria en la enriscada sierra 
frió miedo entorpece 
alrebeWe, y lo atierra _ 

con 



?3o5 

con espanto , y con muerte la impía guerra: 

Qual tempestad ondosa 
con horrísono estruendo se levanta^ 
y la nave medrosa 
de rabia y furia tanta 
entre peñascos ásperos quebranta: 

O qual del cerco estrecho 
el ílamigero rayo se desata 
con luengo, sulco hecho ^ 
y rompe y desbarata 
quanto al encuentro su ímpetu arrebata* 

La fama alzará luego, 
y con las alas de oro la vítoría 
sobre el giro del fuego, 
resonando su gloria 
con puro lampo de inmortal memoria. 

Y estenderá su nombre 
por do zéfiro espira en blando buclo, 
con ínclito renojnbre 
al remoto Indio suelo, 
y a dó esparce el rigor helado el cíelo. 

^íHPdoro tubiera 
parte de su destreza y valentía, 
el solo te venciera 
Gradivo y aunque a porfía 
tu es&erzo acrecentaras y osadía. 

Sí éste al cielo amparara 

contra las duras fuerzas de Mimantpy 

Ú 
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niel traifceVeéelára 

€l vencedor Tonante, 

ni sacudiera elbraio fulminante. 

Traed , cielos , huyendo 
este cansado tiempo espacioso, 
que oprime , deteniendo 
el curso glorVoso: 
liaced que se adelante presuroso. 

Asi la Lira suena, 
y Jove el canto afirma , y se estremece 
el Olimpo , y resuena 
en torno , y resplandece, 
y Mavorte dudoso $c oscurece, 

BALTASAR DEL ALCÁZAR. 

EPIGRAMA. 

11 ^Agdalena me pico . 
iVX con un alfiler un dedo: 
dijela : picado quedo» 
pero ya lo estaba yo. 

Rióse y y c5n su cordura 
acudió al remedio presto : 
chupfSme el dedo , y ^oa esto 
sané de la picadura^t 
'^ ^ LOS 



LOS CIEN PASO'So 

.EDI LIO. 

BE Bo ESTEBAN 

MANUEL DE VILLEGAS: 

LOS ciento que dio pasos, bella dairia^ 
los mil que di6 suspiros tierno rio^ 
siendo ella esquiva mas que al Sol su rama^ 
y él mas que el Sol amante a su desvio, 
yo cantaré, que amor mi.pecho inflama, 
y no de Marte el plomo , cuyo brío 
' cft el Vaciado bronccr íesonañte, 
venganza es ya de Júpiter Tonantc. 

Tú que le há^ dado cóxi siiatre huella , 
alma a las mias , y alas a mi pluma, 
constelación, de amor hermosa y bella, 
aunque nacida no de blanca espuma^ i 

esta recibe , qile si no es quei*ellá 
de mi titíína pasión , es breve suihá 
de quantas se movió veces \\i planta , 

grave , por^quíen es ya graVe Atalanta. 

Y vos, que el generoso siempre oido ¡ 

adulzáis con «1 son de la corneta, 
del sueltt) cazador, bien repetido, I 

y a veces reiterad» en la e^copeta^ , 



aigora estéis al arrayan tendicfís 
¿t Venus , fulminando la saeta; i 

agora, mientras Febo ai mar declina^ 
blandiendo el pasador entre la encina i 

Agora de damasco entre la rópa^ 
debajo del dosel bordado^ augusto, 
despachéis de negocios larga tropa^ 
interrompiendó de la siesta el sustOj^ 
agora en el ginete que galopa^ 
por no olvidar tan generoso gusto^ 
queráis batir el lado que se bate 
con el agudo bárbaro acicate: 

Si pasQS de una dama son de estima, 
que como el dueño son graves y bellos, 
escuchadlos , Señor , antes que imprima [ 
profano el vulgo su ponzoña en ellos, > 

que 51 de la excelencia que os sublima 
parte les toca j dudo que los cuellos 
de tantos Aristarcos no domados, 
se escapen esta vez de ser pisados. 

Y juntamente recibid de un rio 
que os besa el pie como fiel vasallo, 
el requebrado acanto , si ya el brio 
no os sobrelleva de Andaluz cattallo: 
con cuyo beneplácito ya el mío, 
si un tiempo se dispuso a comenzallo, - 

fin dichoso dará , que en voz difusa * 

estos los versos -^on , y esta es U (iusa. 

rom. VII, C Era 
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Era violetas ya lo que antes rosa, 
y alas de hielo lo que ardiente paso , 
sobre quien acostó noche odiosa 
la carrera del Sol que iba al Ocaso, . 
quando los dos de mi pastora hermosa 
dieron su Juz al Orizonte escaso : 
yo los miré , y el cielo que los via 
bolvió a lucir , y comenzóse el día- 

Por cuya luz de inumerable suma, I 

veloces mas que el mismo pensamiento^ 
con alado remar naves de pluma 
bolvieron a surcar mares de viento, 
formando visos en lugar de espuma, 
sumo desalentado moviníícnto, 
y alegres alternando aquesta salva, 
que por patrona se le debe al Alba. 

Luego en la grama , estrado de la vega, 
hijas de Venus la violeu y rosa, 
tma se ensancha , y otra se despliega, 
y cada qual se buclve mas hermosa: 
también el mar que el pajaro navega, 
medio calmó la inundación briosa, 
y por via de alhagos a las flores 
les sosacó los mas de sus olores* 

Luego se vio mover divina planta, 
que amenidad brotó por cada orilla, 
mientras a su epiciclo se adelanta 
esta que es luna en pálida servilla : 

d 
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de cuyo acceso admiración fue tanta 
al ya que la contempla Najerilla, (*) 
que abrir le hizo tras sus pies de nievo 
boca de perlas que cristales bebe. 

Y alzando de sus urnas la cabeza, 
de verbenas y lirios coronada , 
bien fuese estimación de su belleza, 
o bien rigor de fuerza enamorada > 
como la dulce tórtola que empieza 
a penetrar los vientos lastimada^ 
en dulce son con labios de corales 
sembró por su cristal querellas tales. 

¡ O tú , que aora por mi bien paseas 
la gran jurisdicion de este distrito, 
y con tu blando respirar recreas 
mi grave padecer , que es infinito I 
dulce Serrana, bien venida seas, 
para reparo del mayor conflito 
que el ciego dios con flechas de diamante 
pudo imprimir en corazón de amante. 

Después que con tu pie nevado y terso 
pisaste el suelo que el Abril colora, 
turbóse el Sol , pasmjóse el universo, 
viendo bolver a mi cristal la Aurora, 
y con esmaltes de color diverso, 
(bien que no tales) la Dedalea Flora, 
por solo hacer retrato de tus flores, 
esta margen pintó de mil colores. 
{*)BÍ9Ítm¡€ra. Cx Es- 



Estaba ya cubriendo a sus híjueloar 
con alas de piedad toda dormida, 
desquitándose alli de mil desvelos 
que la tubíeron casi enmudecida,^ 
la dulce Filomena , a quien los cielos 
dieron mas suavidad que alegre vida,^ 
quando al sentir el Alba en tus madejas 
dejó sus hijos , y empezó sus quejas. 

Cantó de tí tan dulce y regalado 
que la atendieron bien nuestras alcobas, 
entrctegidas de cristal labrado, 
y entrelabradas de tegidas obas: 
quedó «1 Ncptuno de este mar pasmado, 
que el son le pasma , porque tú le arrobas, 
y elNeptuno fui yo : por mí lo digo, 
que soy tu servidor, no tu enemigo. 

Siguiéronse a la voz de esta avecilla 
otras que congregaron tus dos ojos, 
cstcndiendosc ya por nuestra orilla, 
donde el jazmín aún siente mis enojos : 
solo tu pecho , dura pastorcilla,^ 
es marmol frió , es ásperos abrojos , 
pues con tenerte esclavo el alvedrio 
aun no quieres llamarte dueño mió. 

Si es presunción , merezca este desprecio» 
jen recompensa ya piadoso estilo, 
que es para mi terneza el golpe recio, 
y para tanto amor severo el filo : 
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\f pues con mi cristal no tienen predó 
ios que redundan del Egipcio Nilo, 
estima mi deydad,y esta grandeza 
halle cabida en tu mayor belleza. 

Que bien Endimion pudo villano, 
y entre las selvas rustico baquero, 
merecer de tu amor gozar temprano, 
como sus brazos al primer lucero : 
que la Luna , al mirarle tan lozano, 
no se curó del habito grosero, 
antes de Latmia en la breñosa cumbre 
mezcló con su sayal su blanca lumbre. 

¿Pues qué diré del ganadero Anquises^ 
Mas pregúntale á Venus Citerea, 
quién es el hortelano de sus lises 
o el pincel en el Ida de su idea : 
\ Agrícola de mares no era Ulises ? 
pues cómo de Calipso gozó dea ? 
mas quando el ciego amor dispara el oro, 
lo que menos se estima es el decoro. 

Ni soy tan bajo yo , que bien pudiera 
tener entre los dioses cetro y silla, 
pues mientras ellos gozan de su esfera, 
yo rijo a su pesar tan ancha orilla; 
adonde , si tendió la Primavera 
alfombra nacarada y amarilla, 
es porque sabe que mis pies son tales 
que hoUar merecen regios sittaleSf 
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Del Indio mar al Bosforo Cimerío, 
que spbre parda crin nieve sustenta, 
hasta donde vibro cristiano imperio 
li cruz sagrada, de su Dios sangrienta, 
saben que al Ebro no , mas que al Iberio 
golfo de plata , mi caudal aumenta 
con tanta copia que alabarme puedo 
que si mucha le doy , con mas me quedo* 

i QS? precio^ metal pródigo embia 
al gran Tercero del mayor Segundo 
el mineral , que Antartico lo cria 
para su diestra que sustenta el mundo, 
que no lo tenga mi campaña umbria, 
ya en lo mas alto , ya en lo mas profundo ? 
porque el oro que dan nuestras arenas 
no está qual suele repartido en venas. 

Cien haces tengo de coral bruñido, 
todos labrados con aliño al torno , 
para quemar en honra de tu olvido 
sobre el altar de Amor con grato adorno: 
J pues díme , qué serán los que el florido 
bosque marino me dará en retorno 
de haberle dado , para mas aumento, 
a secas plantas húmedo alimento? 

De esmeraldas , Zafiros , y rubíes 
tengo en un camarin tan grande copia 
que si lo vés no es mucho que porfíes 
ser el público erario de Et Y opia: 

pues 
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ipnes qlié » si de bordados carmcsic$ 
:e muestro acaso mi vivienda propria? 
ún duda que dirás que sus quarteles 
;ufren la carga de cien mil doseles. 

Sobre basas, no al olio contrahechas, 
sino robustas de diamante fijo , 
firmes estriban blancas y derechas, 
con molduras que causan regocijo, 
colunas de cristal , que fueron hechas 
por industria de artífice prolijo, 
mas de seiscientas , y estas son el ombro 
que sustentan la maquina y asombro. 

Corona de amatiste es la techumbre, 
que en proporción se parte en artesones, 
lagunares qu^ han sido de su cumbre , 
como de mi deydad logrados dones, 
y para honor de tanta pesadumbre , 
de esmeraldas fijó tantos balcones 
que te podré jurar , mi bien , que apenas 
se estienden en mi mar tantas arenas* 

Últimamente es este mi palacio 
capaz de aposentar al gran Neptuno, 
donde , si quieres asistir de espacio, 
tendrás , después de mil sirvientes , uno 
que ceñirá tus sienes de topacio; 
y si a tu honestidad no es importuno, 
el por su mano ( tal amor le mueve ) 
callará de crista tu pie de nieve. 

C 4 Nin- 
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Ninfas verás aquí blancas y hclUs , 
que aunque contigo no serán hermosas, 
podrán bieryí^ompetir con las estrellas, 
tales son sus claveles y sus rosas : 
estas serán tus damas y doncellas , 
por ser mui serviciales y graciosas^ 
si tanto nombre pueden merecello, 
blancas en rostro , verdes en cabello^ 

Y si tubieres de pisar espumas 
gusto tal vez , carrozas tengo , y tales 
que llevada serás de blancas plumas. 
Iguales en pureza a los cristales : 
que aunque nuestra región no es la de GumaS^ 
abunda tanto en estos animales 
que si por cisnes vá , juncir podría 
mas de diez mil carrozas en un dia. 

Ven pues , Serrana , ven, y no te escdndasf^ 
serás , con ser esposa de este rio, 
Tetis feliz de las mejores ondas 
que bajan a dar lustre al mar umbrío : 
mira que es justo que al amor respondas! 
con dulce agradecer , no con desvío, 
antes que ese desden y ese recato 
lleguen <á padecer el plomo ingrato. 

Dijera mas , sino que de repente 
se bolviótk región qual antes era, 
p mas oscura que ébano de Oriente^ 
p negra mas. que mi pasioa severa; 
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Jjero la luz que le negó a la puente, 
se la prestó al lugar , que ya la espera^ 
al tiempo que su pie , blanco al miralle, 
descendiendo esta vez pis6 en la caller 

Quedó el amante desdeñado y tierno 
en éxtasis mortal todo arrobado , 
y como el campo enmedio del Ibierno, 
el de su cara seco y agostado, 
hasta que con un ay , del alma interno^ 
rescate de su cspiritu alterado, 
bolvió >de aquel letargo , y al no verU 
en agua se deshizo perla a perla. 

Ya camfina mi sol , dulces pastores, 
salid a verle , gozareis sus rayos, 
que están vertiendo aqüi y alli mil floreSj; 
a quien no perderán tibios desmayos ; 
salid , salid , veréis los dos amores 
colgar d^ los claveles de sus Mayos , 
que quien su labio viere , o su megilla,i 
estimará por cuerdo al Najerilla. 

£1 alba asi cuajada de arreboles 
no se mostró tan plácida y lozana, 
aunque recame bien sus tornasoles, 
de aljófar blanco y colorada grana, 
como se muestra bella con dos soles, 
aurora mas feliz , nuestra aldeana 
un Sábado a la tarde , que podría 
jurar que vio tres soles en un ^^ 

So^ 
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Sobre túnica mas que nieve pura 
yo vi pellico azul , que si no era 
del mar de su marfil vela segura, 
era a lo menos velo de su esfera, 
en cuya«frente mas que la blancura 
pude notar la proporción severa, 
pues dejado de ser bruñido espejo 
era el fiscal alli su sobrecejo^ 
. Nub^ delgada por sus ombros lleva, 
que sombra m.erepió ser de su lumbre, 
de una tela que el Betis hizo nueva 
para cubrir lo excelso de su cumbre, 
de quien d viento a despecharse prueba, 
ya por inclinación , ya por costumbre, 
y hacif ndo globos del cendal sencillo 
suele juntar su soplo a su soplillo. 

Como huecp pabon que al ayre riza 
plumas que del pastor fueron despojos, 
en quien, sagaz Mercurio se desliza 
adormeciendo sus despiertos ojos, 
tal iba por la calle haciendo riza, 
ya suspendiendo, ya quitando enojos, 
ya dando al viento transparente y cano 
flores que se nacieron en su mano. 

Con esta suavidad , con este brio 
llegó de su cabana a kts umbrales, 
habiéndose llevado el alvedrio 
de mil amantes , con sus dos corales 



t435 

labios y que al dulce pensamiento mió 
servirán de cadenas inmortales, 
sino es que quieran despertar desvelos 
entre saña y desden rabiosos zelos. 

Y sin hacer caudal de amantes penas^; 
hijas bastardas de sus hebras de pro, 
que fueron casi mas que tus arenas, 
Ñajerilla, y los llantos que yo lloro, 
se entro en las salas de su estancia amenas^ 
templo de la beldad, aras que adoro, 
y ocultada su luz dorada y pia 
bolvióse a continuar la noche irla. 



EL MISMQ AUTOR. 

ELEGÍA. 

Al escritor de laTroyana guerra 
mientras en ocio tú pisas la Corte, 
en ocio yo también paso eh mi tierra. 

Con esto a mis cuidados doy un corte, 
entretengo las clausulas del dia, 
y al fin sé quanto la dodrina importe. 

Porque del buen Zenon ni la Estoycía,' 
til la del gran Platón vieja Academia ¡ 
dieron tan dará la filosofía* ^ 

o Cas- 

A 



Castiga vicios , y virtudes premia, " 
que a unos con parábolas incita, 
y a otros con parábolas apremia. 

Desde que la venganza resucita 
de la robada Esione el sobrino 
por ia lujuria en que se precipita. 

Hasta que a la lujuria sobrevino 
la gran voracidad del fuego Acayo, 
y el Querdo Ulixes a su patria vino. 

En quien benignidad y ardiente irayo 
fertilizaron la modestia y ira, 
con mas amenas flores que no el Mayo. 

Aqui toda la Grecia se conspira, 
y en las palabras de Tindáreo jura, 
calma Neptuno , y Eolp no espira. 

Suelde al sacrificio la futura 
navegación que al bárbaro se acerca : 
insta de Agamenón la saña dura : 

Y alli con inocentes vidas merca 
la torpe mancebía : salta Aquiles, 
y nace ,entre los dos rencilla terca. 

Rebientan los ardores juveniles, 
y Nesíor los apaga : que el consejo 
a veces labra mas que mil buriles. 

Porque la autoridad de un hombre viejo 
tiene a raya el bridón mas desbocado, 
y aclara el -mas oscuro sobrecejo. 

Vese en París un ino2o afeminado, 

no- 
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«ovillo afeftador de su dcleyte, 
y en el ardor de Venus despeñado • 

Pródigo del adorno y del afey te ; 
mas en lo varonil y ardua palestra^ 
escaso de la lucha y el aceyte* 

Que el prudente escritor asi nos muestra 
los danos que ocasiona la lascivia, 
y mas si la reciben por maestraé 

He&or es siempre qual león de Libia^ 
dedicado a la presa : mas forzosa 
contradicion sus ánimos entibia. 

Hécuba ladra : Polixena hermosa, 
palomilla sin hiél es al cuchillo 
no la inocencia menos querellosa. 

Casandra el Sacerdote mas sencillo, 
y si de torpe huésped v lolada, 
Vengada al 6n de Dios, que es buen caudillo» 

Luego nos pinta la ciudad quemada, 
que en manos del engaño y la pcrñdia 
cayó toda virtud no recatada* 

£n Ayax la locura quando lidia , 
en Pirrp la irascible quando reyna, 
y en Tersites un rasgo de la embidia. 

Pero la fortaleza siempre reyna : 
cifróla en el Duliquio , y asi pudo 
llegar adonde el Sol tarde se peyna. 

Triunfa de Troya con valiente escudo, í 
padece los naufragios del mar.fiero^ 



y Ciega a Polifemo torpe y rudo. 

Oye el cantar astuto y lisongcro 
de las hermanas tres Sicilianas, 
mas hace en él la mella que en acero. 

¿Y quién piensas que son estas hermanas 
sino la adulación, fraude, y mentira, 
que se sustentan de apariencias vanas? 

Sicilia en Ip vicioso bien se mira 
que ^s símbolo , Madrid , de tu Ginebra, 
que toda confusión en tí respira. 

Adonde el tierno joven que requiebra 
halla en cada rincón , y a cada pasa, 
voz de muger , y vientre de culebra. 

En muchos vierte la lisonja el vaso,, 
la fraude en varios pechos se recuesta, 
y la mentira a todos es Pegaso : 

Porque apenas su pie toca la cuesta 
quando salta cristal a borbollones, 
que su monstruosidad les manifiesta. 

Bien sé que hay Arquimédes mentironcs, 
mas es fuerza que cayga lo violento, 
por mas que geometricen sus razpnes. 

Fiate al agua , temerario al viento, 
6 buytre de metal ! y cuaja espumas , 
que a fe que has de quedar por escarmiento. 

Porque no , como el pajaro de Cumas, 
tienes hecha con Doris alianza, 
ni pari el ay re te nacieran plumas. 

Ql¡€ 
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Que obstar a la razón , en confianza 
de que no será asi, mentir es necio 
a todo buen didamen y enseñanza. 

Por eso el buen Ulixcs que hizo aprecio 
del instante peligro , sordo al canto, 
su verdad escapó del trance recio. 

Que como ves el homicida encanto 
no empece al recatado que el conecto 
y fraude penetró del pseudo- santo. 

Su lengua artificiosa fue el aprieto^ 
pues negar a lo dulce los oídos ^ 

es lo que debe hacer todo discreto. 

Pero como tenemos mas sentidos, 
y hay muchas ocasiones y tropiezos, 
no solo en esto somos advertidos. 

Con taza , y con lascivos aderezos, 
en otra parte Circe se presenta, 
trasegando vasijas y velezos. 

Lo que es turba común , torpe y sedienta, 
toda se la llevó la ramerilla, 
como quien estos vicios mas frecuenta. 

Llega el brindis al héroe , que en la orilla 
de este calamitoso mar espera, 
pero supo evitallo ydesmentilla. 
Donde si no las pieles de unafiera 
I ocultaran sus ombros , que este vicio 
¡ de deshonestidad todo lo altera, 
I f^asta sacar la méate de juicio, 

y 



y rendir a las cosas besmle^ 
la parte raeional y el egercicíó. 

Mucho tu gran dodrina pudo Tale5j| 
pero nunca enseñó tan *a la llana y 
ni acudió con tan vivos materiales^ 

Preceptos , ya lo sé^ tiene la humana 
ciencia eon que regir nuestras acciones ^ 
pero el egempk) a todos se la ganaii 

Que aquello de mirar que cien varonet 
se hicieron por un gusto javalíes , 
es lo que mueve m^s los corazones^ 

Ni tu quando te ries , no te ríes 
sin que primero alguno te requiera^ 
cosa común en hombres valadíes. 
jPues de Cila y Caribdis quien pudiera 
huir mejor la grave tiranfa 
sino quien con lo poco se modera i 

No hueles alto , Dédalo decía ^ . 

hijo , que llevas cera , y hay calores : 
hijo no hueles bajo , repetía : 

Porque será forzose-que empeores 
las plumas , enemigas de humedades, 
con los que el hondo mar alza vapores» 

Huya el prudente,pues, las dignidades^j 
puesto que todas ellas simbolizan 
con el Sol en aquestas calidades, . 

Deley tan al principio, y autorizan, . -> , 
pero después íj pobre, que. wJisga, .... 



becho carbón al agua le deslizan*' 

Ni por eso al estado que se aiicgai 
en vil necesidad , tienda sus alas^^ 
que harto peligra quien a todos ruega; 
Simboio de estas dps viviendas malas 
son estos dos roquedos peligrosos, 
y Ulixes del que vive en sus igualaSé 

Nó del que espera premios suntuosos^ 
ni del que los posee tan limitados 
que If obliguen a pasos vergonzosos* 

jTú piensas venerar tus potentados,^ 
por ver que a pensamientos y paredes 
acomodan tapetes y brocados i 

Pues sabe que pastor fue GanimedeSjj 
y en trono de aitiatistes y zafiros 
ganó del alto Júpiter mercedes. 

Y si ha de disparar por esto tiros 
la embidia querellosa ^ a dios palacio, 
que en mi casa no caben tus suspiros. 

Tú vives mui de prisa, yo de espacio á 
tú cuelgas sedas , yo guadamecíes; 
pues pise yo el ladrillo , tú el topacio, 

Qjie quando a mis alquimias tus rubieí 
quieran atrepellar , bien sabe el cielo 
que a todos se la gano en carmesíes. 

Robusto a los carámbanos de hielo, 
y no sugetp al ámbar Asiano, 
sabe vivir el marcial mozuelo; 

Tom.VUr ■ ü 
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Y con íolo mover la espada en inand^ 
hace temblar mostachos de alquitira^ 

y orgullo de requiebro cortesano; 

Pues en este la grana síenipre espiráis 
y con doblado nácar , sí se enoja, 
que es en un sano , bermellón la ira, 

I Pero tú , quándo esperas color roja^ 
narciso mugeril , si a palideces 
te obligan la lujuria y la congoja? 

^ Poco te he dicho : guarda no tropieces^ 
ni en siete pies (ay ! ay 1 ) angostes quantos 
pasos has distraído tantas veces. 

Si no , huye , pues ves taza y encantCWj^ 
que si escapas de Circe y las s>irenas, 
evitarás brutez , modorra y llantos^ 

Y juntamente fustrarás arenas^ 
tan hechas- a beber sangres humanas 

que aun no las fian de sus proprias venas* 
Ni esperes , como al fin Tribus Romanas,; 

para sentir Cartaginés estrago, 

que te deje la edad llegar a canas* 
Porque primero verterás el lago, 

y tus anillos de oro por hanegas 

adornarán los dedos de Cartago. 
Con salud lastas , con afedo ruegas, 

y siendo Minotauro al laberinto , * 

rendida humanidad veras a ciegas. 

Y al fin mas apretado que no en cinto, 

tan 



tan de ordinario egerces los sudores 
que el año para tí pasa indistinto. 

Nunca hay ibierno, siempre son calores, 
y las noches y dias los mas largos, 
que están sobre tu piel brotando flores. 

¿Sabes qué me pareces ? ojos dp Argos, 
si explicas el cadáver a los ojos, 
con ronchas y carbuncos tan amargos. 

Pues nunca el tigre servirá despojos 
con tanta variedad a los manguillos, 
ni el alinde al cristal de los antojos. 

Tras esto , los morados y amarillos 
bien nos confiesan tu salud quebrada, 
unos en ojos , y otros en carrillos. 

¿Y que quieras quedarte en la posada, 
con ver que en el viage de esta vida 
ninguna puede hacer larga jornada? 

¡ O ceguedad del hombre conocida, 
mas necia que la tórtola ignorante, 
que paga audacias en la red prendida. 

Sabrosa era la paz del navegante 
después que sin peligro de los vados 
caminaba la buelta de Levante; 

Pero bueyes del Sol descuartizados 
le despojaron de su patrio techo, 
quedando , si comidos , bien vengados. 

Que nunca redundaron en provecho 
robos voraces del divino ciUto, 

D% an- 



«ntes pagaron siempre con tal hecho; 

Por ma^ que el sacrilegio sea en ocultO;^ 
y la noche lo encubra, que los cielos 
luego a su Dios le parlan el insulto* 

Ni por eso las ansias y desvelos 
del humano se ceben en lo humano, 
falsando muros ^ y minando suelos. 

Que el ingenioso artífice , no en vanOj^ 
procos usurpadores introduce, 
que después castigó valiente mano; 

Y nuncio que al infierno los conduce 
con vara criminal , porque asi iguale 
la pena a la maldad que en ellos luce^ . 
De Nágera, y de Julio a veinte Vale, 

DE INCIERTO AUTOR. 

VILLANESCA inédita. 






No vés, Amor j que esta gentíl mozuela 
burla de tí a la clara, y de mi suerte, 
y que con su hermosura 
presume*de tan fuerte, 
que de tu cruel arco no se cura? 
pues si en esta locura se desvela 
tirale una saeta que le duela # 

DA- 



B AM ASIÓ ' 
BE frías. 

CANCIÓN. 

] A y Silvia, sí mi llanto, 

jr\. si el suspirar que enciende el puro hielos 

pudiesen ora tanto 

que para algún consuelo 

acabasen de todo tu recelol 

Mírame , desdeñosa, 
que salen de mis ojos sendos ríos^ 
y la alma dolorosa, 
y los suspiros mios 
quizi te mudarán de esos desvíos. 

Y no por eso piensa 
que me puede culpar pasión tan íiera^ 
que si te hecho ofensa 
en alguna manera, 
en tu desgracia y disfavor yo muera. 

Pero es lo que me duele 
que te dañe mi fé malicia agena, 
y mi lengua que suele 
disimular su pena, 
que otro contra tí la desordena. 

^ien sabes tú , Señora» 

P 3 qual 



qual estoy «Ate tí de amor ár(d!endO| 
y aunque me quemo agora, 
luego tu valor viendo 
tengo por galardón callar muriendo# 

Conocida ventura 
recibo de^tus ojos cpn mirarme^ 
si a tanta hermosura 
le debo conmutarme, 
i cómo se creerá que he de quejarme? 

Confiesote que muero, 
si acaso a otrp miras inansamente. 
que es ley con que te quiero : 
mas aunque me atormente, 
no soltará mi lengua el accidente. 

Y si jamás lo he hecho, 
fortuna tan contraria me persiga 
que me lleve en despechp 

do mi pasión no diga 

a ti , flor de belleza y mi enemiga. 

Si por lo que no fue, 
disculpa piiiedp dar que se resciba^ 
sea si t^l habl4 
mientras Silbapo viva 
mas bella siempre Silvia, y mas esquiva. 

Y si mi pensamiento, 

después que pude verte te ha ofcndidp* 
del grave mal que siento, 
y de quinto he sufrido. 
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tí premio que me des sea eterno olvido t 

Y que el menor amigo 
en tus cabellos de oro popga floras, 
y sea yo el testigo, 
y quantos en amores 
^ndan ufanos siempre en mis doloreff 

Mas si upa fé tan pura 
qual se debe a tu fé xp he yo ofrecido, 
¿por qué no estás flegura? 
que aun mas aborrecido, 
contento he de querer quanto has querido. 

Aparta pues agora 
fie tu animo gentil la injusta saña : 
no consientas , Señora, 
que se siembre cizaña 
en tierra que produce fé tamaña; 

Tan firme , cierta , y pura 
qual se debe a tu gracia y tu belleza; 
faltar puede ventura, 
sobrar puede tristeza, 
inas qo mu^a^ VIP punto mi firmeza* 
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EL MISMO AUTOR. 

GLOSA. 

Sobre buestras cejas bellaf 
el Cielq y Amor rVñeron^ 
porque entrambos pretendhroff 
hacer sendos arcos de ellas*, 

ineditAf 

Quando natura pintó 
buestras cejas , Ninfa honesta, 
Qs dejó tan bien compuesta, 
que no puedo creer, no, 
sí que pintó sobre apuesta^; 
Mirólas bien , y de vellas 
quedó enamorada de ellas, 
tanto que por su contento 
otras estampó al momento 
sobre buestras cejas bellas^ 

Guardó aquellas para sí, | 

y esas esparció en el suelo, 
y quando las yido ^1 Cielo 
quedó tan fuera de sí 
quanto Amor muerto de ttlo^ 
Los dos juntos se rindieron 
a jellas , y ocasión fuerou 

• ■ * ■' Se 
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3e tal debate y porfía 
que mui malamente un diá 
f / Cielo , y Amor riñeron^ 
El cielo por ellas daba 
, al Iris , anunciador 
de la pa2 , pero el amoi^ 
arco flechero y aljaba» / 

con harpon y pasador. 

Y no solos ellos fueron 
los que por ellas murieron, 
que otros hubo , y mas hubiera 
en la rueda , si no fuera 
forque entrambos pretendieron* 

Con aquestos pretensore^ 
cesó toda la conquista, 
que si el numero se alista 
de otros en grado menores^ 
no cabrían en la lista. 

Y asi fue bien escondellas, 
y negar cejas tan bellas 

a los dos , porque a la par 

querían para matar 

yacer sendos arcos 4^ ellask 
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FJ BU LA DE ACTEON. 
POR 

Do FRANCISCO 

BE CASTILLA, 

TERCETOS, 

Cerca dp Tebas una selva había 
donde el cerdoso jabalí, rpmpiendo 
la espesa jara , del ventor huía. 

AÍli se vé el corcillo estar pasclepdo ^^ 
y la nianchada gama levantarse 
medrosa y presta por qualquier estruendo; 

Vese la parda cabra requebrarse 
4^on el ramón del áspero quejigo, 
y habiendo quien compita enarmonarsCf 

Vese el cabrón rizmir el cabrahigo: 
otro las hembras acullá rodea, 
trayendolas celosas a %\x abrigo* 

El ciervo corredor allá sestea : 
j|lli teme la liebre , y ^ agazapa, 
d^l viento que los arboles pienea. 

Allá con tierra la coneja tapa 
el angosto vibar , y sus hijuelos 
del hambriento l^arto los escapa. 

Ajili se muestta el grao Spñor de Ddos^ 

(TO- 
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topioso en sus afcños , y piadosol 
en selva y monte los alegres cielos. 

Mas que en otro lugar maravillosos 
se ven allá los alamos de Alcéo, 
proporcionados , lisos , y frondosos. 

Nace el laurel famoso de Timbrco, 
crece del padrjg Júpiter la encina, 
brota U parra del varón Cadméo . 

Alli la alta cerviz Favonio inclina 
del acipres dispuesto , que reserva 
para sí el robador de Proserpina. 

El dios silvestre goza de su yerva; 
y alli tanto y mejor que en tierra alguna 
frudifica la oliva de Minerva. 

Alli los bueyes de la blanca luna 
están con el rocío regalándose, 
donde no tiene mando la fortuna. • 

Y allá en la seca Libia requemapdose 
lleva el viejo Saturno sus dragones, 
en los mayores daños señalándose. 

La madre Berecinta con sus Icopef 
el Africano termino rodea; 
y con sus tigres Baco otras regionc$« 

Por este ameno bosque se pasea 
de la severa Juno el pabon bello, 
y el cisne de la diosa Citeréa. 

Vense también con levantado pueÜQ 
pisjr el campo ¿9 upa y otra |>art?^ 
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ibrcs de freno, y con sobradó huello. 

Los animales de sanguino Marte ^ 
con cujra furia al mas desanimado , 
furor engendra , y de su ser reparte. 

Era lugar entonces consagrado j 
en medio de esta placentera caza, 
un soto de cipreses coronado: 

Labrado en forma de redonda plaza, 
donde , si puede ser, naturaleza 
se quiso aprovechar de agena traza. 

Era del sitio tal la gentileza 
que aunque labor humana no ayudabji 
al artificio y rara subtileza. 

La natura subtil disimulaba 
el arte con su ingenio provechoso, 
y como en lugar santo se esmeraba» 

Un arco de jazmín artificioso 
de madre-selva, y amorosa yedra, 
era la puerta del jardín curioso : 

Y tanto al rededor de mirto medr^ 
que de pared segura le servia, 
vistosa y firme qual segura piedra. 

Era su muestra tal que descubría 
un exterior feliz , aunque engañoso 
para quien el lugar no conocia. 

Verdad es que era todo deleytoso, 
y el rojo Febo quando mas enoja , 
alli modera su ^alor furioso» 
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No hay hoja que discrepe de otra hoja, 
ni cosa parcela estar ociosa; 
y una sagrada fuente el sitio moja^ 

Honda, suave , limpia, y espaciosa, 
del ayre por los arboles guardada, 
y de qualquiera bestia ponzoñosa» 

£s a la casta diosa consagrada, 
y al rededor jamás labró barbecho. 
Ceres , a la labor agreste dada. 

Solo Diana tiene en él derecho, 
y por de tal ha sido respetado, 
y a su egercicio santo es de provecho^ 

£s solo para ella reservado, 
donde con su contenta compañía, 
después de haber seguido algún venado, 

Goza del ayre fresco y sombra fria; 
y asi cansada , con sus Ninfas bellas, 
entre muchos acaso llegó un dia. 

£1 bosque era descanso para ellas, 
y el calpr y cansancio las obliga 
a rebolver las ondas dentro de ellas. 

Quando el ardor de Febo mas fatiga 
llegó la bella diosa , y no consiente 
que mas la alegre caza se prosiga. 

Bañar se quiso en lá risueña fuente, 
y entrar desnuda sin que Amor la viese 
el cuerpo , majs que el agua transparente.^ 

Mas antes que el bruñido pie pusiese 
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en la agua clara que de amor ár<fia¿ 
a una dio el carcax que le tubiesc: 

Otra le toma el dardo que traía, 
y el arco sufridor con que avasalla 
del mal vendado dios la rebeldía. 

El mismo dios se enciende de miralla: 
fuego en el suyo cria en que se quema, 
y quanto mas la vá , mas razón ^alla. 

Crece su mal, creciendo su posrtema: 
rebientase de ver que no rebien ta, 
y muere basqueando con su tema.' 

La diosa, pues, de la ocasión contenta, 
de los hombros derriba el rico manto, 
mostrando su persona corpulenta. 

Y dos de tantas siervas entretanto, 
con ceremonia estando arrodilladas , 
desatan la atadura del pie santo. 

Que con lazadas de oro entreveradas 
descubren con descuido su blancura, 
y eran lazos de Amor, que no lazadas; 

Porque según admira su hermosura, 
honrada con antigo sacrificio, 
y es la divina forma su -figura. 

No ha menester mover con artificio , 
ni tranochado estudio ,'4ue a mi cuenta^ 
de pequeña opinión es claro indicio. 

Desnuda su pccsona representa 
Auevo valor , y gravedad sevcr ai 



f alegre tsti^ porque es de amor esenta: 
Que a no lo ser , quizá no lo estubiera: 
y limpíale el sudor del pie a la frente 
Erocle en su servicio la primera. 

Abre sus aguas la sagrada fuente^ 
y abraza a la castísima Diana, 
alterando, por fuerza su corriente. 

Crece el manantial , y apriesa mana, 
que por participar de tal belleza, 
aun en el agua habrá razón humana. 

Mas no sé qual permite haber dureza 
en blando vaso de una forma bella, 
adonde se esmeró naturaleza. 

Estando dentro , arrojanse con ella 
sus vírgenes , y ien rueda la cercaron, 
esparciendo del agua encima de ella. 

De esta y de aquella parte la lavaron, 
con bendas que en deposito tenían, 
y al usado egercicio las sacaron. 

Unas burlan de Amor, otras reían : 
pobre de aquel que viene por su muerte, 
que ya los breve pasos le median. 

No fue pecado , no : fue triste suerte, 
y el discurso fatal y acelerado 
que trujo por alli un mancebo fuerte. 

Ágil , brioso , recio, y alentado: 
nieto de Cadmo Rey de Atenas era, 
y a la caza de monte aficionado» 
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Sali6 de su ciudad , que no debiem^ 
cercado de sabuesos y ventores^ 
mejores por ventura ({ue quisiera» 

Otros mancebos , hijos de SeñoreS;|\ 
le sirven en la caza de monteros^ 
libres de torpe sujeción de amor esí 

Que asi lo piden los agrestes fuerosj 
y en lo demás , saliendo a la campaña^ 
eran del grato mozo compañeros. 

Rodean con cudicia la montaña |^ 
no por el interés de la ganancia 5 
de quien la juvenil edad se estraña i 

Mas por el humo solo de jadancia 
de aquello: yo le herí al cerdoso puerco: 
yo perseguí al cabrón con mas instancia ; 

Al simple corzo , y al venado terco, 
tal perro le corrió , y haciendo presa 
de acá y allá le trujo en ancho cerco. 

Este placer no tiene contrapesa, 
este regalo engorda y alimenta 
a quién la caza rustica profesa* 

De los sucesos dan alegre cuenta, 
después de haber cazado largo espacio, 
sin que el trabajo moledor se sienta. 

Engañan con los cuentos al cansacio; 
y dejando de sangre el monte lleno, 
sin embidiar ks mesas de un palacio. 
Se sientan en el húmido tcurxeno, 
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ioncle la fresca plática renuevan 

i bueltas del manjar copioso y bueno* 

Dejan las mesas ^ y otra buelta ceban, 
[cosa de mozos) en las reses frías 
ios perros , y el vigor del brazo prueban. 

Eñsayanse ^ y con estas niñerías 
trabajan otra vez^ y sobre apuestas 
fingen discordias , y ásperas porfías. 

Triste de Adeon , que le llueve acuestas; 
y sin imaginar su mal vecino, 
es el que mueve las campestres fiestas. 

Mas no siendo el gentil mo^o adivino^ 
no conoció sU muerte arrebatada, 
ni contra su desgracia se previno. 

Estaba el Sol enmedio su jornada, 
y la chicharra necia y enfadosa 
levantaba su voz desentonada. 

Orando el ilustre joven con graciosa 
muestra , después de haber también burlado 
un rato con su gente valerosa, 

Le dice en alta voz : tened cuida()o 
de recoger las redes y los perros , 
pues harto para oy hemos cazado t 

Limpiad os digo los sangrientos hierros 
de los venablos , y seguidme presto 
por la sombría de e&tos altos cerros. 

Fuese cantando el Principe , y en esto 
hallase dentro el bosque de Diana, 
Tom.VII., E ccr- 
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cercado en torno de ciprés funesto. • 

Sargafre es nombre suyo , y dentro man& 
la fuente , en cuyo baño está la diosa 
de tres rehombres, de Minerva hermana. 

La voluntad , que siempre es desdeñosa 
de nuevas cosas ^ al mancebo lleva 
a ver una desgracia venturosa. 

Incítale que mire bien la cueva : 
miróla , y vio su muerte disfrazada 
en quien su culpa Juno la relieva. 

Estaba dentro el agua levantada 
la bella cazadora recreándose» 
de sus Ninfas Oréadcs cercada : 

Ellas están solícitas bañándose, 
bien sin pensar que humano atrevimiento 
bastase a perturballas, y alterándose, 

Las ya turbadas voces dan al viento, 
pidiendo a su Señora presta ayuda 
con que las vengue mui a su contento. 

La diosa del corage estaba muda, 
que la rabia la lengua le trababa, 
viendo ser vista en tal lugar.4esnuda; 

Y aunque disimularse procuraba, 
era mayor que todas , y tan bella 
que por demás los medios intentaba* 

Hacia mas ventaja que una estrella 
al resplandor del pedernal tocado , 
o mas que el Sol en conferencia de ella* 

Vio- 
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y i¿la de Tuettz ' él mozo , y ti'áSportado 
se dejaba engañar de su ventura , 
y del forzoso discurrir del hado. 

Bien pensaba D'íana estar segur» 
que sin expresa y singular licencia 
nadie viera en el baño su figura : 

Mas ya se la tomo sin advertencia 
el Principe suspenso y miserable, 
y hace los bkncos ombros a paciencia. 

Ya la ocasipn que puede al intratable 
amor poner en orden y concierto, 
dio el cuerpo libre al golpe inexorable. 

Ya la cercana muerte tiene muerto 
al mozo con su sombra tenebrosa,- 
y el pecho franco al hospedaje abierto. . 

Teme , recek , no remedia cosa, 
pues halla en la. ocasión que le han traído 
una imagen de muerte rigurosa. 

Ojiando Diana tan atento vido 
al ocupado Principe , quisiera 
castigar con la muerte al atrevido. 

No tiene el arco a mano, ni pudiera 
salir por él sin ser del todo vista, 
de que nuevo tormento recibiera. 

Ni quiere que un mozuelo le resista, 
y su persona vea libremente; 
y asi en un breve parecer prevista. 

Tomó dd agua de la clara fuente». 
El 



y ú ínalograclo mozo de ella embiste ' I 

por el hermoso rostro y lisa frente* 

Agora di ( le dijo) que me viste ] 

bañar en el secreto y limpio baño, | 

si pudieres hablar. ¡ O mozo triste 

Por tan pequeña culpa tanto daño! i 

Pequeña fue la culpa , no lo niego, i 

mas bien a costa tuya el desengaño. 

Como trueno veloz se partió: luego 
huyendo de la furia de la diosa , 
dejando alborotado su sosiego : 

Qu^ el cuello terso de color de rosa 
engruesa del enojo y fiera ira, 
y quanto mas ayrada , mas hermosa^ 

Levanta h cerviz , y atenta mira 
por donde corre el mozo presuroso , 
que por el bosque a toda prisa tira. 

Ya deja de ser hombre generoso, 
y teme el fio: fatal de su progreso, 
que el nuevo ser le fuerza a ser medroso. 

Cubierto va de frió sudor grueso, 
y un presago temblor dentro del pecho 
le viene adiyinando el mal suceso. 

No distaba del baño largo trecho, . 
quando reconoció ser transformado , 
sin poder remediar el daño hecho. 

Miróse el cuerpo , y vióje de venado, 
y en la spberyla freote le nacieron 

gan- 
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|anclio$QS cuentos de uno y itro lado. 

Los bien formados brazos le crecieron; 
las piernas mas enjutas y delgadas 
que quando fue quien erli^ se bolvieron.! 

Estaban }as orejas empinadas, 
y en obada facción los pies y manos, 
y poco tiempo atrás tan regaladas. 

Mudóse el cuerpo , y solamente sanosí 
le quedaron al pobre los sentidos; 
y los miembros ligeros y livianos. 

Para el soto y prados ofendidos} 
y de un copioso rio la corriente 
le tiene ya los pasos mas medidos* 

Miróse alli la bien armada frente, 
y el blanco rostro buelto puntiagudo, 
y al fin toda su forma diferente» 

Quiso decir ay triste ! mas no pudo, 
que no saUó la voz de la garganta , 
y hallóse como todo ciervo mudo. 

Fue su dolor y nueva rabia tanta 
que con preñados ojos mira al cielo, 
y de su fiera crueldad se espanta. 

Pide socorro del Tebano abuelo: 
gime , patea , y alza la cabeza, 
y por demás e^spera algún consuelo. 

Tremiendo Hora , y con veloz presteza 
corre de acá y allá sin detenerse, 
flue ya le es natural la ligereza^ 

]Ej No 
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No sabe donda está , ni o^xk tecerí&i^ « 

si buscar a su gente le conviene, 
o con los otros ciervos esconderse. 

Dificultad qualquief a cosa tiene : 
ya se para , ya, corre , ya se buelve, 
y en ningup parecer y razón viene. 

Todo lo mira , y todo lo rebuelve, 
y el breve tiempo y falta de consejo 
le tiene tal que en nada se resuelve. 

Tiene a los oj5s grande el apareja 
del monte , pero tiene sus monteros 
que Los engañará el nuevo pellejo. 

Piensa que en su ciudad de los primeros 
que le tiren el dardo y flecha dura 
serán sus/amiliares compañeros; 

Y que desconociendo la figura 
cngañoja que cubre el amo caro, 
tendrán su muerte por feliz ventura. 

Halla en qualquier lugar poco reparo, 
dudoso el medio y grande incombeniente, 
y del trago mortal anuncio claro. 

Pensando en esto , no mui lejos siente 
' a sus espaldas^con feroz ladrido, 
el alboroto y voces de su gente. 

Su riginosó fin ha conocido , 
y paca dilatallo mueve presto 
la imagen en que estaba convertido. 

Jamás quiso «r ciervo sino eae$t(^ 



Tie la dudosa vida interesaba; 
tejando atrá$ un áspero recuesto, 
Las enojosas ramas arrancaba : 
Ds prados como ciervo temeroso^ 
on carreja veloz atravesaba. 

No le dejó el temor ser perezoso; 
)orque^ venado hace ser ligero 
lesde que nace el natural medroso, 

Veiiiá de los perros el primero 
Melanquetes, que fue su mas querido ^ 
por alentado , cierto, y carnicero, 

Alli con los d^mi^ habia venido 
en rastro del venado descubierto, 
y con mayor tesón lo habia seguido. 

La gente qnc desea velle muerto, ^ 
al Principe presente llama en vano , 
como quien echa voces al desierto. 

Bstá delante de ellos en el llano, 
y pésale^ de ver que no se halla 
donde cebe los perros por su mano. 

La despeada y rustica canalla, * 
cobrando tierra al ciervo se avecina 
con haítabre cierta de la vil batalla. 

La gritadora juventud camina 
por hallarse también adonde pueda 
animar la codicia y sed canina. 

Ya cercan al venado en ancha ruedia: 
ya no puede huk ni defenderse; . 



ya de su vida poco rato qucdá#* 

Quisiera de corage deshacerse, 
mas antes que querrá será deshecho i 
viendo su voluntad atrás bolverse, 

£1 corazón le bate dentro el pecho, 
obrando la bestial naturaleza , 
temiendo de la muerte el trance estrecho^ 

No aprovecho de sangre la noble:^, 
ni aquel pensar yo soy el dueño de estos^ 
ni del aninio fuerte la entereza. 

Los invencibles hados ya dispuestos 
a su temprana muerte endurecieron 
los pies sangrientos de los perros prestos* 

Quarenta de ellos en el ciervo dieron, 
primero Meknquetes hizo presa, 
y los otros con él lo detubieron. 

No por tenella ya la gente cesa 
de celebrar en voces y algazara 
la muerte del que ausente estar les pesa* 

Jamás el daño en poca cosa para : 
es personage libre en qualquier cosa ; 
venta de valde que nos cuesta cara: 

£1 bien , aunque no es de mano escas^ 
por un pequeño rato se nos presta , 
y es tal que de los labios no nos pasa* 

Bien claro en este caso manifiesta 
la mudí^ble fortuna lo que puede, 
lo ^ue vale , lo que es i y lo que cuesta^ 
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%n tftnto que k vida no se lieredé 
del almo cielo y no será contento 
el que oyere fortuna quando ruede. 

A&éon sqrá egemplo y escarmiento: 
¡vén su. felicidad en qué ha parado ! 
]6 suerte mala ! <S triste acaecimiento ! 

En tanto que la noche no ha llegadon 
ninguno diga bien del claro dia, 
que 1q puede turbar algún nublado \ 

Como vemos en este ^ que teni^ 
llamada la cerviz del hado fiero , 
según al infeliz le parecía. 

Siempre se ha de guardar el dia postrero^ 
y el que camina , su fardel no haga, 
sin ver de su camino el fin, primero. 

Pues falta con que al uno satisfaga 
como mozo , que a la postre entiende 
deber la muerte con que el crimen paga^ 

De sus amigos perros se defiende» 
aborrecidos ya por el efeto 
que el mas remiso en él hacer pretende. 

Y sin tener a su Señor respeto, 
del lomo , cuello , y piernas le agarraron^ 
teniéndoles el daño bien secreto. 

£1 manchado pellejo desgarraron» 
y en la carne real los duros dientes 
por diferentes partas le enclavaron. 

ayudan con venablos rnaatoniente^ 
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los orgiilldsbs jóvenes a Aftéo," *^ 

de ser el que veian inocentes. 

Quiso decir yo soy el que posea,' 
mas dando por palabra un gemido, 
no respondió la voz a su deseo í 

Que debió de sentir el no sentido; 
oyendo^que le llaman , y que estaba 
tal que de sí no fuera conocido. 

La congoja y la pena le aquejaba : 
el horrendo ©speftáculo encogiéndose, 
de no venir al pueblo se admiraba. 

El estaba a pedazos deshaciéndose, 
y quisiera no estar eri todo el prado, 
o ya morir , en tal estado viéndose. 

Miran las sendas de este y de aquel lado * 
no le van a sanar , y están gritando 
que venga al regocijo del venado. 

Biet^los entiende y los está mirando , 
y lagrimas derrama , porque vean 
ser hombre quien por ciervo están matando# 

Mas .como todos ellos no desean / 

del animal lloroso el fingimiento, 
en su cntierte se cansan e hijadean. 

Holgáranse de ver en el sangriento 
aóto , del triste Principe la cara, 
y en él egecutaban el tormento. 

Tienen por cosa monstruosa y rara 
el ronco4jérrear y voz doliente 
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¿A que muda la (brma la agua clara t 

Ño de animal parece la que siente^ 
y el rubiera por bueno aquel estado^ 
solo por ♦erse de dó estaba ausente. 

Estando de sus siervos rodeado, 
sin que el* mirar le fuese de provecho^ 
que poco atrás le habia condenado. 

De sus ingratos perros fue deshecho^ 
engullida su carne delicada; * 

y el palpitar el corazón del pecho. 

Teniendo por su vida malograda. 
Qgedo en el negro valle la osamenta» 
y la agraviada dio^a de él vengada, 
aunque se dada si quedó contenta. 
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GUTIERRE DE CETINA. 

MADRIGAU 

Jmdho* 

Ojos claros serenos, 
si de dulce mirar sois alabados, 
}por qué si me miráis , miráis ayrados? 
Si quanto mas piadosos, 
Días bellos parecéis a quien os mira , 
{por qué-a mí solo me miráis con ira? 
Ojos claros serenos, 

y« que asi me oürais , miradme al m$no$« 

D. 
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DE ACXTNA. 

CANCIÓN. 

Si Apolo tanta gracia 
en mi rustica cítara pusiere 
como en la Sel de Tracia, 
y quando se moviese, 
desde el un Polo al otro el son se oyese,» 

Y a los desiertos frios 
pudiese dar calor, y refrenase 
el curso de los ríos , 
las piedras levantase, 
y tras el dulce canto las llevase, 

^ Jamás le ocuparía 
en claros hechos de la antigua historia^ 
mas solo cantaría 
para inmortal memoria 
el tiempo de mi pena , y de mi glorias 

La gloria que he perdido, 
hermosa Calatea , y el reposo, 
quando por ser vencido 
.de extremo tan hermoso 
llamado fui el pastor mas venturosos 

Y quando se alegraban 
del Tesin y del Pó las áf)^ riberas 

í:on 
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ton verte, y se inclinaban 
los montes y las fieras, 
a tu vista , a tu gracia , y tus maneras: 

Y quando se cubrian 
los prados aíite tí de tiernas flores, 
y en arboles se oian 
cantar mil ruiseñores, 
respondieíido en el canto a los pastorea 

Dó tú los escuchabas, 
y por el. mancipó con tu hermosura 
pasando renovabas 
al llano la verdura, 
y a la fresca ribera su frescura. 

Alude la torpeza 
de mi tan rudo verso , y tan sin arte, 
juzgabas la pureza 
de aquel sincero Marte, 
digno de ser contigo alguna parte. 

Mas razón ni ventura 
no iguala al menor bien de Calatea, 
¿«i el ciclo y la natura 
permiten que se vea 
junto lo que por partes se desea. 

Solo me fuese dado 
»o verme sin la luz de aquellos ojos, 
que de mi Hbre estado, 
^^gfc y sin enojos 
«ubicron U vitQria y los dcspojoSf - 
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ó no pudicndo.vellos, 
su resplandor llegase al alma tt¿^ 
pues qualquier rayo de ellos 
la noche esclarecia, 
escurecienjlo el Sol de medio día* ' 

Entonces yo gustaba 
en ver en sujeción mi libre suerte^ 
que e{i tu vista hallaba 
solo en mirarme o verte 
descanso en el dolor , vida en la muerte» 

Mas ora no te viendo, 
vivo sin esperar jamás mudanza 
en mi vivir muriendo, 
porque de tí esperanza, 
como n9 se merece, no se alcanza. 

Ya tubo en tu presencia 
alivio tu pasión de mil consuelos: - 
mas en la triste ausencia, 
son solo los recelas, 
congojas >in remedio , y desconsuelos. 

Pasó la gloria mia, 
que se deshizo como niebla al viento, 
huyóme el bien que via, 
que era contentamiento 
para esÍQrzar el alma^n su tormento#^ 

Pasaron mis'amores, 
que el amor no podrá jamás pasarse, 
^uedaroni^e dolores 
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que puedan reftovai;se , - r *. - .^ 

y primero acabarme^ que acabarse* / , . 

Mi bien es ya pasado, 
el mal ejpiera por llevar la vida^ r , 
y harto la ha esperado 
desde la despedida . 
dolorosa y cruel de mi partida. 

^si,pastora, el cantó /' \ 

que un tiempo tus oidos deleytaba, 
quando en mis versos tanto 
tu nombre resonaba 
que eltmonte , llano , y selva te llamaba, / 

El llanto doloroso 
le mudaron , el tiempo, y mi fortuna, 
con buelo presuroso, . , " 

llevando de una en una 
mis esperanzas sin dejar ninguna» ^ 

^Mudóse en triste invierno 
aquella alegre y dulce primavera, 
por donde al llanto eterno ;.; . . ^ 

de mi voz lastimera 
resonó ya del Istro la ribera* 
Iskelt mí canto oyendo, 
ora en la baja parte de Alemana, 
con ímpetu corriendo , 
por selvas, y campaña, 
^ mar ll^va la voz triste y estrana. 

Con ella vih pena •. 

que 



que siento, Calatea , en no mirarte^ 

y como Amor lo ordena, 

van juntas a hallarte: 

tu juzga su verdad, pues falta el arte; 



EL MISMO AUTOR. 
elegía: 

Ac la sazón que se nos muestra llena 
L la tierra de den mil varias colores, 
y comienza su llanto Filomena: 

Quando partido Amor en mil aiñofés 
produce en todo corazón humano 
como en la tierra el tiempo nuevas flores: 

Al pife de un monte , en un florido Hanoi 
a sombra de una haya en la verdura, 
cantaba triste su dolor Silvano : 

Y asegundaba voz en su tristura 
el agua que bajaba con sonido 
de una fuente que nace en el altura: 

Pastor en todo el valle conocido, 
A quien la Musa pastoral ha dado 
un estilo en cantar duke y subido* 

Después que su jampona hubo tempb^*^» 
dijo como si viexa aot» su$ ojos 
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i aquella por quíeii vive apasíonaáo f 

Silvia Cruel ^ pues que de mis enojoa 
el numero mayor mas te contenta, 
y es taya la Vitoria y los despojps , 

Muevate'al menos a tomar en cuentaj 
aquella voluntad tan conocida 
cod que sufro el dolor que me atórmentat 

No sé por qué de tí ya no es creida^^ 
sino porque de grande es increíble, 
y tu enémifga de tí poseída. 

¡ O si me fuese agora tan posible 
acabar aútc tí por contentarte , ' 
como vivir sin tí me es imposible! 

En pago de aquel tiempo que en áiiratte 
gasté contento , quando no mostrabas 
como huelgas agora de alejarte» 

Silvia cruel , que verte me dejabas, 
porque venido al tíempo de no verte, 
me viese qual tú verme procurabas. 

Si del atrevimiento de quererte 
merecí pena , ya la padecía^ 
que bastaba perderme sin perderte* 

Acuerdóme de un tiempo que solía 
contar Silvano el triste sus pasiones, 
y Silvia la cruel se las oía. 

Acuerdóme qUe mis toscas razones 
hallaban ^n tu pecho aco^miento, 
^ hallábate taojbibn contradüccíp^es. . * 
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Acuerdóme también que mi susterilo^ 
era tu. vista, y de esto se holgaba 
quien huelga agora en mi perdimiento. 

¡ Quién me dijera quando yo te daba 
cuentea tan larga de las ansias mias, 
que desventura tal se me guardaba I 

I^Quién me dijera, Silvia, que encubrías 
só color de dolerte, la crueza, 
que a^ fin acabará mis tristes dias ! 

No pienses que tendrá ya cu fiereza 
lugar en mí do pueda egecutarse, 
que la fuerza que viste es ya flaqueza» 

Mi vida es la que gana en acabarse: 
tú «ola perderás en que se acabe , • 
que yo no pierdo sino en dilatarse» 

Este alto monte , que mis ansias sabe 
por mi contino canto doloroso, 
sabe la crueldad que en Silvia cabe. 

Y al son que hacen triste y tan lloroso 
las Ninfas del Tesin en su ribera, 
responden las del Pó claró y famoso. 

De este llano do siempre Primaypríi 
hallaban los pastores y el ganado» 
ora huye y se aparta toda fiera. 

Solo Silvano el triste desdichgdo^ 
a llorar su dolor y desventura 
quedó como en desierto desterrada. . 

¡Qijan diferente ya qi| esta, pastura 
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de aquel que agora soy niQ vi cantando^ . ., 
no versos de dolor ni dp tristura. 

Sino de tal sugeto que en tocando 
la rusdca zampona resonaba, 
mi suerte y tus bellezas alabando : 

Y de las dos riberas se juntaba 
la mas ícntida parte de pastores, 
que estimando mi canto me escuchaba. " 

Alli los mas penados amadores 
a cantar comenzaban dulcemente 
en amoroso verso sus dolores. 

De sombra en sombra,de una en otra fuente, 
en loar cada qual a su pastora 
procuraba mostrarse mas valiente : 

Donde no se pasó jamás un hora 
quo tu precioso nombre no se oyese, 
tu nombre , Silvia , por quien muero agora. 

Ni pienso que algún olmo o salce hubiefic 
do escrita de mi mano por tu gloria 
parte de tu valor no se le leyese. 

Con esta simple pastoral histor/ia 
procuraba dejar en estos llanos 
inmortal paja siempre tu memoria; 

Porque del bien de nuestra edad ufanos , 
pudiesen en el tiempo venidero 
gozarse los pastores comarcanos. 

Entonces tuve vida , agora muero: 
entonces , Silvia , no menospreciabas 
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a tu pastor Silvano , aunque grosero. 

Entonces vi que no te desdeñabas 
de alegrar con tu vista estas riberas, 
sin mostrar que de verme te enojabas. 

Gozábamos tu vista , cus maneras, 
tu habla , tus graciosos movimientos, 
para hacer mil almas prisioneras, 

Y todas mis congojas y tormentos 
con tu presencia asi se deshacian 
como la niebla con furiosos vientos, 

Qgando estos campos tanto bien tenían, 
los arboles , las flores , y los prados, 
de granizo ni piedra no temian. 

Todos los frutos por aqui sembrados 
se vian de hora en hora levantarse, 
como por mano de natura alzados, 

Y todas estas yervas alegrarse, 
como se ven agora no te viendo, 
antes de tiempo y sin sazón secarse. 

Pero qual yo te vi flores cogiendo 
por estos campos , es para sentirse 
solo en el alma, y voylo yo diciendo. 

Al ayre esos cabellos vi esparcirse, 
en mil ñudos al ayre esos cabellos, 
y luego de una nube el Sol cubrirse, 

De corrimiento y pura embidia de ellos ; 
l«asta que tú porque i\ se descubriese 
tqrnabas a cacubrillos y cogcllos* ' ^ 



Si con el ticn perdido se perdiese 
la memoria que vive tan dañosa, 
lun pienso triste que vivir pudiese ; 

Pero con ella en ansia congojosa 
pasaré con dolor lo que me queda, 
que es poco , de esta vida trabajosa. 

Bolvió fortuna su mudable rueda,; 
porque en estado triste y miserable 
quejarme siempre sin valerme pueda. 

Y tú , Silvia cruel , fuiste mudable 

con quien tubo y tendrá siempre contigo 
una fé y un amor tan entrañable. 

Pues si tal crueldad usas conmigo, 
procurar siendo tuyo de acabarme, 
{que mas puede esperar un enemigo? 

En comen2ando tu a desampararme, 
Oic faltó todo bien , y la esperanza 
que en alguíi tiempo no solia faltarme. 

Has mudado mi ser con tu mudanza, 
y sola una señal no me dejaste 
^c bien en que tubiese confianza. 

Y pienso que de ver que no acabaste 
^5ta sombra que queda de la vida, 

*ün no juzgas mi mal tanto que baste. 

Pues aunque tu belleza es tan subida, 
no soy tal , si lo miras , que merezca 
que de íní te desprecies ser querida. 

Ni un disforme soy que do se ofrezca 

F i mos* 
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/ostrarmrcon pastores mis igualeí, \ 

no pueda parecer , y ño parezca. , 

Y tu mesilla de nuestros mayorales ' 

siempre viste tenerse y estimarse 
Silvano , el que ora muere , y no le vales. 

Pues de lo que un pastor debe preciarse 
en nuestro^valle , ningün otro veo 
que de mí le hayas visto aventajarse. ' , 

Mi c^nto ya le oíste , y yó no creo 
que pudiera de tí ser mai loada • ' ' 

la Musk deDamon , y Alfesibeo. " 

Mas triste sin ventura , todo es nada : 
j qué vale fé en amor , ni partes buehas^^ 
ñ pastor cuya vida es mal hadada? 

Antes ayudan a doblar las penas, 
que tanto mas las siente el" que padece 
quanto mas le debieran ser agenas. 

Porque al pastor que menos lo merece, 
la fortuna cruel se muestra amiga, 
y al que merece mas , desfavorece. 

No sé , Silvia , qué piense , o que me diga, 
sino qué ya no espero que se amanse 
tu enojo , ni que menos me persiga. 

Mis días acia el fin huelan , y vanse, 
y pienso serán antes consumidos 
que vea una hora sola en que descanse.; 

¡O si agora mis versos doloridos 
con este triste son se levantasen. 



y pudícseií llegar a tus oidoí f 

Que ya que tu dureza no ablandasen^ 
yo se que de mi mal alguna part« " ■ 

que negar no pudieses te rtiostrasen. 

No porque vayan guarnecidos de arte, 
sino por ser el cuento simple y puro, 
del dolor que Conmigo amor rej>arte. 

Versos movieron corazón mui duro, 
mas es el tuj^ó duro en tal extremo 
que ni lo espero ya , ni lo procuro* 

Ni busco otro remedio, antes le temo, 
^pues sale de mis ojos siempre un rio 
que pasa por la llama en que me quemo. 

. Y ni el gran fuego al triste llanto mió i 

disminuye el humor que le sustenta, 
ni descrece el ardor por agua o frió. 

y si pena mayor quieres que sienta,^ 
o mayor puede ser , mándalo luego, 
que cosa no querrás que no consienta. 

Mas mira el triste llanto y vivo fuego 
que me consume y arde , y verás claro 
que no puedo pasar de donde llego: 

Que ni a pastor jamás costo tan caro' 
amar pastQra , ni la quiso tanto, 
ni se vio perdición tan sin reparo. 

Aqui llegó Silvano con su canto, 
dando por fuerza de pasión tamaña 
fin a^los versos, y principio al llanto^ 

^ F 4 Eco 



Eco del centro de la gran montaña 
resuena en sü favor ya por costumbre, 
con temerosa vo5e , triste , y estraña. 

Mas como Febo con su clara lumbre 
acabó de encubrirse y esconderse, 
desamparando ya toda alta cumbre, 

Y se alegraba EndimTon de verse 
cercano de gozar su bien tamaño, 
comenzó el pastor triste a recogerse^; 
llevando a la majada su rebaño. 

BALTASAR DEL ALCÁZAR. 

EPIGRAMA. 

Tiene Inés por su apetito 
dos puertas en su posada, 
en una un hoyo a la entrada, 
en otra colgado un pito. 

Esto es avisar que quando 
viniere alguno pidiendo, 
si ha de entrar entre cayendo, 
si no cayendo pitando. 
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INOlETO AicnroR^ 

SÁTIRA 
contra los enamorados^ 

Inédita. 

Yo soy aquel que en la región del fuegOjí 
de amorosas centellas abrasado 
andube un tiempo en gran desasosiego^ 
el pensamiento acá y allá arrojado. 
De cosas que de aquesta burla y juego 
sabré como hombre bien acuchillado, 
que semejante amor es gran locura, 
y que nace de falta de cordura, 

Qgiero desengañar los amadores, 
que están en sus pasiones tan enteros 
que con sola una onza de favores 
andan mil años hechos estrelleros : 
pásaseles el tiempo todo en flores, 
y dejanlos después por majaderos; 
porque en teniendo la cabeza buclta 
otro goza su dama a rienda suelta. 

No se puede sufrir un necio amante 
que hace mil locuras cada hora 
frgo un pedazo de gerguiUa o guante 

que 



que desechó por viejo su Scfíoraí 
y qpe. este majadero no se espante 
de ver que gime , que suspira y llora/ 
y que el mayor favor que de esto alcanza 
es decir que no pierda la esperanza* 

Mas lo que mas me enciende en ira y rabia 
es que el galíin nos quiebre las cabezas 
llamando varonil y discreta , y sabia 
a una mugdr que gana por sus piezas ; 
porqlie acaso mostró una dulce labia, 
diciendole mil rusticas ternezas, 
y esta tr«ae retratada en pergamino, 
diciendo que* es un rostro peregrino. 

Pues I6s enamorados mas altivos, 
a quien principalmente en esto toco, 
que pasando tormentos excesivos 
dicen que por su dama todo es poco: 
aqui los veréis muertos , aqui vivos ; 
al uno veréis tonto , al otro loco, 
contando sus pasiones y cuidados, 
hasta tener mil mundos enfadados. 

Y el otro que está alegre , y mui ufano, 
porque tras de diez años de servicio, 
su dama le mostró una blanca mano, 
a escondidas allá por un resquicio : 
no les ofende ibiemo ni verano : 
el frío y el calor tienen por vicio, 
hasta que los dolores de cabeza, 

- ? aei 



leí amor lés mitigan la braveza. ' 

Mil humores de amantes hay estrañoj, 
pero nipguno hay que mas me ofenda 
que v^t que sirva un hombre cinquentá años 
5in que de ello la dama cosa entienda^ 
f por no esperar los desengaños 
no osan soltar a su deseo la rienda , "^ ^ 

que mas quieren ser necios engañados * 
que no con desengaños avisados. 

Yo conóci un amante mui discreto 
que sirvió bien quatro años una diama, 
por quien '-se vio mil Veces en aprieto, 
y al punto de perder- la vida y famat 
yaque alcanzó con ella que en secreto 
k pudiese decir su ardiente llama, 
le preguntó la dama qué quería, :'/ > 
y el dijo que un villete le embiaria. 

Un estudiante andaba enamorado 
^^ «na dama de trato en. Salamanca, . ^ 
y como para fin de su cuidado 
lio le pudiese dar sola una blanca, 
con Baldo le alegaba , y le probaba 
que es obligada a dar posada franca : 
pues Ue^^ame , dijo ella , ante el Alcalde, 
si manda Baldo que os lo dé de valde. 

En esta profesión hay Bachilleres ^ 
que fundan él amor en teología, 
¿egajdo diversos pareceres, 

del 



3el pobre Amon. haciendo anotomía f • 
ponensc- a argüir con las mugeres, 
tratando puntos de filosofía, 
sabiendo que en amor no hay otra ciencia 
que la que enseña el uso y la experiencia. 

Un gentil hombre andaba paseando 
de noche las paredes de su dama^ 
por ver si Ja oiria estar hablando, 
o toser , o escupir desde la cama ; 
y estando mui atento alli escuchando, 
otro dia siguiente andubo fama 
que se fue mui contento ej majadero, 
porque ella suspiró por el gargüero. 

FRANCISCO PACHECO. 

EPIGRAMA. 

Sacó un conejo pintado 
un Pintor mal entendido, 
como no fue conocido 
estaba desesperado : 

Más halló un nuevo consejo 
para consolarse , y fue 
poner de su mano al pie 
de letra grande CONEJO. 

LUIS 



LVIS BARAHONA 

BJE Í50TOo 

CANCIÓN. 

Qual llena de rocío 
suele salir, los campos alegrando, 
la clara Aurora con el rostro helado, 
sutil aura soplando, 
tal por el verde prado 
salió mi pastorcilk al llanto mió, 
dejando alegre el suelo , 
y de sus gracias embidioso el cielo. 

Espárcese TÍn arte 
5obre la nieve del marmóreo cuello, 
tirada en hebras larga vena de oro; 
y para epriquecello 
con bien mayor tesoro, 
«n dos madejas varias se reparte, 
desctfcriendo la cara 
Olas que la luna y las estrellas clara. 

La tierna yerva crece, 
ionde la planta sienta, y cria olores, 
y el árbol que desgaja con su mano 
pimpoBos brota y flores, , 

y el ayre fresco y vano, 

ha- 



hablando con olores lo enriquece^ -^ 

•► y lleno de alegría - - 
promete al mundo venyuroso dia» 

Alzó lá vista luego^'. 
y al rebolvór llevó tras sí la lumbre 
que el Sol dio. al rio,al monte, alprado,al vaU( 
conoce su costumbre, 
que no hay dó no se halle 
de s\\ belleza el aimoroso Aiego^ 
y asi cogió los ojos , , 
llenos de gloría , y ricos de despojos,: 

Estaba yo midiendo 
con tan dichoso bien mi desventura^ 
y el fin de mis pasiones deseado, 
con alma limpia y pura , 
con -ú semblante amado, 
y en los ojos clarísimos leyendo 
de aquella que no fuera 
para mí tan cruel si no me viera» 

Ya al cuello sentia en vano 
por dulces lazos los estrechos nudos 
de los hermosos brazos que aup se viaa 
sobre el codo desnudos, 
y ya se me fingían 
la ocasión y la dicha por mi ipano, 
quando mirando atenta, 
de haberme descubierto amoj: se afrei\taf 

Doncella temerosa^ * ' 

• "1 



no huye el píe de vivora pisádt ' 

con tanta ligereza, ni el herido 

ciervo a la deseada 

fuente correr se vido 

con alma mas ferviente y pavorosa» 

que ella bolvió la espalda, 

soltando al viento la delgada falda. 

Álceme de improviso 
(temiendo tama pérdida) del suelo, 
y vi el nevado pie y la pierna bella, 
y el delicado velo 
que el viento ondeaba en ella, 
pedazos descubriendo del paraíso, 
y que^hurtaba el viento 
la gloria que merece mi tormento, 

Dó q|iiera se ofrecían, 
para esforzarme el curso, varias cosas 
a los haqpibrientos ojos seguidores , 
aqui las blancas rosas, 
allí las fierna? flores 
que huyepdo de mí se le caían^ 
ya el pie en la blanda arena, 
ya el cabello que el ayre desordena. 

Mas t^ntp SQ. apresura 
el diestro miedo , y el deseo a porfía, 
a nuestras plantas alas enlazando, 
que en las piedrs^s rompía 
el milagro íMyoxÁQ hermo^ura^ 
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y sobre blanca nieve 

la sangre roja se derrama y llueve* 

jCóme podrá sufrirse 
tanta crueldad en tanta gentileza, 
y en tanto amor efedos tan crueles Í 
ly que tanta aspereza 
rompa las blancas pieles, 
dó la gloria de amor puede escribirse? 
confuso asi conmigo, 
parando el curso cobro aliento , y digo a 

Marfil , ébano , nieve , 
rubíes, ámbar , plata , perlas , oro, 
mis ojos , mi alma , mi regalo , y vida^ 
deten , que no soy toro , 
ni fiera que herida, 
en tu desgracia y desamor se mueve i 
un alma soy sedienta, 
que con mirarte vive, y se sustenta*i 

Deten el paso ahora^ 
y buelve a conocerme , no me huyas; 
ya no te sigo , bástanme mis males ¿ 
detente no destruyas 
las carnes celestiales, 
y aquesa clara luz que el Sol adora t 
deten , que esas espinas 
no conocen el bien por dó caSKiinaS. 

Matarme no te asombre, 

y pues Us fieras mau en U» npntaña; 

^ ^ bu* 



büelve esa flecha, y mátame aqui ahora, 
rómpeme las entrañas, * 

donde tu imagen mora, 
fiera a los hombres, y a las fieras hombre 
que no aprovecha, esquiva, * 

matarte , si en mi pecho quedas viva 

Buelve esos ojos bellos 
a aquesta tierra por donde has pasado, 
que por lastima mia está sembrada 
de aquese humor sagrado, 
teñida colorada, 

y cojamos del suelo los cabellos, 
y los fieros abrojos " 

que tienen de tu sangre los despojos. 

¡O gloria mal perdida! 
¡ó licores divinos derramados ! 
¡ ó sangre sepultada entre estas peñas J 
Si de estos desdichados 
miembros no te desdeñas , 
tú serás mi manjar y mi bebida, 
y la enemiga tuya 
estará siempre en mí, aunque mas huya. 

¡ O hebras que supistes 
vencer al oro , y a la luz del dia, 
y como al mío , encadenar mil cuellos! 
¡ O toda mi alegría, 
manojos de cabellos 
que de la ingratitud os despedistcs, 

Tom,riI. G que- 
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quedaos 9 quedaos conmigo, 

que os ?eré mas piadoso, y mas amigo* 

¡ O corazón de acero, 
jan\i$ de mis miserias lastimado, 
y mas sobervio , y roas presuntuoso 
que el pabon alabado, 
mas bravo y desdeñoso 
que osa,deLibia,y que león mas fiero! 
! 6 si el cíelo ordenase 
que otro qual tú me tratas te tratase I 

Mas ay de mí ! qué digo? 
nunca jamás te veas ablandado, 
pues para mi dolor no te ablandaste: 
que aquesto que he rogado 
ya tú lo procuraste 
por hacerme de todos enemigo, 
antes asi fenezcas, 
que nadie te ame , y tú los aborrezcas. 

Estando yo esparciendo 
aquestas quejas de mi mal , no hondas» 
ella huyó con ligereza tanta 
que por las claras hondas, 
sin mojarse la planta , 
pudiera de los rios ir corriendo, 
y encima sin fatiga 
del alto trigo sin doblar la espiga. 
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LOPE BJE VEGA 
CARFIOo 

ÉGLOGA a Claudia. 

jOlaudio , si quieres divertir nn poco 

v-' de unta ocupación,^ pensamiento 

oye sin instrumento 

las ideas de un loco, 

^w a la cobarde luz de tanto abismo 

intenta desatarse de sí mismo. 

En tanto , pues , que te concede espacio 
'« generosa casa de Altamira, 
«1 margen te retira 
«I centro de palado, 
y t<í en reir, y yo en llorar (qué estremos!) 
iJemócrito , y Eráclito seremos. 

™en que parece reflexión suave 
Jraw en tanto edad a la memoria 
•^JUvenU historia, 
como mirar la nave 
J»e tocó las estrellas con las olas, 
««^ra en las arenas Españolas. 

Joven me viste, y visteme soldado, 
Jiando vio los armiños de Sidonia 
» selva CaUdoni» 

C% por 
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por Júpiter ayrado, 

y las riberas de la gran Bretaña 

los arboles portátiles de España. 

AUi de Filis desterrado intenta 
( de sola tu verdad acompañado) 
mudar a mi cuidado 
de cielo y de elemento, 
y el cisne amor efeto de su espuma 
cortó las aguas sin mpjar la pluma. 

Mas luego á Marte en mi defensa nombro»» 
y paso entre la gente Castellana 
la playa Lusitana , 
el arcabuz al hombro, 
volando en tacos del canon violento 
los papeles de Filis por el viento. 

Bramaba el mar, y el eco repetía, 
duplicando las cajas y trompetas 
por bordes y jaretas, 
la gente discurría, 

como al formar sus puestos se conmueve 
melifero escuadrón en corcho breve. 

Rendientes de los altos Masteleos 
flámulas de colores competían < 
con las ondas , que hacian I 

lascivos escarceos, I 

sufriendo cscalasr , y brumetes rudos ' 

en montes de cristal pinos desnudos. ' 

Entonces Aristóteles dormía 
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materias, formas , causas, y accidentes: 

íTsicas diferentes 

Minerva proponía : 

aunque si amor es guerra , y fu¡ soldado, 

mudé la ciencia, pero no el estado. 

jOjiien te dijera que al esento labio 
que apenas de un cabello se ofendía, 
amaneciera día 
de tan pesado agravio 
que cubierto de nieve agradecida, 
no sepamos si fue cometa , o vida? 

Asi corre , asi buela el curso humano, 
qual suele navegante suspenderse, 
que pasó sin moverse 
el golfo al Océano : 
que entre jarcias y velas Voladoras 
miró las olas , pero no las horas. 

Solo conoce de su incierta vía 
los vientos , que es lo mismo que los hombres, 
ni sabe mas que nombres 
de tanta hidrografía, 
porque solo le queda en el oído, 
no el agua que pasó , sino el sonido. 

j Y quién pudiera imaginar que hallara 
bolviendo de la guerra dulce esposa ? 
dulce por amorosa , 
y por trabajos cara, 
que amor a tanto sol , a tanto frio> 

G3 o 



fuera de Jacob , o fuera mío. 

Mi peregrinación áspera y dura 
Apolo vio, pasando sicffi veces 
del Aries a los Peces, 
hasta que un Alba fiíe mi noche oscura, 

1 quien presumiera que mi luz foáiz 
hallar su 6íi donde comienza el dia ? 

Yo vi mi pobre mesa en testimonio, 
cercada , y rica de fragmentos mios, 
dulces y amargos ríos 
del mar del inatrimonio, 
y vi pagando su fatal tributo 
de tan alegre.bien , tan triste luto. 

j Quién me dijera entonces, quién pensara, 
que al fin de tanto mar tanta tormenta, 
la víétíma incruenta 
pusiera sobre el Ara? 
y que si no con manos , con deseos, 
subiera al monte del divino Theos. 

Pues , Claudio , asi se muda quanto vive, 
no sé si soy aquel , mas he llegado 
a no tener cuidado 
que mas conmigo prive, 
y prevenirme a mi fatal destino, 
que nunca le temió quien le previno. 

Voy por la senda del morir mas clara» 
y de toda esperanza me retiro, 
que solo atiendo y miro 



a donde todo pira, 

pues nunca lie visto que después viviese 

quien no murió primero que muriese. 

Todo lo ju2go sombras , todo viento, 
todo opinión , y fuerza poderosa, 
la novedad gustosa 
no quiere entendimiento, 
que en lo que viene a ser arbitro el gusto, 
no hay cosa mas injusta que lo justo. 

De sus tenaces rubricas el olmo 
trepa la yedra con estrecho abrazo, 
y de uno en otro la lazo 
corona el alto colmo, 
asi crece el favor , asi levanta 
pirámide real humilde planta. 

Puede el poder quanto posible fuere 
sobre los do5 primeros elementos, 
y puede si quisiere 
hacer entendimientos, 
porque su voto digno de respeto 
obliga a presumir igual conceto. 

Mas el oro ha de serlo a todas vistas, 
relámpagos de luz no son de esencias^ 
que también en las ciencias 
puede haber jalquimistas, 
y el oro de opinión , y de cautela, 
ni al martillo estará , ni a la copela, > 

Severo entre nevados desengaños 

G 4 me- 



^ mejor merécese con la experiencia^ 
en la propuesta ciencia 
el curso de los años, 
que no es espada de la pluma el genio, 
que la gobierna el bra^o, y no el ingenio^ 

£1 Cónsul que a la guerra no quería 
llevar visoña gente , vio que un mozo 
un peyne en vez del bozo 
sangriento se metia, 
y agora ingenios mozos (cosa rara) 
se meten versos por la misma cara. 

En tiernos años se celebra el nombre, 
gracia , y belleza de ima hermosa dama;^ 
pierde la edad la fama, 
y el ingenio del hombre 
es de tan diferente compostura 
que tiene con las canas hermosura. (cluyo. 

Mas yo , que aun de esta ley mi nombre ex- 
ni estimo aplausos , ni lamento agravios, 
adoro en hombres sabios, 
y de ignorantes huyo, 
de donde saco- en cierto silogismo 
que huyo de mí mismo , por lo mismo* 

Ya no me quejo de mi dura suerte, 
ni pido mas lugar a mi ignorancia 
que la breve distancia 
de mi vida a mi muerte ! 
que el premio^ aunque es forzoso desealle, 

mas 



mas vale merccelle que alcaníalle# 

Si no me embarazara el libre cuelkl 
de la necesidad el fiero yugo, 
por lo que al cielo plugo, 
yo viera en mi cabello 
algun honor que a la virtud se debe, 
que diera verde lustre a tanta nieve»- 

Del vulgo vil solicité la risa, 
siempre ocupado en fablilas de amores^- 
asi grandes pintores 
manchan la tabla aprisa: 
que quien el buen juicio deja aparte, ; ' 
paga el estudio como entiende el arte** 

Hubiera sido yo de algun provecho^ 
si tubíera Mecenas mi fortuna, 
mas fue tan importuna 
que gobernó mi pluma a mi despecho, 
tanto que sale (qué inmortal porfía ! ) 
a cinco pliegos de mi vida el dia. 

Por no faltar a quien mi cuello oprime 
nunca pude ocuparme en cosas serias, 
que en humildes materias 
no hay estilo sublime, 
porque es hacer efímeras poemas 
sellar para romper frágiles nemas. 

Pensé yo que mi lengua me debía 

(asi lo presumió parte de España, 

o el proprio amor me engaña) 

pu-* 



pureza y armonía, * ' ' \ 

y sí no Iq^ permite quien lo imita, I 

c deje de imitar, o lo permita. i 

Parece elevación desvanecida. 
esu manera de escribir ta^ nueva^ 
que arrogante reprueba 
la humildad de mi vida, 
y es solamente acción desesperada 
de quiei^^e corta con su misma espada. 

Rompe entre cajas, armas, y soldados» 
el silencio traydor mina furiosaj» 
en nube pplvorosa 
de cuerpos arrojados^ 
con rigo;* tan horrísono y violento 
que van hablando por el mismo viento** 

Asi después de tantas dilaciones 
con modestia pacífica sufridas, 
forzadas , y impelidas 
de tantas sinrazones, 
sBlen entre sobervias humildades 
de la mina del alma las verdades. 

Feroz el cierzo amenazando escollos 
desnuda almendros , de f^vor desiertos, 
y por su mal abiertos 

dctímidos pimpollos, ^ 

viste las alas , y nevando flores, 
buela veloz cpn plumas de colores. 

No de otra suprte en mi. humildad la ira 

del 
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Icl proceloso viento de la injuria, 

ton arrogante furia 

i su defensa fpira, 

|f esparce por su esfera los concetos?, 

Bores del alma , y de la pluma cfetos» 

Las paja? de su nido sacudiendo 
cuelgan del ayre tiernas filomenas, 
y estampa las arenas 
el perdigón corriendo, 
(antes que el viento acuchillar presuima) 
la cascara del huevo entre la pluma. 

Deben Castor y Polux al de Leda 
ser estrellas del Geminis agora, » 

y ingenios a su aurora 
la pompa de sy rueda, 
que asi discurren las etéreas salas 
con los versos del cisne entre las alas* 

Mejor fuera que flores carmesíes, 
o candidas y azules me adornaran 
la frente , que embidiárau 
diamantes y rubíes, 
*^ la jurisprudencia , o sacra ciencia, 
que no verde laurel en contingencia. 

Dijo el Pastor de Mantua que las Musas 
«ran su amor , como también mi estrella, 
no porque tenga en ella 
sus deydades infusas, 
^^ por hallar en influenqiajf tales- 

pa- 
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para mí error disculpas celestiales* 

Silva en la selva apenas de la plum* 
cubierto el ruiseñor sus dulces pesas, j 

y el pez átomo apenas 
en circuios de espuma 
nada veloz , porque imposible fuera 
que de la inclinación se defendiera. 

Con voz y aliento débil en la boca 
mueve la arteria el corderillo el pulso, 
por naítural impulso , 
y a su madre provoca, 
de donde viene a ser desde que empieza 
casi necesidad naturaleza. 

Sirviendo al generoso Duque Albano, 
cscribi de la Anadia los Pastores, 
bucólicos amores, 
ocultos siempre en vano, 
cuya zampona de mis patrios lares 
los sauces animó de Manzanares. 

Al s6n de la marítima zaloma 
del pirata Dragón de la Inglaterra, 
canté la injusta guerra, 
también en proprro idioma, 
sacando a oirme de Neptunó el coro 
por orbes de cristal madejas de oro. 

Luego con el salterio Castellano 
a la vida inmortal la voz inclino 
de aquel fénix divino, 



Labrador cortesano, 

cuya fuente mas pura que Helícona 

tantos ingenios de laurel corona. 

Al Tercero Felipe , que aun no havia 
llegado al cetro del mayor Segundo, 
y ¿ uno y otro mundo 
los ombros prevenia, 
por voto humilde consagré segura 
de Angélica y Medoro la hermosura^ 

Lloré las Rimas del amor humam^ 
cántelas Rimas del amor d'mno^ 
compuse el Teregrimy 
y en neílar soberano 
bañado , disfracé con anagrama 
los Soliloquios de mi ardiente llama. 

Asi pude bolver con otras cuerdas 
las pajas de Belén en lineas de oro, 
y del arco sonoro 
bañé las juntas cerdas 
en lagrimas de mir^a , y sus pastores 
entre la nieve coroné de flores. 

Ya me llamaba intrépida la trompa, 
y en el marfil los silvos , a la guerra 
de la sagrada tierra, 
y con funesta pompa 
']crusalen cautiva , al llanto ^ al canto 
del tierno marmol del Scfpulcro santo, 

£n mas temblada QddÁ.nloiMnos 

Trhrh- 
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Triunfas ( alto sujeto a mejor Kra¿ 

en quien Apolo inspira 

conectes peregrinos) 

dispuse el instrumento , cuya historiíi 

diese honra a España , y a Felipe gloria. 

Después , con n%s atento gusto y pluma^ . 
al mismo Sol la TilomeM ofrezco, 
y intrépido parezco 
al que de «blanca espuma 
hizo sepulcro a su atrevida cera, 
mas era el sol de Pimentél la esfera* 

Quando pidió para aumentar la Hispana 
corona, entre las ansias de Lucina^ 
favor a la divina 
la Magcstad humana : 
la fénix le ofrecí de la Almudena^ 
y al lirio azul la candida azucena. 

Al monte rey que mira al Sol primero 
quando viste la aurora de oro y grana, 
dediqué W Mañana 
del Frecmsor Lucera j 
donde compite a los mayores mares 
en galeras de tierra Manzanares. 

Canté la Kma blanca a k mas bella, 
y que menos vivió su pompa hermosa: 
asi dura la rosa; 
pero de rosa a estrella 
Msó al j^^n adonde goaa agora 

pri- 



primavera inmortal , y etertía aurora. ^ 

Al tres veces heroyco Lusitano 
gran^Duque de Berganza , aunque con tosca 
pincel , que no de Bosco, 
de Kub^s , o el Basano, 
pinté aquel Honte , que en valor compite 
con quantos bañan Febo y Anfitrite. 

Lejos de osar , ni aun imitar los lejos 
déla pintura y fábula Ovidiana^ 
^le deja la mañana 
mirar del Sol reflejos, 
sino las trenzas de su luz difusas, 
la Andrómeda otra vez vieron las Musas* 

De versos que la Música amorosa 
esparce a voces quando el dueño esconde 
de las Jüc/velas , donde 
se alternan verso y prosa, 
de Epístolas , y de obras traducidas, 
ni aun los nombres permito que me pidas. 

Vive sin luz , por ser en tierna infancia^ 
ti robo de la hermosa Trosetfinay 
que a la pluma latina 
trasladé la elegancia, 
mas dedicada al Cardenal Coloña, 
por sirena quedó de su corona. 

De muchos Salmos del real Profeta^ 

délas justas poéticas premiadas^ > 

de tabla« c(Hn«azftdas^ 
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qual pintura imperfeta, 

no quiero rebolver tan justo olvido, 

que dirá mi humildad que la he perdido* 

£n varias Rimas lagrimas inmensas 
mostraron con dolor de tanto olvido^ 
inmenso el oíendido, 
y inmensas las ofensas, 
canté mis yerros , y lloré cantando, 
que es bolver a Sion cantar llorando. 

Mirando el íin de la arrogancia hermosa^ 
Vestí con versos a su pompa iguales, 
de concetos morales 
doce veces la Rosa, 
pues solo viven en sus verdes camas 
lo que hay desde las manos a las ramas* 

La hermosa Circe , y el feroz Gigante, 
sombra del mar , y de la tierra asombro, 
que puso al cielo el ombro, 
emulación de Atlante, 
portento a Calatea , a Amor milagro, 
a la alta Oliva de Guzman consagro. 

•Suspendo luego la profana lira, 
y a la purpura sacra , a la memoria^ 
que ha dado tanta gloria 
al nombre de Altamira, 
dedico el Triunfo áf /4 F¿ , y al templo 
^e la inmortalidad tan raro egemplo* 

Ai Santísimo Urbano dedicada 
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trJlgtCA Musa toYon(f\^ frente 
de Stuaí'dá inocente, 
que la cobarde espada 
de la fiera Labcl bañó constante, 
de sangriento rubí cuello diamante.* 

Y como mi llanera me retira 
de toda embidia , en mi Laurel de Afolo 
canté de polo a polo 
quantos ingenios mira, 
que anclan por España a la corona 
de la difícil cumbre de Helicona. 

Postuma de mis Musas Dorotea^ 
y por dicha , de mí la mas queridaj 
ultima de mi vida^ 
pública lu2 desea, 
desea el sol de rayos de oro Ueno^ 
entre la niebla de Guzman el bueno, 

Pero si agora el numero infinito 
de las fábulas Co'micas intento^ i 

dirás que es fingimiento 
tanto papel escrito, 
tantas imitaciones , tantas flores, 
vestidas de retóricos colores. 

Mil y quinientas fábulas admira, 
que la mayor el numero parece , 
verdad que desmerece 
por parecer mendra, 
pues mas de ciento en horas veinte y quatro ; 
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pasaron de las Musas al Teatro. 

No apruebo este furor por admirarte, 
mas ya vimos Luquetes y Ticianos 
pintar con las dos manos 
sin ofender el arte, 

que diestros puede haber quanto presumas, 
como de dos espadas , de dos plumas. 

Un campo , a quien cultura y arte faltan, 
barbaras flores sin labor matizan, 
que el viento aromatizan, 
y el verde suelo esmaltan, 
porque naturaleza a quien las debe, 
aqui salpica purpura, alli nieve. 

Mas quando del arado el diente corbo 
muerde la tierra, en que el humor reside, 
las flores que divide 
no son al trigo estorbo, 
y asi con sus preceptos y rigores 
cultiva el arte naturales flores. 

Con esto , y no saber qué tiempo hubiera 
en que la voz a la impresión llegara, 
la culpa agena es clara 
que en mí se considera, 
con que al principio las impresas miras, 
ganar dineros , y vender mentiras. 

Pues viendo yo que de mi monte pobre 
la leña ardía con provecho agcno, 
tomé en plau el veneno 

qa9 



que me daban en cobre, 

y salieron , vistiéndolas de nuevo, 

con menos manchas a la luz de Febc. 

Dediqué las primeras finalmente 
al Duque excelentísimo de Scsa, 
cuya feliz empresa 
que las demás intente, 
pudo coligar la pluma, y los pinceles, 
porque sin Alejandros no hay Apeles. 

Mas ha llegado , Claudio , la codicia 
a imprimir con mi nombre las agenas, 
de mil errores llenas , 
o ignorancia , o malicia, 
y aunque esto siento mas , menos condeno 
algunas mias con el nombre ageno. 

Cortés perdona, ó Claudio, el referirte 
de mis escritos barbaros la copia, 
pero puedo sin propria 
alabanza decirte 

que no es minima parte , aunque es exceso, 
de lo que está por imprimir, lo impreso. 

Debenme a mí de su principio el arte, 
si bien en los preceptos diferencio, 
rigores de Terencio, 
y no negando parte 
a los grandes ingenios tres o quatro, 
que vieron las infancias del Teatro. 
* Pintar las iras del armado Aquiles, 

H a g"ar- 
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guardar a los palacios el decoro, 

iluminados de oro, 

y de lisonjas viles, 

la furia del amante sin consejo, 

la hermosa dama , el sentencioso viejo. 

Y donde son por ásperas montañas 
sayal y angéo , telas y cambrayes, 
y frágiles tarayes 
paredes de cabanas, 
que mejor que de pórfido linteles 
defienden rayos jambas de laureles. 

Describir el Villano al fuego atento 
quando con puntas de cristal las tejas 
detienen las obejas, 

quando mira esento, 

como de trigo, y de maduras ubas y 
se colman troges , y rebosan cubas. 

¿A quién se debe Claudio? y a quien tantas 
de zelos y de amor difiniciones ? 
i a quién esclamaciones ? 

1 a quién figuras quantas 
Retórica inventó í que en esta parte 
es oy imitación lo que hizo el arte. 

Ya está de suerte trivial la senda 
que a todos el asunto facilita, 
porque la copia escrita 
es fuerza que se venda; 
pero esto sin negar a los modernos 

aquel 
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aquel honor que los construye eternos. 

Bien es verdad que temo el lucimiento 
de tantas metafísicas violencias 
fundado en apariencias, 
engaño que hace el viento 
(herida la campana) en el oído, 
que parece conceto , y es sonido. 

Sin esta confusión , como renuevos, 
en quien su imagen verde planta imprime, 
compiten lo sublime 
con argumentos nuevos; 
pero tengo por vana hipocresía 
hurtar de noche, y murmurar de dia. 

Quando un conceto a todas luces suena, 
lo que ven por sí mismos reconozco, 
pero también conozco 
quando es la vista agena, 
que no ha de dar la de un enano asombro 
si le lleva un gigante sobre el ombro. 

Qiiien empeña al Señor en la alabanza 
con referir la estimación del voto 
mas es sutil que Escoto, 
porque mejor alcanza 
la vulgar opinión quien conquistada 
lleva la generosa anticipada» 

Quien tiene muchos sabios de su parte 
que por ingenio igual le conocieron, 
al que favorecieron 

H 5 na- 
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naturaleza y arte, 

ese respeto sigo , imito , embidio, 

Virgilio, Borja, Garcilaso, Ovidio. 

No es ciencia la que vive de opiniones, 
y consta por agenas amistades, 
ni han de arrastrar verdades, 
violencias y pasiones: 
que puesto que le admiten y le aclaman, 
aquel es sabio que los sabios aman. 

El mundo ha sido siempre de una suerte, 
ni mejora de seso, ni de estado; 
quien mira lo pasado 
lo por venir advierte : 
fuera esperanzas , si he tenido alguna, 
que ya no he menester a la fortuna. 



EL MISMO AUTOR 

CANCIÓN 

!/4 unas lagrimas. 

Puras estrellas , que en el alta parte 
:del mas sereno cielo de amor fuisteis 
entre el marfil y el ébano engastadas, 
y sin rendir buestra hermosura al arte 
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la mas bella pintura enoblecistcis 

que vio la edad presente , o las pasadas, 

cuyas luces sagradas 

que adorna y viste el grave honesto velo, 

no es el tiempo a eclipsarlas suficiente i 

no permitáis que intente 

la tierra humilde guerra contra el cielO| 

y pongan otra vez a Olimpo en Flegra 

sus hijos atrevidos, 

de buestro hermoso llanto enriquecidos, 

que entristece la luz que el cielo alegra : 

cesad estrellas puras, 

que no son nuestras almas piedras duras* 
Arcos de mil colores , que varía 

la vista del que os mira con respeto, 
que cerca ciega , y desde lejos teme, 

no cubre buestra luz el medio dia 
con triste causa de lluvioso efeto, 
por mas que el encubierto Sol os queme, 

7 quando mas se estreme 

buestro vivo dolor cubra el ocaso, 

llorando a imitación del alba hermosa ; 

y si el alba piadosa 

se doliere de vos , alargue el paso, 

y en las nubes del norte resplandezca, 

adonde el Iris sacro 

^e Juno al resplandor y simulacro, 

sol a la tierra , al mar sosiego ofrezca, 

H4 que 



¡que quien al Austro llora, 

bien e$ que alegre la vecina aurora» 

Si las estrellas de la tierra beben 
el humor de las aguas que reciben, 
por buestro llanto queda manifiesto, 
pues oy las buestras el aljófar Hueven, 
que de las humedades aperciben 
de aqueste pecho a buestro cielo opuesto; 
y temo que por esto 
del hymor y vapor húmedo y seco, 
o nieve , o rayo engendra buestra esfera^ 
para que viva y muera, 
( si el curso natural deshago y trueco ) 
cqtre el frío temor y la esperanza, 
helado y abrasado 
en dos contrarios con igual cuidado, 
y aun es justo temer mayor mudanza, 
si serenos los cielos 
engendran buestras lagrimas mis 2eIos, 

Pasa en Tesalia de una fuente el agM^ 
por minas de metal y hierro fuerte, 
y asi la condición de entrambas coma, 
y tan de veras se mixtura y fragua, 
y ep la materia dura s<5 convierte, 
que por la parte que brotando asoma, 
abrasa , oprime , y doma 
Ja yerva, el campo, y la segura gentf, 
y tales spo las lagrim^^ que adoro, 

que 
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que siendo perlas y oro, 

alabastro y marfil el agua y fuente, 

por entrañas de hierro tan estraño 

suben , salen , y pasan 

que el campo queman, y la yerva abrasan: 

y a mí que bebo sJn licor ni engaño, 

matan del mismo estilo. 

¡O lagrimas de falso cocodrilo ! 

De la manera que el rigor del frío 
arroja el ayre que congela el hielo, 
y queda en piedra el agua convertida, 
del interno rigor del pecho mió, 
que vé cubrir de buestra lluvia el suelo, 
por causa agena a cojsta de mí vida, 
la materia impelida 
del ayre qup engendran los suspiros, 
sale furiosa , y en cristal convierte 
las lagrimas que vierte, 
porque díB nieve en agua convertiros 
era perderse el mas hermoso llanto 
que vio jamás la tierra : 
y asi bueltó en cristal se cubre y cierra, 
donde se guarde y viva , que si tanto 
túo llorara el cielo, 
nacieran zelos para todo el suelo. 

Lagrimas que mi cielo escurecisteis, 
Veneno , y basilisco de mi muerte, 
hi^lo que abrasa 9 fuego que me hicla^ 
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Vida que un tiempo con Uorsr me dlsteii 

y aora en muerte esquiva se convierte, 

llorando por la causa que recela 

el alma que desvela 

el bien ageno de que estoy celoso, 

vosotras sois mi mal , y sois mi pena, 

pues que por causa agena 

lloráis rocío de cristal precioso, 

dando perlas y aljófar en memoria. 

¡O lagrimas , ó cielo , 

veneno , basilisco , fuego , y hielo ! 

¡ ó vida , ó muerte , bien , mal , pena , gloria 

¡ ó hermoso llanto mió, 

perlas , cristal , aljófar , y rocío ! 

No debéis de saber , divinos ojos, 
que de mis venas el humor llorando^ 
el alma se destila a buestro fuego: 
mirad que la ocasión de esos enojos 
(indigna de vivir de vos triunfando ) 
en tanto que lloráis vive en sosiego, 
¡ O sol hermoso y ciego 
en el entendimiento y en el alma ! 
si aborrecido yo tiemblo de veros, 
quien pudo mereceros, 
y cuya fue de buestro amor la palma , 
i por qué de buestro mal se goza tanto ? 
mas muera yo , que es justo, 
y viva sin peligro buestro gusto, 
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con tal que bufistro sol descanse cl llanto, 
que con cLmísmo cfeto 
yo solo por los tres llorar prometo. 

La noche , el día , el cielo , y las estrellas^ 
todas se quejan , y lastima el veros, 
eclipsando su luz , y el alma mia, 
la noche por sus clices mas bellas 
que de la aurora blanca los luceros, 
y por su luz y Sol , el cielo y día, 
y por su compañía 

las estrellas que van errando escuras, 
hasta las fijas del odavo cielo : 
mirad si al cielo al suelo^ 
y a todas las humanas criaturas 
influye y mueve , ¿qué será su dicño? 
jqué será su dolor y sentimiento ? 
y en este mismo intento 
lo que será mi suerte y desengaño, 
pues soy quando a otro llueve 
Libia en la sequedad, Citia en la nieve. 

Dichoso ausente amante sin fortuna^ 
en quien tan bello sol su llanto emplea, 
quando por dicha en otros brazos vives , 
jde qué Tesalia , o monte de la luna 
has cogido las yervas de Medea? 
Jquc rombos , qué caraderes escribes? 
¿con qué encanto prohibes 
que no te olvide una muger ausente, 

en- 
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entre ellas firme ley desde que nacen? 
Tales efedos hacen, 
(venturoso pastor) como el presente, 
en almas imposibles de ablandallas i 
Bo los merecimientos , las estrellas, 
quo no hay amor sin ellas, 
y es loca pretensión querer forzallas : 
mas ¡ ó cielo inhumano, 
que vos lloráis , y yo me canso en vano* i 
Canción que a las mas bellas \ 

perlas qqc entre sus nácares dorados 
endurece la mar sagrada fuiste, 
si por mezclarte en ellas 
tan alta te subiste 
que dejas muchos ojos engañados, 
quien llorare conmigo 
quiero que entienda lo que callo y digo. 

EL MISMO AUTOít 

ODA. 

Asi Fabio cantaba 
del Tajo en las orillas,; 
oyéndole las aguas, 
llorándole las Ninfas* 



La perezosa tarde 
con sombras fugitivas 
bajaba de ]os montes 
en brazos de sí misma. 

Las aves vagorosas 
callaban recogidas, 
en tanto que la noche 
se rebelaba al dia. 

Las ruedas spnorosas 
el silencio rompian, 
haciendo a rayos de agu^ 
esferas cristalinas. 

Juntando las obejas, 
tuerce la honda , y silva, 
porque el redil nudoso 
temprano las reciba. 

Tendido yace Fabio 
en su choza pagiza : 
no habla , que está solo, 
no duerme , que suspira : 

No sosiega , que piensa, 
no engaña , que imagina, 
no muere , que está muerto 
entre memorias vivas. 

Ya lloraba el Aurora, 
y abriendo clavellinas, 
como miraban perlas 
pensaban que era risa. 
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Quando a las solas peña$ 
que el eco repetían, 
cantó , pasando el arco 
a la sonora lira: 

Amar tu hermosura, 
gracia y discreción 
no quiero. Amarilis, 
que se llame amor» 

Méritos del alma> 
justicia , y razón, 
quiere Amor que sea 
el amalóte yo. 

No quieren mis ojos 
querer por favor: 
rendirme a los tuyos 
es obligación. 

No tengo esperanza: 
toda me dejó, 
que en amar sin ella 
peregrino soy. 

Del amor me diten 
que es definición 
desear lo hermoso: 
ponenme temor: 

Que si tú lo eres 
es contradicion, 
que amor y deseo 
uno son los dos* 
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Si de la belleza 
los efeftos son, 
parece imposible, 
pero al alma no. 

Negar tu hermosiura 
es notable error, 
y no desealla 
parece mayor. 

Pero dice el alma, 
que ella se obligó 
a vencer deseos, 
y amar tu valor. 

Para no perderte 
(si en tu gracia estoy) 
traygo tan rendida 
la imaginación. 

Afréntase el alma 
que amase mi amor 
cosa tan perfeta 
sin gran perfecion. 

Por eso , Amarilis, 
a mis-peim oy, 
para mas fineza 
hice esta canción : 

Oye no quiero favores 
para mis penas, 
pues me basta la causa 
de padecellas* 

De 
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De mi amor la esencia^ 
amor solo es, 
que aun es interés 
la correspondencia: 
con tal diferencia 
mi propria pasión 
llama galardón 
del penar las penas, 
pues me basta la causa 
de padecellas. 

EL MISMO AUTOR. 
CANCIÓN. 

¡/^uan bienaventurado 
^^ aquel puede llamarse justamente 
que sin tener cuidado 
de la malicia y lengua de la gente, 
a la virtud contraria, 
la suya pasa en vida solitaria! 

Dichoso el que no mira 
del altivo Señor las altas casas^ 
ni de mirar se admira 
fuerces colunas , oprimiendo basas^ 
en las sobervias puertas^ 



a la lisonjt'ettnwmente abiertas. 

Los altos frontispicios 
con el noble Hason de sus pasados, 
los bélicos oficios, . c , 

de timbres jrvanderas coronados, ■ ¡ 

desprecia , y tiene en menos 

queden el campo los olmos de hojas llenos. í 

Ni sufre al cqnfiado, . . . ¡ . 

en quien puede morir, y que ai fei muere, :• 
m humilde aljevantado . ' 

con varias sumisiones le prefiefe, 
sin ver que no hay colufia * 

seguraren las mudanzas de fortuna. 

Ni va sin luz delante . 
del Señor poderoso que atropella 
sus fuerzas arrogante, 

pues es mejor de noche ser estreUa 

que por la compañia 

del Sol dorado no lucir de dia. 

Dichoso el que apartado . •; •' 

áe aquellos que se tienen por discretos I 

no habla desvelado 
en sutiles sentencias y concetos; 
ni inventa voces nuevas, . 

mas de ambición que del ¡ngeíiio pruebas. 

Ni escucha al malidoso, 
que todo quanto vé le desagrada, 
m al critico enfadoso . 

^'"?''^^^- I t^ 



teme la esqw^ codicien > fundada 

en la calumnia sola, 

fuego adivQ^cl^oro que acrisola. 

Ni a aquellos arrogantes .. 
por el verde /aujc^l. de alguna ci^cía, 
que llaman ignóranos ' . 

los «¿w t¡Qn$:;f3f€jr^s^bi<>s la escperíencia^ 
porque la ciencia en suma _)j [--. . 
no sale de4 J^t^l^.ipa^ de. la pluma. 

lío da el Saber el grft^ :í., . :• i 
sino el ingenipK natural , delairte^' : 
y estudio acompañado, ; ;i r. -. ■ 
que el habitp ^ y los cursos no. son piarte^ 
ni aquella ilustre rama, 
faltándolo esencial para dar fama» 

j O quántos hay que viven 
a sus cortar esferas condenados ! 
oy lo que ayer escriben: 
ingenios como e^sp'ejos , que quebrados, 
muestran siempre de un modo 
lo mismo en qualquler parte que en el todo«« 

Dichoso pues mil veces, 
el que solo en su campo descuidado 
de vanas altiveces, . * 

quanto rompiendo Va con el arado 
baña con la corriente 
del agua que destila de su frente. 

El ave sacra a Marte 

le 
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le despierta del sueño perezoso, 

y el vestido sin arte 

traslada presto al cuerpo temeroso, 

de que la luz del día 

por las quiebras del techo entrar porfía. 

Rebuelve la ceniza, 
sopla el humoso pino mal quemado, 
el animal se eriza 

que estaba entre las pajas acostado, 
ya la tiniebla huye, 
y lo que hurtó a la luz le restituye. 
£1 pobre almuerzo aliña, 

come, y dá de comer a los dos bueyes^ 

y en el barbecho , o.Viña, 

sin embidiar los patios de los Reyes, 

ufano se pasea, 

a vista de las casas de su aldea. 
Y son tan derribadas 

que aun no llega el soldado a su aposento, 

ni sus armas colgadas 

de sus paredes vio , ni el corpulento 

caballo estar atado 

al humilde pesebre del ganado. 
Caliéntase el Enero 

al rededor de sus hijuelos todos, ^ 

a un roble ardiendo entero, 

y alli cantando de diversos modos 

de la estrangera guerra, . 

I a duer-^ 



diierme seguro. , y goza de su tierra* 

Ni deuda en plazo breve, 
ni nave por la mar su paz impide, 
ni a la fama se atreve, 
con el relox del Sol sus horas mide, 
y la incierta postrera 
ni la teíne cobarde , ni la espera. 
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ANTONIO ORTIZ . 
MELGAREJO. 
MADRIGAL. 

I al cuello de caballo unir quisiese 
^ algún pintor uña cabe¿a humana, 
y de diversas plumas la cubriera, 
haciendo el cuerpo en forma tan estraña 
que entre otros varios miembros rematase 
en una cola de disforme pece, 
la faz acompañando de un semblante 
de dulce y hermosísima doncella, 
j podriades , llamados a ver esto, * 
(aros amigos , detener la risa^ 
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FEBRO DE MEDINA 

MEDINILLAo 

Bn la muerte de Doña Isabel *de Vrhtna , mügsp, 
de L^fe de Vega. 

ÉGLOGA, 
USARDO. BEIARPO, POJSTA. 

Poeta. 

Yo canto con voz triste 
dos pastores qu^ cantan, 
ambos <le un mismo caso lastimados^ 
Tu que sus penas viste , 
(si peñas no te espantan)' 
oye mis versos de dplor fañados 2 
permitan los cuidados 
que la grandeza cria, 
que escuches gran Mecenas 
sus rusticas avenas, 

mientras mi nueva Musa canta un dU 
con voz mayor que de hombre 
la gran corona y gloria de m nombre, 

Y en tanto que tus glorias 
(embidia de Alejandro) 
fueren con las edades igualadas, 
y dieren tus Vitorias 
««criaatuMonandro 

1 5 que 
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que olvide las Eneydas celcbrafdas: 
hiientras las heredadas 
vanderas ponen miedo 
en barbaras Naciones 
del Sur a los Triones, 
con el divino timbre de Toledo, 
escucha a dos pastores 
engrudos versos trágicos amores, 

Quando en lá peña asiste 
el pajaro agorero, 

que a cantar en k noche madrugaba, 
en lo mas mudo y triste, 
entre el norte y lucero; 
porque el del mundo ya en el cielo estaba, 
al pie de la ancha cava 
que baña el dSino Tormes, 
de aquella Alba gloriosa, 
por sus dueños famosa, 
lloraban dos pastores tan conformes 
que al llamo de Lisardo 
duplicaba los ecos de Belardo, 
Lisardo^ 

Elisa mas hermosa 
que vio en humano engaste 
alma real , dignisima de imperio, 
que para nuev^ diosa 
del mundo te libraste, 
dejándole en afrenta y vituperio. 



á peralto misterio, 

aun en tu gloria s^bes 

de miserias humanas; 

si tocan voces vanas 

sus lumbr-^ras, cruceros, y jwquítrabes, 

penetren mis suspiros 

sus colunas de jaspes y zafiros, 

Hela^b Guadarrama, 
humilde Mísinzan^res, 
por campos d^l divipo Isidro arados, 
riberas de J^rama, ' 

vegas del claro Henares, 
montes del Tajo , valles , selvas j prados, 
llorad los acabados 
años , y la cosecha, 
la estéril sementera, 
la hambre venidera, 
que ni luce el esquilmo , mi aprovecha: 
llore el ciprés y el olmo, • 
por quien íil campo daba hartura y coldfio. ' 

Si vive cierta gente 
con v^r y oler hs flores ' 

que ofrece el fértil Ganges á millares, 
mejor eternamente 
^jvieran los pastores, 

hiendo la flor del mundo en Manzanares. 
O tiempo no te pares, 
ai des verdura al prado, 

I4 oi 



ni primavera hermosa, 

pues marchitó la rosa 

la cruda reja del villano arado, 

la muerte que es mas dura 

que el arado , la reja , y mi ventura* 

Vítoriosa guadaña, 
que ya el laurel {e ciño, 
pues a quien te venció vencida llamad, 
no tengas por hazaña 
coger un |)lanco armiño, 
cuya limpieza en cautivarle pruebas, 
qué mal tu ingenio apruebas, 
porque si pretendías 
manchar su estampa bella, 
allá donde es estrella 
vive en eterna efigie largos días, 
alli es razón se quede, 
que no en estampas donde el tiempo puede. 

Parece que la veo 
en cierta huelga nú dia, 
que peces y almas a placer pescaba, 
con donayre y deseo 
un alfiler preftdia, 
y un listón suyo por sedal lanzaba, 
y como alli nadaba, 
por s^r grande ^1 Estío; 
el querido consorte 
^cia el amado norte 

en- 
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enderezo los ojos y el navio; 
i pero qué pez hubiera 
que a tan sabrosa muerte no acudiera? 

Y allí cerca del Tajo, 
Tajo que el bro engendras 
por pies de montes de cabellos canos^ 
de una cuesta en lo bajo 
la vi partiendo almendras, 
menos sabrosas y albas que sus manos: 
las flores de los llanos, 
los lirios y las plantas 
estaban embidifosas 
de almendras tan dichosas, 
tocadas^ de aquel labio y manos santas, 
que alli pudo comerlas 
con boca de corales y de perlas. 

O muerte , pues me acuerdas 
las piedra^ de tal mina, 
que fue del Indo amor riío trofeo t 
refregaré las cuerdas , 
otra vez con resina, 
y Titiro repose , y duerma Orfeo; 
y pues hiciste empleo 
con mano avara y fuerte 
de prendas tan altivas, 
dinos muerte, asi vivas, 
j dónde estas pípdras las escondes muerte? 
que si con vidas medr^s^ 
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almas daremos por tan ricas piedra?^ 

¡ A qué región llevaste 
la discrétion y acento 
que dijo , y pudo , y supo quanto quiso? 
j en qué jazmín echaste 
aquel divino aliento, 
que alli será el terreno paraíso i 
la risa con aviso 
a qué aurora la diste? 
¿ya qual esfera el dia, 
que en sus ojos ardia? 
mas como la robaste , muerte triste» 
es tesoro enterrado, 
que el ladrón muerto despreció turbado» 

J O Tormes riguroso, 
que con tal desatino 
pusiste luto y sombra a nuestro polOj» 
vive de tí quejoso 
Belardo aquel divino, 
honra del claro Tajo , y luz de Apolo: 
aquel único y solo 
que tus Isla^ de arena 
celebró tantas veces, 
que escucharon tus pefces 
$a dulce lira , y pastoral avena; 
quand o el te honraba , | ay triste | 
lo que mas adwó tierra bolviste. 

Si algvm pastor curioso 

qui- 



quisiere entre sus buenos 

saber quien fue su Elisa , esta pastora, 

lo mas está dudoso, 

mas diciendo lo menos, 

fue noble , fue discreta , fue señora : 

ningún zagal ignora 

que el Mayoral Urbano, 

su amado padre y noble, 

le dio ganado al doble, 

de imbierno a Extremosa Cuenca en el verano. 

Tormes esto he sabido 

si la pensáis casar con el olvido. 

Porque contar agora 
sus virtudes divinas 
fuera contar de Abril todas las flores, 
las perlas a la Aurora, 
las piedras a las minas, 
las palabras a amor , y los amores: 
asi Tormes mejores 
de templanza y de cielo, 
que yace en tí olvidada 
la mas pura y amada 
beldad que supo amar en mortal belo, 
tal fue Tormes el robo, 
y la cordera que traspuso el lobo. 

Fue de Bdardo vida, 
y a sus fortunas fuerte 

cstubo siempre como al njar la roca: - 

fue 



fue del cielo venida, r 

He vónos^Ja muerte 

que acecha lo precioso , el bien apoca: 

lloremos pues nos toca, 

llore el vali€,y el prados 

con los montes supremos: 

muchas veces lloremos, 

llore el hato , el aprisco , y el ganadé, 

y si en llanto acabamos, 

^ nuevo a ser para llorar bolvamos, 

y tú amigo perfeto, 
que sin tu luz quedaste, . 
sin guia , siendo luz de los poetas, 
yo te juro y prometo 
que el nqmbre que adoraste 
dure lo que durasen los Planetas; 
ni quedarán sugetas 
ú tiempo sus.virtudes, 
mas en bronce , y en jaspe, 
desde Cádiz a Idaspe, 
y mas Belardo quando tu me ayudes; 
y en tanto solo digo 
que he ^f^ntido tus penas como amigo» 

Aqui cayó en la tierra 
Lisardo sin sentido, . 
atravesado del dolor funesto: 
las fieras de la sierra 
¿oblaron í?l gemido, ' . 

y 
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y el Tprmcs de corrido pasó presto: 
canco luego tras esto, 
d que mas penas lleva, 
y mayor luto viste, 
aquel Belardo triste"^ ; 
mas tú divina Euterpe con yo2 nüey^ . 
nos dirás en tu cantó:: . 
lo que pudo cantar quien perdió tanto# . 

Belardo. 
Otrp. mundo , otiía lu2 me parece esca^ 
y aunque hay poc^s estrellas , yo solía 
tales noches pa$arla$ coaiaas gusto* 
¡Oquan caro el mirar, alxielo cuostav .: 
y qué cielo me cuesta lan triste áia^r -. 
y qué dias Qie ha dado.el tiempo injusto! 
Quando el dolor es justo 
puede mejor un hora . . r 

descansar el que llora : ! 
mas yo con ser tan justo el mal que siento, 
un hora no descanso , ni un momento; . .. 
ni tal pediré yo , ni Dios lo quiera, 
que muerto mi contento, 
mayor tormento que sentir quisiera. 

í Cómo , fingido Tormes , es buen trato 
burlar al peregrbp , y al que trata 
de hacer su patria tus ágenos valles I 
i O ya siempre de oy mas Tormes ingrato^ 
íjíidigno de urn^ , de cri>tal , y pktg^ . . 



digno de arroyo de afrentosas calles t - » 

ruego a Dios que no halles 

agua quando la quieras, 

ni pan en tus riberas, 

ni techo vidriado del rocía 

.te cubra Jde la nieve v m ^ frío, 

y que nadie te escriba , Oí te nombre, 

y que tusrbio:y vacío 

encuentres rio que»te qüié^ el nombre, 

¿Qtíé te habia hecho el Tajo pop Ventura, 
o qué nuestro Salido ít* tt» "Albanos; 
sino es cantar sus glorias» y despojos?-- - 
jqué te hizo mi Iu¿ eterna y pura, > ; 
sino es acrecentarte pw tosllanos, - í 
derritiendo las' nieves 'con' ^ü^* ojos? f 
¡ O qué amargos manojos ^ 

de retama y torbisco 
pace mi flaco aprisco ! 
¡ O mi cordera sobre el cielo amada, 
a pan , y a pensamiento regalada ! 
¡ O qué noche tan larga se me ofrece, 
larga , oscura , y helada, 
que un alba puse en Alba , y no amanece! 

Elisa de mis ojos, norte , y guia, 
mi bien , amores mios , mi señora, 
mi amor en competencia el verdadero, 
luz 4e los ojos en que fuiste aurora, ' 
mí postrera esperama^ toda Qiia, «^ 
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por quien en D¡?s , y en tí de verte espero • 
mi requiebro primero, .^ i 

con quien yo tube amados 
coloquios alternados, 
quando ^ mano. con tufé tíxc dabas, 
quando verdad y veras me enseñabas, 
y quando para escIavQ me rendias, 
2 por qué no me avisabas 
que me comprabas por tan pocos dias? 

I Adonde están los ojos de paloma, 
que al amor contra España^ieron jaras? 
j Con qué leyes impuso , y quebró fueros; 
adonde el labio de carmin engoma, • ^ 

y aquellas dos megiilas , blancas aras, 
donde amor degollaba mil corderos! ^ '. 

Los cadejos primeros, 
carmenados y bellos, 
que ardió nieve cabe ellos, 
2 a qué sombra siguieron mas el puerto 
por donde yo pasé herido y muerto, 
de manzanas de plata coronado? 
Diré llano y desierto , 
que no es bien cieno .el bien de un desdichado; 

Por tí al pasto primero vez ninguna 
vi bolver a l?is redes la parida, 
que trajese las ubres con alforza^ 
Por tí a pesar del hielo y de la luna , 
la mas flaca > primal , y comalida, 

de 



de candido li^r hftñó la orztí 

la nata como alcorza 

caliente se cuajaba, 

y en lá leche nadaba. 

Tú el año^seco en lluvias k trocaste^ i 

y en floras los abrojos que pisaste. 

Por tí fue rey d monte , y la espesur» I 

mas como nos dejaste, 

dejónosf el contento , y ta ventura. 

Ya no saca mí honda al lobo fiero | 

el hurto de los dientes, ya no estampo 
mis {Ucha$ en los olmos que sc^í^i 
ya no soy hombre , ni aun zagal enteiro: | 

ya te Uanpko en enmonte , ya en d campo, 
y otra vo?:. me responde todo el día. 
Si digo, ¿ Elisa mia, 
adonde esta mi vida? 
de allá me dicen , ida* 

Yo en tanto mal para vivir cobarde, | 

la muerte Juzgo para luego tarde; 
y asi , mi Elisa , en tanto desconsuelo, 
no tengo bien que aguarde, 
Mño solo pedir mi muerte al ciclo. 

; O marabilla otava de Filipo, 
mayor que la potencia de fortuna, 
de mejor duración , y mas firmezai 
pues yo de buestra gloria participo, 
¿por qué vos no Uorab pojr la eoli^aa 



que os prestó gravedad ; y suma altctíy .- 

cayó mi fortaleza, • ; . ' 

aquel templo divina t > , 

forzado a tierra vino , 

y entre la; armas , triunfos , y vanderas - 

pej^dtéronse las ricas vidrieras , 

y puesto ya por tierra el noble fuerte 

poblé cadenas fieras, 

desierta argolla que forjó la muerte, ; 

Yo me era «n pajarillo prisionero , 
que hice ea monte ageno el nido vano , • > 
del azor en mis vegas perseguido , . : k 
maj acechando alia deipastor fiero* , ^ 

prendió con dura percha ^ y .cruda mano, ; 
de mi querida alondra el cuello , y aido 5 * 
y yo al caso venido , , . . « 
la vi al lazo rendida , .... 

en el surco tendida, 

al rededor ks plumas^polvorosas. , ir. 

fieras señales de la lucharodioias ^ 
qual deja el cierzo al olmo desojado, . 
o como están las rosas ,^ 

que el niiio pisa quando.está enojado. , > 

Y asi qual tierno infante que teniendo 
en una mano el pan , y en otra flores, .^ 
si le quitan las flores , impaciente 
de enojo , rabia , y de corage ardiendo , . í 
con el mucho regalo , y los amores, .... ^ 
K ar^ 



arrqjapan y flores juntamente ^ ^ 

tal de razón ausente 

con gran razón me enojo , 

y mi salud arrojo : 

la meterte un fiero intento resucita , 

desnuda el crudo hierro , el brazo incita^ 

la qual presto será de mi creida, 

que pues mi flor me quita 

no quiero yo el sustento , que es la vida» 

Mas no es posible , Elisa , que vivamos 
en uiia voz , un cuerpo , un alma , un nudo , 
^ues no me llevas , ni de mi te acuerdas ? 
Si dos templadas cuerdas siempre fuimos , 
j como es posible que la muerte pudo i 

tocarte sin tocar entrambas cuerdas? j 

Mas alia donde acuerdas ^, 
en ternos mas subidos 
los himnos no aprendidos, 
si tal vez entre coros de almas santas 
de dulces , y clarísimas gargantas , 
miábanlas a Dios cantar quisieres , 
canta por mi , si cantas > 
que bien saben alia que mi voz ere?» 

Acaba de llevarme donde halle I 

aquellos ojos mios de mi vida , 
y aquella vida mia de mis ojos , 
aquellas iris paz de nuestro valle , 
aquel cabello donde amor se anida i 

■ y 
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y aquellas manos donde fui despojos t 
no han de ser los enojos 9 
Elisa tan de veras , 
llévame a ti , ¿ qué esperas ? 
desátame estos nudos , baste agora : 
desata por la vida que te adora : 
pide que parta , y suba sin tardanza :* 
pide esposa y señora, 
que un huésped nuevo quanto pide alcanza, 

Pide ya Elisa , amor de mis amores 
que yo presto te vea , y no suspire , 
uno sin noche eterno y claro dia , 
que asidos por las manos entre flores 
firme y leda me mires , y te mire, 
respirando en tu vista , y tu en la mia^ 
I O ilustre medio dia 
que naces de ti mismo , • 
y te vido el abismo ! , 
pues en tus paralelos nace el alba , 
que al presidio del mundo rinde salba^ 
mientras mi dia sale por tu cumbre > 
sin lumbre quedo en Alba, 
esperando la muerte que me alumbre. 

Y tu mi vida que por mi no vienes , 
por no ser a tus fuerzas mas posible , 
como yo de tu fe tengo creido , 
aquellos tuyos mal logrados^ bienes 
de esta cansada vida , e insufrible ^ 

K 2 (que 
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^que ma$ muerte sin ti que vida ha stclo ^ 

ofrezco al mundo olvido , 

un laurel , y una lira , 

y una voz que suspira , 

quedando en este tronco duro , y pardo ^ 

escrito con la punta de este dardo , 

porque aya troncos de mis males llenos i 

aqui acabó Belardo 

qué mas amó , y gozó su gloria menos» 

Alli murió la voz con dulce calma 
y se trocó el acento en un gemido 
que la respiración le suspendía , 
que como el gran dolor tocó en el alma 
quedó la vnion , y fuerzas del sentido 
sin el uso , y accione^ que solía : 
ya comenzaba el dia, 
y la aurora aliñosá 
madrugaba en la rosa , 
barriendo con escobas recamadas 
las sombras perezosas , y olvidadas ; 
mas en quanto descansa el triste, amante 
de las penas pasadas 
tú, Mecenas , espera que yo cante» 
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LA HESFERGDIA' 
panegírico i 

AL GRAN DUQUE DE ALBA, 

IPOKFo GERÓNIMO 
BERMUDEZo 

Inédito, 

^L Héspero a la Hesperia se ha eclipsado , 

3l^ mas del Alba el lucero soberano 

allá alborea en el tercer Olimpo, 

do el almo y trino Dios consigo tiene 

a quien acá los sacros templos honran. 

Murióse el Duque de Alba^ol qual viviendo, 
bien como lo decía su renombre, 
mostraba ser el mas resplandeciente 
lucero qucr-en el orbe amanecía. 

En cuyo paragon a las riberas 
del Albis cristalino quedó escura 
la clara estrella del famoso Julio , 
para que el Alba pinte eterno el dia 
a la Austria soberana en sus triunfos. 

Venció , pues , el Albano a los Teutones, 
d fiero cuello ató a los Alemanes , 
hizo otro Gelboé de sus Países, 

K3 Ro^- 
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Rompió los petos fuertes , y celadas 
de los Saxones, mas que peñas duros, 
cmbrabeció hs playas con su sangre. 

Aquellos Faraones que las velas 
de su poder llevaban tan hinchadas, 
par de las aguas mansas de aquel rio, 
hizo dar al través sin tramontana 
con un soplo de Dios que le regia. 

Aquellos Alemanes Potentados, 
de los antiguos Cimbrios descendientes , 
que quales troncos, ramas , flores ., frutos 
de la nobleza , y resplandor del orbe , 
a Rey ninguno abaten su estandarte : 

Aquellos grandes Duques, y Lanzgraves, 
que el Jordán se sorbían , y el Danubio, 
pecho por tierra trajo , y los deshizo 
de su altivez , y presunción la rueda, 
las Cimbrias Luteranas abatiendo, 
y la Romana Silla levantando. 

Las roqueras Ciudades de la Liga 
hizo temblar con el agüero insigne 
del águila caudal vitor'íosa 
que sobre sus Adarves animaba. 

Mas todavía el gavilán hidalgo 
alborozado del austral oreo 
los pájaros rendidos franqueaba. 

Con tanta autoridad tomó las riendas ; 

y entró de toda Italia en los gobiernos 

que 
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que Austria con Alba bien se pareando 
se intituló Vicario del Imperio. 

Austria reynó , mas el Albano vanda 
de los Romanos rinde el alto grito 
de padre Albano , y dala nueva pngen 
de esta vedrana alcana al grande Albaoobj 

Cuyo cano valor de fe cristiana} 
tal se mostró en aquella retirada 
quando puso su vida a tanto riesgo, 
por no ver con sus ojos el Coloso 
que el vano Marte le iba fabricando 
sobre los muros de la excelsa Roma > 
para que con razón eternamente 
quede el solar Albano esclarecido 
por basa , por pilar , por barbacana, 
sustento , y guardia del Romano Alcázar. 

Hizo en París de su saber alarde, 
sabiamente encantando el blanco Gallo, 
que mas contra el Lcon no se engrifase , 
antes le diese de amistad las parias 
con no querer cantar en la Saboya , 
ni al Francolín Labrit prestar la cresta, 

Y asi pudo traer las Ninfas Galláis, 
candidas flor de Uses a la Hesperia , 
seguras prendas del cristiano estado, 

Qual prudente Catón , qual Galatep , 
trocando la celada por la gorra , 
aunque esta mas pesada le parece 
K4 
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en la mano que aquella en la cabeza^ 
la Corte gobernó , venciendo en ella 
los cansados descansos de la ropa 
de levantar , y las erabídias crudas. 

Mas presto íe alargó de estos remansos 
al borrascoso mar de su destino , 
porque el bramido horrendo de aquel monstruo 
lerneo aquilonar del lago Estigto 
forzó a tomar las armas al Varón. 

Parte, pues, de Madrid a la ligera , 
hurtando el cuerpo á la quietud pasada , 
y a las campañas de su Italia vuelve. 

De donde sus vanderas arboladas^, 
su mano armada de escuadrones fuertes 
de brava infantería, va marchando^ 
y sus alojamientos preparando 
por tierras enemigas , y regiones 
que a nadie reconocen vasalla ge, 
como si«e enramblara por los parquet 
de su Valdecorneja ,y Granadilla, 
hasta las Alearías * de Bravante. 

Callen ya los Poetas , y Cronistas - 
de los Romanos los milagros e;randes ^ 
y sus altas empresas , y caminos : 

de 
* ' " - • — -* 

* Alearías era nombre común en tiempo deIAu* 
tor: hoy decimos Alqmnas^ 
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¿e hoy mas la fiíma no hable de otra cosí 
que de jornada tan sobre el humano 
pensamiento emprendida , y acabada. 

Llegado Albano con ardiente zelo 
a su quuirtel plantar so el carro elado , 
quiso provar a cultivar la arena , 
y arar los prados de la estéril playa , 
con el buey español usado al yugo. 

Con^el lesbio compás quiso en llegando 
medir aquellos Ínclitos Estados , 
y a ver si por ventura de sus yerros 
el publico perdón los convencía : 
hirióles las espaldas marciales 
con la varilla blanda de Mercurio. 

Mas fue dar alboradas a los sordos 5 
que con esta blandura tan heroyca 
se endurecieron mas para su daño. 

Los duros hados trastornó a deshora 
de los rebeldes Belgas Luteranos : 
tifió las aguas septentrionales 
con la caliente sangre alborotada. 

Las plazas de Bruselas , las de Gante , 
las Villas , y Ciudades reveladas, 
los Frisíos campos hizo mataderos , 
de suerte que conservan para siempre » 

del Luterano estrago la memoria. (do) 

Al de Agmon^y el de Horno echó del mun- 

al de Oranges, Anteo de la tierra,. 

qnc 
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que no/quedó por esto sosegada, 
antes se levantó a pendón herido , 
fiada en su, pujanza , contra Albano, 
por quien Dios arbolaba la vandera. 

La osa feroz con sus cachorros bramaj 
y para el crudo asalto los ensaya, 
mas de esta, vez Albana res no cae^ 
porque su Mayoral las pastorea. 

Húndese el mar, trastornase la tierra , 
silva el dragón , rebienta el basilisco , 
el ege aquilonar relampaguea , 
y guerra atamborea a fuego y sangre; 
mas no pierde el color el buen Albano^ 
ni pueden los sulfúreos torvellinos, 
ni otras i^ubadas anublar el Alba , 
que antes promete mas sereno el dia« 

Qual águila real a quien Apolo 
los claros ojos dio, y ardientes venas» 
Mavorte el fuerte pico, y corbas uñas, 
para tener el cetro entre las aves, 
y conocellas todas por la pinta, 
tragar dragones sin atosigarse , 
y^ no temer aleones en gavilla: 

Tal se resguarda, y porta, puesto en medio 

de las crudas grulladas el Albano, 

a quien la sabia Palas dio las armas , 

y Júpiter los ojos , y el semblante. 

No tiene que buscar al enemigo^ 

pues 
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pues el por todas partes le rodel , 
tnas quiere en raso ver la buena caza, 
Y asi sale a campaña muchas veces. 

Donde en escaramuzas , y rebatos^ 
asaltos , emboscadas , correrias , 
y batallas campales va gastando 
del enemigo artero los aceros, 
y del dragón lerneo las cabezas , 
porque las de Minerva , y de Medusa, 
en sus paveseS trae retratadas. 

En todas sus batallas , y rencuentros, 
de desiguales fuerzas, y pertrechos, 
siempre con soberano esfuerzo , y arte , 
las ventajas sobró del enemigo, 
y el campo le ganó desbaratando 
Ingleses , Alemanes , y Franceses, 
Esguizaros , Flamencos , y Bravantos : 
ni vio suceso alguno que primero 
no le hubiese acordado , y proveído 
sobre lo que promete el seso humano. 

A los Bravantos desbravó la fuerza , 
a los Sicambros atusó en el rizo, 
a los Flamencos que eran enemigos 
dejó desvalijados , y perdidos , 
aunque en la bolsa no tocó de Ambcrcs , 
porque hizo al gran Mavorte acá en el suelo 
a las leyes del cielo estar atado. 

Y el mismo se rigió por este norte 

coa 



con tan clari ííeseña de su limpió , 
y desinteresado pensamiento , 
que pudiendo salir de estas garbuilas 
rehecho $obre puesto acrecentado, 
vino a dejar a su hijo Don Fadrique 
adeudado en quinientos mil ducados. 

La Francia , la Alemania , la Inglaterra^ 
el mundo qued^elado, y sin aliento 
de oir , y ver hazañas tan cstrañas. 

El Romano Hierarca Pió quinto, 
Vice Dios en la tierra, de contento 
quiere tomar el cielo con las manos , 
y al graode Albano embia el sacro estoque! 
que a los Emperadores , y Caudillos 
de la Romana Iglesia dar se suele^ 
veneras de tan santas Romerías, 

Y para mas llevar por lo divino 

el resplandor de Albano , y laurealle, 
con invención sagrada le presenta 
aquella primitiva , y linda rosa , 
que del $acro Pastor la mano adorna 
el dia de la rosa ,y alegría , 
quando la noble Roma al almo Ambrosio^ 
de la mesa de Dios puesta en el campo, 
qual res ambrienta al ramo verde acude. 

Y estos favores tan del Cielo quiso 
el Pío padre hacer a tan buen hijo , 

en fe que jd Padre, eterno de las lumbres 
* j ^ iba 



iba librando en eMucero Albano 
las esperanzas publicas de Hesperiadi 

En ella vuelto se le marchitaron 
como al poner del Sol las maravillas , 
volviendo la fortuna , y revolviendo , 
como lo suele hacer su instable rueda. 

( Aqui quiere Polítropo Tírsec , * 
de habla mudo, y de sagrado nombre, 
pasar ligeramente por las iras ' 
de que celestes ánimos se tocan:) 

Mas por merced del cielo,de este encuentro» 
que no merece nombre de caida, 
se supo levantar con mejoría,. :> 

como quien escogido , y destinado 
estaba en la semblea de sus hados r 

para lucero , y sol de los alcores, 
asi de oriente , como de occidente. 

Que qual Alba Venus quando Febo .j 

al toro arroja las garrochas de oro, 

t • • Ict 

——■11 I— «— M^».^— Mfci > I I ■! I I l> _ I ■ ■■ !■ I ^ 

* Nombre inventado con que. "quiso disfrazír 
nuestro* Autor el suyo proprio. Poihropocs ún 
compuesto que incluye con unas alu$Iones 3¡€m^ 
tas y oscurísima;» su nombre y apellido de Geront^" 
^0 Bermude^^ y Tirseo lo toma del Thso de Baco, 
sin duda por alguna especie de satisa que quiso en- 
cubrir. En el Poema Latino se llama ThirsJgeKOyq\\P 
confirma la sospecha íintecedente , y a que relata 
la expresión: de habla mudo, 

* * Semblea , por Asamblea, o Consistorio. ' 



le enrosa el coso , y ele placer derrama 
sus bálsamos y mirras por el suelo: 
Tal alborea Albano a las Hesperias 
con un celeste olor de heroyco pecho, 
en su lustrosa frente prometiendo 
los siglos de oro , y reynos de Saturno. 

Las altas sillas de los claros Lusos ^ 
y todas las entradas , y salidas 
por donde el rojo Apolo va su via, 
quiere a Castilla dar, y asi lo jura , 
Ja cruz besando de su bracamarte. 

Por mares ^ y por tierras ya retumba 
el ronco taratántara que Albano 
pretende , y que saldrá con la demanda , 
poner , y descargar mayores pesos 
sobre los ombros del divino Atlante. 

De los Presidios , pues , y alojamientos 
de Paz ai^usta, Badajoz llamada , 
arranca , y se apresura de vagar , 
no pensando parar hasta hacer alto , 
y escala en el parage señalado 
del Griego Capitán por nombre Ulises^ 
a quien el humo de la patria lescura 
mas claro que el lucero parecía. 

Donde el primer Fernando tronco, y cepa 
de la Albana familia , a las orillas 
de verde seno, en otra tal empresa 
quedó amarillo , y frió para siempre. 

Por 
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Por los confines Brigántinos se entra 
con militar estruendo , y aparato 
de gruesos , y lucidos escuadrones 
de Infantería , y de Caballería , 
que pueblan , y despueblan las comarcas. 

Las rocas , y peñones amenaza 
con rayos , y trabucos espantables, 
sahuma los collados , y los cerros 
con inciensos sábeos , y pastillas. 

Espanta a tornadizos de dos caras , 
alienta , esfuerza a tímidos amigos , 
y a todp el Keyno da sus alvoradas. 

Los muros de Tubal , * las barbacanaSji 
con el ingenio de Tubal fatiga : 
las cumbres de Pálmela * * se le allanan, 
los demás fuertes todos se le rinden. 

De ^ partiendo, sus serenos ojos 
por los elíseos valles va cebando, 
y los altos Alcázares ¿alumbra 

d^ 

— ' ■ i ' '■■■ * II— — ^MMW— 

* Se enciende por la Ciudad de Se tubal ,.de que 
nuestro Autor cree por fundador a Tubal nieto 
de Noé ; y para entender el verso siguiente es ne- 
ctario advertir que habla del otro Tubal Cain in- 
ventor de la herrería. 

* * Siguiendo el Autor la opinión que tiene a Tu- 
bal por primer poblador , cree de buena fe, citan- 
do a otros Escritores, que Pálmela fue la primera 
República de España después del Diluvio 



del puesto deseado a do camina* 

Qjje el Héspero que le iba al sol en 2ag* 
le dio de ellos un lejos , y se puso, 
dejando a buenas noches' a su Albano* 
Tendido havia el cielo sus cortinas 
sobre las cunas ya de los mortales , 
para que sosegase , mas Albano 
primero que a su tienda se retire 
con singular admiración requiere 
del argoilco asiento los faroles , 
que a los del estrellado desafian. 

Del estrellado invoca las deydadcs ¿ 
que acudan a Ciudad tan populosa, 
y guarden para si lumbreras tantas. 
El Héspero tornó por sus atajos, 
y al Titán le ganó la delantera, 
hecho luceto , y resplandor del Alba ¿ 
que reseñó ^ la bélica alborada , 
y volvió su color a cada cosa, 
tól que despierto , y saludado Albano 
, pudo esplayar Ja vista , y el deseo , 
' y claramente ver ser su conquista 
no de una ciudad, s¡no,de un mundoi 

En el campo le está aguardando el Loso, 
con quien juega , y se burla la fortuna , 
' d qual nianda a los suyos quci sin miedo 
las armas tomen cornija el enemigo. 
Habla a los Capitanes que el Oriente 



en guerrai', /peligros egeréítá i 
y a los que la Africana Tánger crít 
a los pechos de Palas la guerrera. 

A todos pide quieran acordarse . 
del militar valor de sus pasajdos > 
y de la Lii6Ítana.nQmbradia ^, 
para que el enemigo Castellano ^ 
que paso a paso ya. se le avecina » 
de sus abuelos siga, las pisadas > ; 

y renueve de Traya los mojones^ > t 

pues aun Lisboa -guarda bien -enteras 
de la rota Castilla las aljubas^e*^- > ^ 

Sus esquadrones pone en. ordenanza il 
vanderas a vanderas contrapone, > 

en rumbo de frontarsie con Albano ^ 
mas las primeras piezas mal caladas,» 
las espaldas le vuelve al Santiago* ' j 

Perdona Albano a los qvie van huyendo^ - 
y la puente de plata los hiciera 
por la Ciudad tomar tan a su salvo* 

L U' 
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* Aljubacswoz Arábiga que significa cierca .ropit 
o vesHdíira morisca \ y asi los Portugueses llama* 
ron vulgarmente Aijubas a todas las *vanderas'^ 
vestiduras 5. y denlas despojos que ganaron a. los 
Castellanos en la batalla que por esta causa llar 
marón de Aijubas Votas, o Al]HÍdrrota, y se perpe- 
tuó en la Aldea á^ e$te nombre' quc está pocas le^ 
guas de Ifyjííi. 



La gran Usboa Üigo, donde el Tajo 
(Argado de aVerias , y despojos, 
viene a dejallos todos con la Vida » 
a los pies de su padre el Occeanov 

En detenerla mano soldadesca ' 
de presa mas colgada^ que de empresa, 
y defender el Pueblo amedrentado , 
su pecho mas que humano mostró Albano , 
como quien iba a defender el Reyno , 
no a saquealle , ni ^a^^tiranizalle. ^ 

Ganada la Ciudad quedó perdido , 
y echado a los de^ertos el rebelde , 
el miñklo quedó atónito , y Castilla 
tomó los cetros' que se le debián 
por titulas legitiihbs , y claros. 

Plus Ultra por ventura , y mas allende 
el lábaro de Albano campeara , 
feto también aqui se acaba el mundo , 
squi sus lindes' y remates tiene. ^ 

Por conquistar los cielos le quedaban , 
y para conquistallos , a si mismo 
quiso vencerse, ya vencido el mundo, 
y asi acabó la Iliáde, y Odisea 
lie su vidi mortal, y fuese al ciclo. 
' De suerte que murió aquel que viviendo 
temblar hizo a Mavorte la contera , 
y con su muerte le oleó la. vida. 

Pías , y meses antes 4e su muerte, 

Yictt- 



viéndola cerca ya de sus umbralen ¿ 
tuvo siempre consigo ^ y a/jsü lado . . 
aquel grande adalid de tal carrerV» 
Fray Luis digo el iamoso de Granada ^ 
honra de Hesperia ^ lampara del mundo« 

Cosa que arguye bien la providencia 
del Cielo, para que d acabamiento 
del buen Albano tan escarmentado f 
el sello echase a todas sus hazañas , 
y el Cielo le cantase al fin la gloria» 

OtraPtínelopé castái , y hermosa^ 
a su fiel Ulixes acompaña, 
digna sin duda del estado empíreOé, 

Que aun por ventura en el valor, y artéC . 
de las santas costumbres , en los bríos 
del pecho varonil , humilde , y grave , 
en la blandura del. ingenio noble ^ 
en la hidalguia de las blancas manos ^ 
en el almo semblante , y gentileza, 
sobraba a su marido como Albana 
de la otra esclarecida casa de Alba, 
de lista que bien muestra su tocado* 

Entrambos , pues , Albanos gloriosos, 
que remontados de este bajo suelo ,, 
y triste pelboé de desventuras, 
se están alia en los talamos de Urania , 
estancias del celeste Paraíso , 
gozaado de su Pios, en quien fundadas 



hca llevaron siempre , y prosperaron 
Jas esperanzas publicas de Hesperia: 

Bien merecen que Hesperia los acate 
con la invención , y misteriosa gala 
de aquel Pió pastor del grey cristiano , 
y les dé por insignias , y divisas , 
en campo azul> cortapisado de oro , 
j:andidos lirios , y purpureas rosas. 

Por señas que los dos tan para en uno^i 
al bien universal siempre aspirando , 
en esta estéril vida florecieron y 
y de ella se partiendo nos dejarotí 
con un albor , y olor tan soberano 
de sus excelsos y cristianos pechos^ 
de sus raras virtudes , y grandezas ^ 
de sus grandes empresas , y venturas ^ 
de sus dtas conquistas , y trofeos ^ 
que sobre las troneras de la fama, 
donde no llega el arco de la envidia, 
pusieron sus escaques , y vanderas. 

Tal que debe esperarse que la rueda 
del mundo , que Dios hizo a pro , y servido 
del hombre , parará con tanto estruendo , 
y allá en el 'cielo donde Dios se goza 
el Alba Venus con sus greñas de oro , 
y sus faldas de rosas y de lirios y 
de grado dejará la retaguardia 
del sol I quando se pone , y la vanguardia 

quan- 



qn^nío üvofea, y vuelve a ctonsolartiof i 
primero que en la excelsa casa de Alba 
falte quien sea el Héspero , el lucero^ 
la idea del valor , la fortaleza, 
la guardia , la virtud , y la pujanza 
de la candida Hesperia , y de sus Reyn09* 

DAMASIO DE FRIASw 

SONETO inédito^ 

MO$tr¿me nú dedo amor blanco, y hermoso 
por entre unas ventanas cierta tarde | 
no sé si es de la mano por quien arde 
mi alma noche y dia sin reposo* 

Amor como es astuto y cauteloso , 
quando vé que me voy hace que aguarde , 
mostrándome el traydor de tardo en tarde 
un dedo. , un ojo , un no sé qué gracioso. 

Y yó de muy hidalgo y comedido , 
dándome amor un dedo , me contemo 
con solo verlo, y quedo muy ufano: 

I Ay quan mejor será ser atrevido I 
que amor no quiete hidalgo encogimiento ^ 
^uio , si dan el 4edo asir la mano. 
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3PEDRO ESPINOSA. 

CANCIOR 

C^dvás donde en tapetes de esmeralda 

O duerme el verano alegre , 

plantas cuyas cortezas 

Ilustres con el nombre de Cirísálda ¿ • 

calvos peñascos , voladoras aves , 

templadores arroyos 

en cuyas verdes margenes ^ 

os convidé a mis glorias , 

dhora o^ Uaíno a que miréis mis lagrimas » 

vueltas en cautiverio mis viátorias > 

y en fuego mi esperanza : 

^ quando oísteis decir de tal mudanza? 

Pájaros , fuentes , peñas , plantas , selvas , 
pues ayer escuchándome, 
xosótras selvas me ofrecisteis auras j 
\osotrbs verdes arboles silencio , 
y por orrmé os acercasteis peñas, 
vosotras claras fuentes os parasteis, 
y las plumias al viento le negasteis 
vosotros dulces pájaros , 
muévaos mi daño a lastima ^ 
pues aquel basilisco 
^on entrañas de hierro 



derrama por mí seno su ponTOnáú 

En aj^rienciá angélica, ^ 

y ahora , como Hercules , 

muero con la camisa del Centauro , .; 

y no de verde lauro 

coronado veréis mi moriumcnto, > 

xnas de cenizas débiles, / - 

que en fuego me consumo, . , .. ! .. 

iré con mi esperanza envuelta en humo . y 
sin las exequias flébiles . ; 

que ofrece la piedad a los dtfiíntos» . ,¿ 
Llorad. ett tanto juntos, 1 

selvas , plantas, peñascos , fuentes , pájaros. 

Encanto de estos montes , 
I qué te niovió ^ matarme , - 1 

ya colgar eq tu carro mis despojos ? 
I Por qué si vide tus divinos ojos 
no merecí librarme , ; 

como quien vido al Rey , yendo al cuchilla? 
j Picote yo la grana de tus labios , 
ni el azahar de tu oloroso aliento ? 
de tus megiHas purpura ,7 jazmines ? 
no , sino el resplandor de aquesas luces , ;-? 
de qualqúiera trabajo dulce premio. . r ; 

Yo haré mis gemidos 
por barbaras Naciones conocidos , . ^ 

mas callaré tu nombre^ '; 

que no has de ganar fama con mis males .* 
L4 y 



y yo Jc qnft són taks 
que he de ver traslliidarlos a los.cieloi 
por la color que tienen de mis zelcg^ 
«n donde orlados de oro , 
acompañando a las lucientes Hiades ^ 
ornarán la ccrvi2 del rubio toro ; 
y yo a tus manos muerto, 
tu imitarás a las demás mugeres , 
y en la dureza a las. colunas Frigias í . 
i mas puede haver crueldad en rostro angélico? 
(en pecho de ángel puede haver mudanza? (mo) 
Bien que el dolor n^e ha pue$toqjií tanto estre- 
tjue de rabiosas quejas 
henchí los ayr^s anchos ; 
la adoración negué a tu casa , y rejas ^ 
mas era como esclavo fugitivo y. 
bellísima Crisalda, 
piles que las libertades que fingía 
trueca agora el amor en duras cárceles , 
desde donde despacho peticiones 
ol tribunal sagrado de tus ojos, 

Y aun tiempo vlde yo de clara? lagrimas 
ticos tus bellos nácares, 
pomas en los altares de mí ausencia ^ 
y a un tiempo mi presencia 
grangeaste con votos , . 

y en los Templos de Cipria 
quemaste con devota reverencia 



fcalsamo de Judea, incienso arabígd^ 
porque ni yo adorase otra belleza i» 
tú tardase a tus brazos. 

Los venólos de Coicos, 
Jas yerbas de Tesalia 
i por ventura hurtaron tu memoria í 
No fue mi padre el Cáucaso ^ 
no treyegé los pechos de las tigres; 
mira que aun no me falta entendimiento 
para tu gloria , y el dolor que pasoé 
Deten no haga$, caso 
de ser solo tan falto de ventura , 
que si el ayrado cielo me la niega , 
puedes hacer aun mas que el cielo mismo ¿ 
concediéndome tanta 
que des a mi mal gloria , al cielo eiñbidia# 

Yo gravaré tu nombre en cediro , y marmólj^ 
y levantare Templos , 
dond^ a tu bella imagen 
tendrán desde los blancos Alemanes 
hasta los turquesados Agatiros 
en santa y religiosa reverencia , 
que tanta es de los versos la excelencia. 

y en tanto a mis querellas 
no cierres con las palmas los oídos , 
pues no hay dios tan de bronce 
que no sb ablande a los humildes ruegos , 
o no agr^iden los humos de los fuegos 

' - " que 
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que encí^endcn en sus aras.; 

y pues que con los dioses te comparas, 

recibe el corazón ardiendo en vidima , 

o gusta que lo ofrezca en tus altares , 

que tal favor diuino 

al alma será gloría, al cuerpo epíctima* 

Si es Indicio de penas mal-sentidas 
saber decir un hombre lo que siente , 
y si €n las pastoriles boscarechas ^ 
caben también pasiones ciudadanas , 
no te admire el ornato de mis versos* 

SONETO del mismoé 

< ,. " . 

Rompe la niebla dé una gruta oscura 
un Monstruo lleno de culebras pardtf i 
y entre sangrientas puntas de alabardas 
morir matando con furor procura. 

Mas de la oscura horrenda sepultura 
salen rabiando l^ramadoras guardas, 
de la noche , y Pluton hijas bastardas , 
que le quitan la vida , y la locura» 

De este Vestiglo nacen tres gigantes , 
y de estos tres gigantes Doralice , 
y de esta Doralice nace un Vendo. 

Tú , mirón , que esto miras , no te espantes 

si no lo entiendes , que aunque yo lo hice , 

asi me Ayude Dios que no^lo entiendo. 

^' ^ DON 
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LXJIS BE GOMOOR A 
y ARGOTE, 

FÁBULA DE LEANDRO Y HERO* 

Rom a.n c e* 

Aunque entiendo poco griego 
en mis grcgaiéscos he hallado 
ciertos versos de Musco, 
ni nrni duros , ni muí blandos.' 

De dos amatttfes la historia 
contienen, tan pobres anábos y ' 
que eUá para una 'linterna , 
y el no tubo pat^a un barcoú ^ 

©ice pues que Doña He'ro 
tubo por padfe a un hidalgo, - 
Alcayde que era de Sexto, 
mal vestido , y bien barbado. 

Su madre una buena Griega 
con mas partos y pospartos - 
que una baca , y él Castillo * 
una casa de déscakos. 

Cernicálos desuñas negras 
en las almenas criados , 
muchos done^-á' un candít^ - 



Jrtómpóftstodocláníy^ 

También dice este Poett 
tquc era hijo Don Leandro 
de un escudero de Ávido, 
pobrisimo ^ pero honrado, 

Grandes hombres padre yhijd 
de regalarse el verano 
con gigotes de pepino , 
y los inviernos de nabo^ 

La politica dtl diente 
cometian luego a un palo , 
Vara y no de vagamundos , 
pues no los ha desterrado. 

Era pues el Mancebíto 
lin Narciso iluminado, 
virote de amor, no pobre 
de plumas y de penachos. 

De su barrio y del ageno 
diligentísimo braco ^ 
grande prinftdor de esquinas > 
pero ventor por el cabo. 
.. Citarista y aunque noflurno, 
y Orfeo t^n desgraciado 
que nunca enfrenó las aguas 
que convocó el dulce canto. 

Puesto que ya. de Anfión 
imitando algunos pasos , 
U^ó a sí muchas mas piedras* 



que robo el muro Tebano,- 
Estepues-galanundía, 
no sé si a pie o a caballo, 
salló, Dios en hora buena , 
Bo muí bien acompañado. 

Qsalquier letor que quísícr* 
entrarse en el carro largo 
«lelasobrasdeBoícáín 
^ podrá ir con él despacio. 

Oye yo a pie quiero vermjit 
un toro suelto en el campo 
que en Boscán un verso suelto i' 
aunque sea en un andamio. : 

Yasino$édondefueron¿ 
W como se convocaron '- 

loí^votos convecinos 
de Templo tan visitado. 

Sé al menos, que concurrieron 
quantos baña comarcanos 
el sepulcro de la que iba 
a las ancas de su hermano. 

Esto solo de Musco 
entendí , y abreviando , 
a la vela o romería ' 
llegó en un rocín ínui flaco 

El noble Alcáyde de Sesto j 
y la Alcaydesa en un asno, 
I coB pcjrdoo de los Co&ades ) 
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Dona Hero e^ un Qjjartagoi ,í 

Gallarda de capo tilto » 
y de sombrero bordado , 
que le prestó para ello 
la miíger de un yeintiqüatro^ - 

X.0S demás cavalleritos 
en la torre sf quedaron , 
qual sin pluma iqual con ella , 
y todos de ambre piando* 
. . Alborotó k aula Hero , .' 
que el muro d^l velo blanco • 
tenia dos saetías, 
para los ojos, rasgados* 

A quien se. calaron luego 
dos' o tres torzuelos bravos 
como a buo tal , y entre ellos - 
el Abideno bizarro. 

. Pióla qual gorrión, 
caracoleóla qual gallQ 9 
arrullóla qual palomo , 
hizola ruedas qual pavo. ... 

EÍla del guante al descuido 
desembaynand(> una mano . 
lo aseguró , y le dio un bello : 
cristalino cintarazo. 

Qiiedó aturdido el n^zuelo , 
ymedio desatinado, - » 

almib^c dej)^.49 wiQr 
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caersekr por los labios. ' : 

Poco fue lo que le dijo , 
jn^s tliB 4ulcc , aunque tan bajo , 
que hecho sacristán Cupido 
le corrió él velo al retablo. 

Dejó caer el rebozo , . 
y descubrió el sepan quantos 
esta bueda cara vieren 
que i^an. de morir anegados.- 

Crepúsculo era el cabello^ 
del dia i:ntre oscuro y claro » 
rayos de una blanca frente , 
si hay marfil con negros rayos^ 

De<vano quiere el amor 
que las cejas sean dos arcos ¡^ 
y no de ^vano bruñido ^ , 
sino recien aserrado. 

Los ojazos negros dicen : 
aunque negros gente samo : 
Condes somos de buendia^ 
sino somos Condes claros. 

Los titulos me perdonen , 
y 'el dibujo prosigamos, 
que sino los tubo Grecia 
los pidió a España priestadps# 

La nariz algo aguileña , 
que lo ¿prvo vinculado 
lo dejó Ciro a los Griegos » 

co- 



como alfange en mayof azgd^ 

De rosas y de jazmines 
mezciiS el Cielo un encarnado ^ 
que por darlo a sus megillas, 
se lo hurtó al alva aquel año* 

En dos labios dividido 
se rie un clavel rosado , 
guardajoyas de unas perlas 
que embidia el mar Indiano* 

Lo torneado del cuello , 
y del pécho el alabastro ^ 
tentaciones son Señor í' 
sed libera nos a malo. 

Entre lo que no se ve $ 
y lo que brujuleamos 9 
metió una vasquiña verde 
el bastón terciopelado. 

Esus eran las bellezas 
de aquel ídolo de marmol , 
que a razones , y a pellizcos 
tenia ya al mozuelo blando. 

Favorecióles la noche 
prestándoles tiempo , y tanto 
que se contaron sus vidas ^ 
y sus muertes concertaron. 

Señora madre devota - 
se estuvo siempre rezando,; 
Y señor padre poltrón | 



(1775 
se súi6 a dormir al patio^ 

Cot: c^to dieron lugar 
a que el g^lan diese asalto 
y escalase ,el pecho bebo ,1 
sin tocar nadie a rebato. 

Celebrada pues la fiesta 
.por aquellos mismos pasos ¿ 
si bien con otros intentos 
que vinieron ; se tornaron^ 

Pplgas pican al pelón , 
y tienenlo tan picado . 
que diera, al tiempo las pluma j . 
de su sombrerillo pardo ^ 

Pai:a que le sincopara 
el termino señalado 
a los gustos no cumplidos ^ 
y a los dias mal logrados. 

I^ego al fin (que no debiera^ 
en un día mui nublado y 
. y una noche mui lluviosa > 
luto el uno , el otro llanto. 

*A^^s la oscura^ noche . 
las cintas se ató del manto ^ . . 
y no del manto de lustre , 
sino,4f soplos del Austro , , 

' .Ogándo el mozuelo orgulloso 
acia e} mar alborotado 
im pie con otro se fue 
tm.vll. M des- 
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descalzando los 2apat09« 

Llegó desnudo a la orilU • 
dónde estuvieron un rato 
las faldas de la camisa 
a las olas imitando: 

Haciendo con el estrecho , 
que ya le parece ancho ^ 
lo que «1 dia de la purga 
él enfermo con el vaso. 

La trémula seña aguarda 
que de luz corone lo alto ^ 
á tanta distancia puede 
vencelk farol tan flaco. 

Presaga al fin del suceso 
turbada salió del caso , 
y cobarde al fiero soplo 
del animoso contrario. 

Leandro en viendo la lux 
b arena besa , y gallardo ^ 
¡o de la estrella de Venus , 
le dice , ilustre traslado ! 

Norte eres ya de un bajel 
dequatro remos por banco , 
si naufragares serás 
Santelmo de su naufragio. 

A tus fayos me encomiendo 
que si me ayudan tus rayos 
jpal podrá un brazo de mar 
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contcastar a mis dos brazos« 

Esto dijo y repitiendo 
Hero y amor , qual villano 
que a la carrera ligero^ 
solicita el rojo palio: ' 
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Lrrojóse el mancebita 
al charco de los atunes » 
como si fuera el estrecho 
poco mas de media azumbres 

Ya se va dejando atrás 
las pedorreras acules 
con que enamoró en Abido 
mil mozuelas agridulces. 
Del estrecho la mitad 
pasaba con pesadumbre, 
los ojos en el candil , 
que del fin temblando luce* 
Ojiando el enemigo Cielo 
disparó sus arcabuzes , 
se desatacó la noche , 
y se orinaron las nubes. 

Los vientos desenfrenados 
parece que entonces huyen 
del orden donde los tubo 
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el Griego de los embustes» 

El ñero mar alterado y 
que ya sufrió como un yunque ' 
el egercitp de Xerges , 
hoy un mozuelo no sufre* 

Mas el animoso joven 
con los ojos , quando sube , 
con el alma , quando baja y 
siempre su norte descubre, /\ 

Noüíay ninfa de Vesta algi¿u 
que asi de su fuego cuide 
como Iz dama de Sexto 
cuida de guardar su lumbre. 
Con las almenas la ampara 
porque ve* lo que le cumple^ 
conJas manos la defiende ,' 
y con las manos la cubre* 
Perópoco le aprovecha 
por mas remedios que use , 
que el viento con su esperanza 
y con la llama concluye* 

Ella entonces derramando 
dos mil perlas de ambas luces , 
a Venus y a Amor promete 
sacrificios y perfumes. 

. Pero Amor , como Uovia y 
y estava en cueros , no acude , 
ni Venus, porque con Marte 
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esta cenando unas ubres. * 

£1 amador en perdiendo 
el farol que lo conduce , : 

menos nada , y roas trabaja , .^ 
mas teme , y menos presume. ^ 

Ya tiene menos vigor , 
ya mas veces se zabulle , . vd 
ya ve en el agua la muerte , . • 
ya se acaba , ya se hunde. 

Apenas espiró , quando , 
bien fuera de su costumbre , r 
quatro palanquines vientos 
a la orilla lo sacuden, ¿ 

Al pie de la amada torre , : 
donde Hero se consume , n 

no deja estrella en el Gielo . . ^ 
que no maldiga y acuse, 

Y viendo el difunto cuerpo , 
la vez que se h) descubren : n 
de los xdampagos grandes 
las temerosas vislumbres, . ;> 

Desde la alta torre embia 
el cuerpo a su amanté dulce ^ 
y el alma donde se queman 
pastillas de piedra a^yíre* 

Apenas 4el mar sa^ía 
el sol a rayar las cumbres 
quando U doncella de Hero 
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temiendo d suceso acude« 

Y viendo hecha pedazos 
aquella flor de virtudes , 
de cada ojo derrama 
de lagrimas dos almudes^» 

Juntando los mal logrados» 
con un punzón de un estuche 
hizo que estas tristes letras 
una blanca piedra ocupen : 

Hero somos , y Leandro , 
no menos necios que ilustres , 
en amores y firmezas 
al mundo egemplos comunes* 

£1 amor conoo dos huevos 
quebrantó nuestras saludes; 
¿1 fue pasado por agua y 
y yo estrellado fin tube. 
,^ «Rogamos a nuestros padres 
que no se pongan capuces , 
sino , pues un fin tubimos , 
que una tierra nos sepulte. 
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FÁBULA DE PIRAMO Y TBBE. 

POR EL MISMO AUTOR. 

ROMANCE. 

a Ciudad de Babilonia 9 

/famosa , no por sus muros , 
fuesen de tierra cocidos^ , . 
¿ fuesen d e tierra crudos. 

Sino por los dos amantes 
desdichados hijos suyos ) 
que muertos y en un estoque 
han peregrinado el mundo* 

Citarista dulce hija 
del Archipoeta rubio , 
si al brazo de mi instrumento 
le solicitas el pulso> 

Digno sugeto será 
• de las orejas del vulgo : 
popular aplauso quiero , 
perdónenme sus Tribunos. 

Ptramo fueron y Tisbe 
los que en verso hizo culto 
el Licenciado Nason » 
bien rpmo , o bien narigudo. 

Dejar el dulce candor 
lastimosamente oscuro^ 
al quetumulo de seda 
fne de los dos casquilucios» 

M4 Mo- 



Moral que los hospedo j( 
y fue condNínado al j>umo 
sí del Tigris no en rai^esj 
de los amantes en frutos. 

Ekos pues , dos fiabiloníos ¿ 
vecinos nacieron mucho ^ 
y tanto , que una par^ 
de oídos no muy agudos. 

En los años de su infancia 
oyó a las- cunas los tumbos ^ 
a los niños los gorgeos y 
y a la» amas los arrullos. 

Oyólos y aquellos dia$ 
tan bien la audiencia le supo 
que años después se hizo 
rajas en servicio suyo. 

En el Ínterin nos digan 
los mal formados rasguños 
de los pinceles de un ganso 
sus dos hermosos dibujos. 

Terso marfil su esplendor ^ 
no isin'modestia interpuso , 
entre las ondas de un sol , 
y la luz de dos carbunclos, 

Libertad dice llorada 
el corvo suave luto 
de unas cejas , cuyos arcos 
no serenaron dUi^bios. 
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Luciente cristal lascivo j 
la tesídigo de su bulto , 
Vano era de claveles , 
y de jazmines confusos* 

Arbitro de tantas flores 
lugar el olfato obtubo, 
en forma , no de nariz , 
riño de un blanco almendruco. 

Un rubí concede , o niega ^ 
según alternar le plugo » 
entre doce perlas netas 
Veinte aljofares m enudos. 

Pe plata bruñida- era 
proporcionado cañuto 
el orga^io de la voz, 
la ceruatana del gusto , 

Las pechugas si huvo fénix , 
suyas son , sino lo huvo 
de los jardines de Venus 
pomos eran no maduros. 

El ^cétera es de marmol, 
cuyos relieves ocultos 
ultrage mórbido hicieran 
a los divinos desnudos , 

La vez que se vistió París 
la garnacha de Licurgo , 
quando Palas; por bellosa ^ 
y por zamba perdió Juno» • 
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Estd. pu€s del glorioso 
umbral de su primer lustro » 
niña la estimó el amor 
de los ojos que no tubo«r 

Credo deydad^crecto embidia^ 
de un sexo y otro >¡qué mucho 
que la fe erigiese aras 
a quien la emulación culto ! . 

T^antas veces de losTemjdos 
a sus posadas redujo 
sin libertad los galanes , 
y las damas sin orgullo. 

Que viendo quien la visdó 
nueve meses que la trujo 
de terciopelo de tripa 
su peligro en los concursos* 

Las reliquias de Tisbica 
engastó io mas recluso 
de su retrete negado 
aun a los átomos puros. 

jQPiramo ! loque haof » 
joveneto ya robusto 
que sin alas podía ser 
hijo de Venus segundo. 

Narciso , no el de las flores , 
pompa que vocal sepulcro ' 
construyó a su bobonciila 
tn el valle mas profundo. 

Si- 



Sino^nn Adonis Caldeo 
ni jarífQ , ni méiñbrado ^ 
que traía las orejas 
en las jaulas de dos tufo$# 

Su copetazó peluza , 
si tafetán su testuzo , 
sus mejillas mucho raso , 
su bozo poco belludo. 

Dos espadas eran negras 
a lo dulcemente rufo 
sus cejas , que las doblaron 
dos estocadas de puño. 

Al fin en Piramo quiso 
encarnar Cupido un chuzo, 
el mejor de su armería 
con su herramienta al uso* 

Este pues era el vecino , 
el amante , y aun el cuyo , 
de la tórtola doncella, 
gemidora a lo viudo. 

Qge.delas penas de amor 
encarecimiento, es sumo , 
escuchar ondas sediento , 
quien siente frutas ayuno* 

Intimado el entredicho 
de un ladrill^ y otro, duro, 
llorando Piramo estaba 
apartamientos conjuntos , 
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XíqmAo fatal caravela ¿ 
ifemula y tscitó no del humOj^ 
en los corsos repetidos 
aferré pucpto seguro* 

Familiar tapeuda , 
que aun a pesar 4e ío adusto^ 
al va fue, y alva a quien dev^ 
tantos solares anuncios^ 

Catifi(;^rle sus pasas 
a fuer de aurora propuso ^ 
los critícos me perdonea 
si dijere con ligustros. 

Abrasólo sobarcada > 
y no de clavos Malucos , 
en nombre de la azucena , 
desmemtdora del tufo. 

Siendo aforismo aguileno, 
qué miitar basta a un difunto,^ 
qualquier olor de cosudo, 
o sea morcillo o . rucio» 

Al atcoraque de Congo 
bolvamos , Dios en ayuso, 
a la que quatro de a ocho 
argentaron el pantufl o. 

Abispá con libramiento 
no VQlé como ella anduvo: 
menos un torno responde 
a los devotos impulsos* 
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Que 1.a mulata se giria 
t los pensamientos muidos ; 
¡ o ! destino inducidor ^^ 
de lo que has de ser verdugo» 

Un día que subió Tisbe 
humedeciendo discursos 
a enjugarlos en la cuerda 
de un inquieto columpio ^ 
^ HáUa en el desván acaso 
una rima que compuso 
la pared sin ser Poeta , 
mas clara que la$ de algunos. 

Havia la noche anu^s . 
soñado sus infortunios , 
y viendo el resquicio entonces, 
esta es dijo , no lo. dudo. 

^m Piramo es la hoirida , 
que en aquel sueño importuno 
ubrió dos veces el mió y ; 

quando iuia el pecho tuyo» 

l^fé <)ue se debe á sueños j 
y a celestiales influjos 
bien lo jdice de mi: aya 
ü incrédulo repulgo. 

Lo que he visto^a ojds cerrados 
mas autentico pitsumo, [ 
que del amor que conozco 
los favor.es que descubro. 

Efec- 



Efefto improviso c^, 
no dd los años díuturno , 
sino de un niño en lo flaco, 
y de un dios en lo oportuno. 

Pared que nació conmigo 
del amor soló el estudio^ 
no la fuerza de la edad, 
desatar sus piedras pudo. 

Mas ay,<que taladró niño, 
lo que dilatara astuto , 
que no poco daño a Troya 
breve portillo introdujo^ 

La vista que no dispensa 
le desmienta el atributo 
de ciego eñ la que le ata 
ociosa venda el abuso* 

Llegó en ésto la Morena, 
los Talares de Mercurio 
calzada en la diligencia , 
de seis argentados puntos. 

Y viendo extinguidos ya 
5US poderes absolutos, 
por el hijo de la tapia, 
que tiene veces de Nuncio* 

Si distinguirse podia . 
la turbación de lo turbio , 
suegercicio ya frustrado 

le dejó el evano sucio. 

Otor- 
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Otorg6 al fin el infausto 
avocabiiehto futuro , 
y citando la otra parte 
sus mismos Autos repuso. 

Con la pestaña de ün Linze 
barrenando estava d muro, 
sino adormeciendo Argos , 
del abrejgo substitutos» 

Orando Piramo citado , 
teldres rompiendo inmundoi 
que la émula de Palas 
d¡6 í los divinos insultos» 

Barco ya de vistas dijo 
angosto tío , sino augusto , 
que velas hecho tulastre, 
nadas mas , quando mas surto^ 

Ftíto espacióme concedes^ 
mas basta que a Páliriuro 
mucho mar le dejó ver 
el primiero breve surco» 

Si a un leño conducidor 
de la conquista , o del hurto, 
de uiia piel fueron los dioses 
remuneradores justos: 

A im^ bajel que pisa inmóvil 
un Mediterráneo en juto» 
con los suspiros de un sol 
bien le deberán coluros» 

Tu 



( 1 19^ 5 

Tus bordea piso piloto |^ 
yaque no tu quilla buzó^ 
si revocando su voz 
favoreciei:es mí asunto» 

rDando luego a sus deseos 
el tiempo mas oportuno^ 
freci^entaron el desván , 
escuela ya de su curso. 

Libones, siempre deFebo^ 
y de Diana, lechuzos ^ , . 
se bebieron las palabras . 
en el .poltodel coftduto# ) 

¡Quaftias yéces impaciente 
inetiiS el bra^o que no cupo ^ 
el Garzón.,: y lo atentado ^ 
lo revocaron por nulol 

. ¡Ogantas el impedimenta 
acusaron dé consuno , 
el pozo ^ue ^s de por medio ^ . 
sino se be$an los cubos 1. '■..- . 

Orad<)j Piramo entonces; 
las armas }ug6 de Tulip , • ; 
que no bay áspid vigil^nttt- 
a poderosos conjuros,. . 

Amor que los a^istia^; , . 
el vergonzoso capullo 
desnudó a la virgen rosa 
que despreició el Tirip yugo»^ 



Abrió' su esplendor laboSái 
y a segiüUeíse dispuso, 
trágica resolución, 
digna de mayor coturno^ 

Mtáia noche era por filo, 
hora que el farol nodurno 
reventando de muy casto 
campaba de muy ceñudo; 

Ogando tropezando Tisbo 
a la calle dio el pie zurdo, 
de no pocos endechada 
caniculares aúllos» 

Dejala Ciudad de Nino^ 
y al salir funesto buho 
alcándara hizo umbrosa 
un verdinegro aceytuno. . ^ 

Sjus pasos dirigió donde 
por las bocas dedos brutos^ 
tres o quatro siglosha 
que está escupiendo Neptuno* 

Cansada llegó a tu margen, 
a pesar del Abril , mustio, ' 
y lagrimosa la fuente 
enronqueció su murmurio. 

, Olmo qué en jovenes^ hojas 
disimula años adultos , 
de su vid florida entonces 
en los mas lascivos nudos. 
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Un nyo sin escuderos 
( o de luz , o de tumulto ) 
le desvaneció la pompa, 
y el tálamo descompuso. 

No fue nada y a cien legias 
di6 ceniza, ¡ o cielo brusco ! 
si tremendo en el castigo^ 
portentoso en el indulto. 

L« planu mas convecina 
quedó verde , el seco junco 
ignoró aua lo mas ardiente 
del acelerado incurso. 

Cmtía caló el papahigo 
a todo su plenilunio, 
de temores bellories> 
que ella dice que son nublos. 

Tisbe entre pavores tantos, 
solicitando refugios, 
a las ruinas apela 
de un edificio caduco. 

£gecutarlo quería 
quando la selva produjo 
del Egipcio , o del Tebano 
un Ckonéo. triunfo. 

Qjie en un prójimo cebado , 
( no sé si merino , ó burdo } 
babeando sangre hizo 
ií cristiijt líquido impuro. 
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Temerosa de la fiera 
aun mas que del estornudo 
de Júpiter , puesta que 
sobresalto fue machucho. 

Huye, perdiendo en la fuga 
su manto , fatal descuido ^ 
que protonecio hará 
al señor Piramiburro, 

A los pprtillos se acoge 
de aquel antiguo reduelo» 
noble yá edificio ahora, 
jurisdicion de Vertumno, 

Alondra no con la tierra 
se cosió al menor barrunto : 
de Esmer jon, como la tristq^ . 
cpn el tronco de un saúco. 

Bebió la fierjai , dejando 
torpememte rubi<:m>do 
el cendal que fue de Tisbe, 
y el bosque penetró inculto. 

£n esto llegó el tardóa, 
que la róndalo detubp 
sobre quitalle el qua fue ; 
aun embaynado.vcu^dugp. 

Uegó pisando ceQJiz^ » 
del lastimoso trasunto 
de sus bodas a la fuente 
el termino constituyo; 
Ni 
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Y no hallando la Moza; 
entre ronco , y tartamudo 
se enjuagó con sus palabras, 
regulador de minutos. 

De su alma la mitad 
cita a voces , mas sin fruto, 
que socarrón se las niega 
el eco mas campanudo. 

Troncos examina huecos, 
mas no le ofrece ninguno 
el panal que solicita 
en aquellos senos rudos. 

Madama Luna a este dempa 
a petición de Saturno 
el velo corrió al melindre, 
y el papahígo depuso. 

Para leer los testigos 
del proceso ya concluso, 
que publicar mandó al hado, 
qual mas qual menos perjuro» 
Las huellas quadrupcdales 
del coronada abrenuncio , 
que en esta sazón bramando 
tocó a vísperas de susto. 

* Las espumas que la yerba 
mas sangrentas las expuso 
que el signo las babeo 
rugiente pompa de Julio. • 
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Indignamente estragado! 
los pedazos mal difusos 
del velo de su retablo , 
que ya de sus duelos juzgo, 

Violos, y al reconocerloSjj 
marmol obediente al duro 
sincel de Lisipo , tanto 
no ya desmintió lo esculto. 

Como Pií-amo . lo vivo ^ 
pendiente en un pie a lo grullo^- 
sombra hc^ho de sí mismo 
con facultadas de bulto. 

Las señas repite falsas 
del engaño al que lo indujo 
su fortuna, contra quien 
ni lanza vale ni escudo. 

Esparcidos imagina 
por el fragoso arcabuco 
( ebúrneos diré o divinos , 
divinos digo y ebúrneos ) 

Los bellos miembros de Tísbe, 
y aqui otra vez se traspuso 
fatigando a Praxiteles 
sobre copiado de estuco. 

La Parca en esto , las manos 
en la rueca y en el uso, 
y los ojos como dicen 
en el vital estatuto, 

N5 In 
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Inexorable sonó 
la dura tixera , a cuyo 
mortal son , Piramo buclto 
del parasismo profundo, 
Elazero que Vulcano 
templó en venenosos zumos ^ 
eficazmente mortales , 
y mágicamente infiísos. 

Valeroso desnudó , 
y no como el otro Mudo 
asó intrépido la mano, 
sino el asador tradujo 

Por el pecho a las espaldas. 
¡ O tantas veces insulso, 
quantas bueltas a tu yerro 
los siglos darán futuros! 

jTan mal te oHa la vida , 
o buen hi de puta ?puto 
el que sobre tu cabeza 
pusiera un cuerno de juro. 

De V Yolas coronada 
salió la Aurora con zuño , 
quando un suspiro de a ocho 
aunque mal distinto el cuño, 

Qual engañada avecilla 
del cautivo contrapunto, 
a implicarse desalada 
en la hermana del engrudo. 
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La llevó donde el cuitadb 
en su postrimero turno 
desperdiciábala sangre 
^ue recibió por embudo. 

Ofrecióle su regazo , 
y yo le ofrezco en su muslo 
desplumadas las dilielas 
del pajaro de Catúlo» 

En quanto boc^ con boc^ 
confitándole disgustos , 
y heredándole aun los trastos 
menos vitales , estuvo. 

Espiró al fin en sus labios, 
y ella con semblante enjuto 
que pudiera por sereno 
acatarrar un C<^nturío^ 

Con todo su morrión 
haciendo el alma trabuco 
de un ay , se cayó en la espada 
aquella vez que le cupo. 

Prodigo desató el hierro, 
si cruel un largo flujo 
de rubíes de Zeylan 
sobre esmeraldas de Muso. 

Hermosa quedó la muerte 
en los lilios amatuntos , 
que salpicó dulce yelo , 
que tiáó palor venusto. 

N 4 Lio- 



Llorólos con el Eufrates i 
no solo el fiero Danubio , 
d siempre Arages flechero 
quando Parto, y guando Turco. 

Mas con su llanto labaron 
en Btícentoro diurno , 
quando sale el Canges loco , 
quando buelve el Tajo rubio.- 

El blanco inoral de quanto 
humor se bolvió purpureo, 
sabrosos granates fueron , 
o testimonio, o tributo. 

Sus muy reverendos padres 
arrastrando luengos lutos , 
con mas colas que cometas , ' 

con mas pendientes que pulpos. 

Jaspes , y demás colores 
que un áulico disimulo , 
ocuparon en su huesa , 
que el Siró llama sepulcro. 

Aunque es tradición constante, 
si los tiempos no confundo 
de Cronógrafos , me atengo 
al que calzare mas justo. 

Que ascendiente pió de aquel 
desvanecido Nabuco 
que pació el campo medio hombre,* 
medio fiera , y todo nnulo. 

En 



En urna dejó decente 
los nobles polvos inclusos , 
que absolvieron de ser huesos 
cinamomo y calambuco; 

Y en letra de oro : aqui yacco 
individuamente juntos , 
a pesar del amor dos , 
a pesar del numero uno. 

DEL MISMO AÜTOFL 

R o M A N C £• 

Noble desengaño 
gracias doy al cielo 
que rompiste el lazo 
que me tenia prf so. 

Por tan gran milagro 
colgaré en tu templo 
las graves cadenas 
de mis graves yerros. 

Las fuertes coyundas , 
el yugo de acero , 
que con tu favor 
sacudí del cuello. 

Las húmidas velas , 
y los rotos remos 
£ue escapé del mar , 



y ofrecí en el puerto. 

Ya de tus paredes 
serán ornamento , 
gloria de tu nombre , 
y de amor descuento. 

Y asi pues que triunfas 
del rapaz Arquero , 
tiren de tu carro 9 
y sean tü trofeo, 

Locas esperanzas 
vanos pensamientos , 

Easos esparcidos > 
bianos deseos, 
Kabiosos<:uidados 
ponzoñosos zelos, 
infernales glorias , 
gloriosos infierijos. 

Compóngante himnos , 
y digan sus versos 
que libras cautivos , 
y das vista a ciegos. 
Ante tu deydad , 
hónrense mil fuegos 
del sudor precbso 
del árbol Sabeo. 

Pero q^ien me mete 
en cosas de seso, 
y en hablar^de veras 



en aquestos tiempos. 

Porque el que mas trata 
de burlas y juegos , 
ese es quien se viste 
mas a lo moderno* 

Ingrata señora , 
desde tu aposento , 
mas dulce' y, sabrosa 
que nabo en Adviento, 

Aplicame un rato 
el oído atentQ, 
que quiero hacer auto 
de mis deban'eos. 

¡Qué de noches frías 
que me tuvo el yelo 
tal que por esquina 
me juzgó tu perrol 

Y alzando la pierna 
con gentil denuedo 
me argenta de plata 
los zapatos negros. 

¡Qué de noches de estas, 
señora, me acuerdo , 
que andando a buscar 
chinas por el suelo, - 

Para hacer la seña 

por el agugero , 

al tomar la china 

me 



([204) 

me ensucie los dedos! 

¡Q^é de dias andube 
cargado de acero 
con harto trabajo, 
porque estaba enfermo! 

Como estaba flaco 
parecía cencerro , 
hierro por defuera, 
por de dentro hueso* 

¡Que de meses , y años , 
cjue viví muriendo, 
empeñado pobre , 
sin ser Beltenebros! 

Donde me acaeció 
mil dias enteros 
no comer sino uñas 
haciendo sonetos. 

¡Qué de necedades 
escribí en mil pliegos , 
que las ríes tu ahora , 
V y yo las confieso! 

Aunque las tubimos 
ambos en un tiempo , 
yo por discreciones , 
y tu por requiebros. 

I Qué de medias noches , 
canté en mi instrumento : 
socorre Señora .. r :. 

con 
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con agua a Jínt fuego! 

Donde aunque tú nQ 
socorriste luego , 
socorrió el vecino 
con algún caldero. 

A Dios mi Señora y 
porque me es tu gesto - 
chimenea el verano , ' 
y nieve el invierno; 

Y el bazo me áenes 
de guijarros Heno , 
porque creo que bastan 
seis años de necio. 

EL MISMO AUTOR. 

.R' o M A N C ; E. 

De amor conintercddencías, 
que es de linage de pulsos^ 
que por momentos aguija , 
y se para por minutos, 

abrenuncio. 
De doncellas alcorzadas, 
que siendo planus sin fruto 
pretenden adoración 
por lo blanco y por lo rubio 

abrenuncio. 
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De terceras disonantes^ 
que pegan<en mi de agudo , 
teniéndome por tan necio 
que no entiendo el contrapunto 

abrenuncio. 
De peticiones en tercio ^ 
hechas con.traza y estudio ,. 
y dichas después a versos 
como salmos de nocturno 

abrenuncio* 
De damas que. si os o&ecea 
medio coxftiado de gusta ^ 
afuer de la vida eterna - 
esperan ciento por uno 

abr^niUK:io^ . ' * 

De oraciones repartidas 
nías que. pecho ni tribaito» 
que en admitir variedades 
>on el arca del diluvio 

abrenuncio. 
De Rayftas en cuyas Cortes, 
sin guardar a nadie el turiK>» 
habla , si es rico, Toledo ,. 
y calla, si «s pobre , Burgos 

abrenuncio* 
De tablas de malos lejos , 
damas ^e aunque quieran mucho 
hacen las mismas cl^sequias. 
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al ausente que al difunto 

abrenuncio* 
De las que no se enternecen 
no siendo de oros el triunfo^ 
si les tañen mas guitarras 
que fueron contra el Maluco 

abrenuncio. 
De Poetas que no escriben 
sino Apolo el rubicundo, 
y por mzs soles que gastan 
no deja de hacer oscuro 

abrenuncio. 
De tiples que meten Jetra , 
y dan tan bajos los pun«o$ 
que pód^n ser polilla ' 
del serrallo del gran Turco 

abreiauncio. > 

De cascos desi^anecidos, 
bonetes que tienen huflíps ■*■ 
de Nuncios del Padre.Santo, 
pudiendo estar en el Nuncio 

abrenuncio* 
De fanfarrones del ampa , 
que pretenden por lo rufo 
dar a las damas en yotos 
lo que ellas quieren en juros 

abrenuncio. 
De varas que al primer toque ^ 

qual 



qual otro Moy sen segund<í¿ 
sacan arroyos de plata 
de los peñascos mas duros 

abrenuncio* 
De discretos.putatívos 
en el aplauso del vulgo, 
que por mas que apden compuestos 
son sinipks.ea todo el mundo 

abrequñcio. 
De buQuas c^ras al olio 9 
que a pui;a fueczadel unto . 
piensan dejar encubiectos 
los defe£bps del 4ibu)0 

abr^3iuick>. 
De otras mü; cosas que veo 
en estQ$ siglq^ caducos , 
que las he por expresadas ^ . , 
y de mi porque \i& sufro 

abre0ui3«ciOft 
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EL MISMO AÜtOR. 

R O M AN CE» 

ta vidé dH Muíbacha^ 

Hermana Marica^ 
mañana que es íkaiía 
no irás tu a la apiiga , 
ni yo iré a la escuela. • 

PondjDstóte. el corpino, . 
y la saya buena, 
cabezón labrado , 
toca , y albanegaé 

Y a mi me pondrán 
mi camisa nueva , 
sayo de palmilla , 
media de estameña. 

Y si hace bueno 
traeré la montera 
que me dio la Pasqua 
mi señora abuela':. 

Y el estadal rojo, 
con lo que le cuelga , ' . 
que trujo el v«ino . 
quando fíjala feriat 

Iremos a Misa, ^ 

veremos la Iglesia , . 
Tw.m. O da- 



idáranos unquarto 
xni'tiu la Ollera. 

Compraremos del , 
que nadie lo sepa, 
chochos y garvaazos . 
para la merienda. 

Y en la tardecita 
en nuestra plazuela 
jugaré yo al toro, 
y tu á las muñecas, 

Con las dos hermanas 
Juana y Madalena ^ 
y las dos primillas 
Marica y la tuerta. 

Y si quiere madre 
dar las castañetas , 
podrás tanto dello 
baylar en la puerta. 

Y al son del adufe 
cantará Andregüela : 
no me aprovecharon 
mi madre las yerbas. 

Y yo de papel 
haré una librea, 
teñida con moras , 
porque bien parezcan 

Y una caperuza 

con muchas alimonas :^ . 
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j)ondré por penacho 
las dos plumas negras 
Delraboddrgalfo, 
que acullá en la guerra " 
anarangeamos • 
las Cairni^sDplendas. 

Y en la caña larga 
pondré una 'vandera^ 
con dos borlas blancas ' 
en sus tranzaderas. 

Y en mi caballito 
pondré una cabera 
de guadamecí , - 
dos. hilos por'^fíendas, 

Y entraré en k calle 
haciendo corbetas 
yo , y otros del barrio , 
que son mas de treinta. 

Jugaremos c^ñas 
junto a la plazuela j 
porque BartóíiHa ' 
salga acá , y nos vea» ' '" 

Bartola la hija 
de la panadera , 
la que suele daf me 
tortas con manteca; 

Porque algunas' veces 
híuremos yo , y 'ella, . ^ ^ « 

P % las 
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las bellaquerías 
detrás de la puerta* 

DE INCIERTO AUTOR, 

ROMANCE 

al mismo prcf ositos 

Muchácbam 

Hermano JPerico 
que estás a la pueru 
con camisa limpia, 
y montera nueva , 
sayo alagartado , ^ , 
Jubón de las fiestas^ 
2apatos de dura, 
de la2os y orejas , 
cd2as atacadas 
de gamuza , y medias 
de color devayo 
con sus rodilleras : 
mi hermano íiartolo . 
se v^ a Ingalaterra, 
a matar al Draque , . 
y a prender la Reyrxa , 
y a los Luteranos • 
de la Bandomesa : 
cieñe de traerme 
a mi de la gycrr^ 
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lün Luteraníco 
con una cadena ^ 
y una Luterana 
ú señora abuela» 
Vamonos yo y tii. 
para la azotea , 
d^sde allí veremos 
a las lejas tierras, 
los montes y valles ^ 
los campos y sierras : 
mas si allá nos vamos 
diré una conseja 
de la blanca niña 
^ue tomó la Griega»' 
Ya tengo una poca 
de miel y manteca, 
turrón de Alicante , 
y una pina nueva , 
haremos de todo 
cochaboda y buena* 

MucbacbOu 

Vamos Dorotea 
a pasar la siesta , 
y alli jugaremos 
donde no nos vean, 
harás tu la niña , 
y yo la maestra , 

O 5 ve- 



Veri tü dechado ^ 
kbor y tarea i 
haré lo que suele . 
hacer la maestra 
con la mala niña 
que su labor yerra* 
Tengo yo un cochito . 
con sus quatro ruedas , 
en que , Dorotea , 
lleves tus muñecas , 
un peso de Urnas y 
hecho de dos medias y 
y un correverás 
que compré en la féria^ 
Quando yo sea grande , 
señoa Dorotea , 
tendré un caballito , 
daré mil carreras ^ 
tu saldrás a verme 
por entre las rejas , 
casarme he contigo , 
habrá boda y fiesta , 
dormiremos juntos 
en cama de seda , 
y haremos un niño 
qae vaya a la escuela. 
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TU que en lo hondo delheroyco pecho 
mides con el cuidado congojoso 
quanto mide con luz el sol dorado, 
ya del Indio de perlas abundoso , 
y con ricos metales satisfecho, 
ya del fiero Alemán , y Hesperio osado , 
levanta el rostro , de explendor ornado, 
y en-hiesta la cerviz nunca domada , 
( desde el austro a las ursas respeuda ) 
que colma con espíritus mis sienes 
de sus sagrados bienes 
el favorable febo , 

y me promete palma , y lauro nuevo 
si me escuchas lo que él te profetiza, 
( que es gloria que a los tuyos eterniza ) 
si despreciando el oro ornare acero 
al Ytalo , Alemán , y Español fiero. 
Mida el caballo con herradas manos 



lo que Hay desde la cincha hasta el suelO| 
y argente con espuma el frfeno duro, 
y guarile:cca el bruñido doble velo 
los pechos osadísimos hispanos, 
,j( de la misma fijeza reqio muró > 
"y el mar de; tu potencia no seguro 
horade el espolón , cercene , y abra , 
con quien d» crespa nieve el mar se labra ^ 
den i la lu2 del sol vistosas luces 
tus coloradas cruces , 
y azote al viento vago 
el vencedor pendón de Santiago , 
y relumbren al sol yelmos gravados f 
por entre los penachos encrespados , 
porque yá del Inglés pide venganza, 
yelmo, peto , caballo , espada , y lanz*# 
Pues en tu gente invicta , y laureada^ 
]a virtud su virtud acendra , y prueba, 
bata Milán el duro ayunque , bata y 
greve los yelmos ^ temple bien la greva^ 
enhaste hierros , y acicale espada » 
que en sangre tina su color de plata , 
y en fragua , do la llama se desata y 
con los roncos martillos armas forge (ge^ 

contra el Reyno que un tiempo hoiinS a San Jor* 
y con la belicosa barabúnda 
se amedrente , y confunda, 
y el ¿sp^ñol supremo 



contFa d gélido Ingles muestre su estremo^ 
y el atanor de bronce por do pasa , 
no el agua dulce , mas sulíturipa brasa , 
escupa con relámpagos horrendos ,• 
rayos de plomo , y truenos estupendos* • 

Al atambor se le rebiente el parché ^ 
y elxañon a<la trompa le rebiente , 
y el ayre atruene su sonoro aliento , 
y adonde el pie de tu Soldado asiente ^ 
quando tu vitorioso campo marche , 
con la sangre enemiga esté sangriento^ 
quando puebles el húmedo elemento , 
y con movibles casas abras surco 
al Inglés rojo , y al soverbio Turco , 
tas coronadas popas , y tus gabias ^ 
llenas de gentes sabias 
de despojos tan llenas 
Vendrán que los que están en las cadenas 
no podrán con el remo abrir camino : 
mas para proseguir tan buen destino , 
al duro vaneo el brazo fuerte amarra j 
para que el mar con remos are , y barra# 

Pero ten cuenta quando ya la lanza 
contra el pirata Ingles bravo enarboles i 
y el nervio estires del corvado arco , 
que la salobre plata la arrevoles 
con su encendida sangre , por venganza , 
y dé$ rojo color al blanco charco : 

su 



su ná0 mayor^ tuinas pequeño barc» 

ajorro arrastrará , y aua sus vanderat 

besarán de la martas aguas fieras : 

veranse en sus navios abrasados 

los ar.cos destrozados ^ 

y sus botas espadas 

sin gloría por el suelo derribadas, 

ricas aljabas, y saetas fuertes, 

en propio daño suyo , y propias muertes ^ 

sus galeras quemadas , sus naos rotas , 

urcas 3, barcas , esquifes , galeotas* 
El mar embuelto con arenas hondas 

con los cuerpos que nadan , no nadando f 

por estar de la vida despojados , 

como con azanefas , adornando 

su orilla ira con ellos , y con ondas : 

de Io$ rojos esmaltes yá quajados 

veranse por tus mástiles alzados 

ricos trofeos de inmortal memoria ^ 

del León victorioso justa gloria , 

y al cielo perlas liquidas veremos , 

que arrojarán tus remos 

por mensageros ciertos 

de las vidorias que honrarán tus puertos, 

con que se turbarán esos turbantes 

de los barbaros fiaros arrogantes , 

sin que le valga al Scita , y Mesageta 

el cielo barrenar con la saetas 

Ve- 
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Verás entonces a tu$ fies renílkloí - 

golas , petos , inontantes , y .zeladas , 
arcos , ballestas , dardos , tablacinas , 
dagas, estoques , picas , coi> espadas, 
manoplas , brazaletes , y lucidos 
yelmos , rodelas , cotas , culebrinas , 
alfanges duros , mallas jacerinas, 
truenos , pasavolantes , y bombardas $ 
ginetas , partesanas , y alavardas , 
trabucos , basiliscos , y mosquetes , 
bombas , y morteretes,' 
venablos, y gorguees, 
trabucos , roncas , grevas , arcabucea, 
las valas, , escopetas ,, y corazas , 
hierros , sillas , testeras, frenos, mazas : ' * ^ 
y al fin de todo , sus cervices duras 
sugetas a sus lazos ^ y ataduras. 

Y tu, pimpollo tierno, y tierna planta. 
Tercero en nombre del que fué Segundo, 
del tronco de Austria singular renuevo, 
aumenta con tu edad el bien al mundo , 
pues que vés quan sobervio se levanta 
quien goza poco del hermoso febo : 
prometes nueva gloria , y siglo nuevo, 
y pues el brio juvenil a penas 
se ha divertido por tus reales* venas, 
abrevia el tiempo que de acero claro 
cubras el cuerpo raro, 

y 
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y^on es{Kat(}a , y lanza 
excedas la opinión , de tu esperanza f 
y pues quede la nuestra eres colttna, 
no temas hado , tiempo, ni fonuna, 
que a tu querer ( del mundo respetado ) 
responderán fortuna y tiempo , y hado# 

LOPE DE VEGA CARPIÓ. 

For el Licenciado tome deBurguilhs. 
SONETO del Duende. 

S'mt meses Filena son cumplidos 
que este espíritu mato se defiende^ (^^ 
no vos de el mismo a vos, por mas que emnico' 
cL cuidado a los ojos los vestidos. 

Disputase por hombres entendidos 
si fue de los caídos este duende , 
o vos la que cayó , sino se entiende ^ 
que sois dos los espíritus caídos. 

Entre tantos conjuros he notado 
que espíritu sin carxie no podía 
seros tangible a vos , si os ha tocado» 

No le conjuren mas , Filena mia , 

porque aunque este se' vaya , el que ha ácp^ 

podrá sustituir la dueAderia. 
.'^ LA 



LA<BUCOLICA: 

DE EL TAJO. 

POR b: francisco 

PUBLICADA A NÓMBÍLÉ 

DEL BACHILLER 
ÉGLOGA PRIMERA 

Intitulada D^/i. 
TrriRO. Palemón. Poeta, ' 

foeta,. 

EL blando aliento d^ Fabooio tierno >/ ^ 
en mil preciosas flores encendido, 
alegraba los fines del Invierno, . : / 
apenas de los mpntes despedido, ^ 
quando tras Siu ganado sin gobierno^ 
de su N¡n(*a cruel aborrecido, 
el sin ventura Palemón salía 
con la prím<?ra \yx% del claj^o djÍ4« 



XÍeya sus. quejad el Kgcro viento i 
y sus ardientes lagrimas el rio , 
el sacro rio;,^que detuvo atento 
sus ckif a$ aguas a su canto pió : 
¿e tuyo laistknado sentimiento ^ 
causa truel de un pecho qlado y frío, 
con nul quejas* al ciéióse quejaba ,' 
y el sofdp cielo nunca le escuchaba. 

Solo por la ribera, sola llega, 
de Tu Qoíor acompañado solo , 
a la mas agijídable ,jl fértil vega '• 
apic el Ganges bañ^ y~ni descubre Apolo : 
k quien después que su frescura riega • - 
el claro Tajo , el Éspanol-Padolo,, 
de su grata belleza co^ibidado 9 . • { 
af énas mueve su cristal sagrado. - *^ " ' 

Cuyas riberas ciarás coronadas 
de blancas flores , <Je^ purpureas rosas, ^ • 
de plantas amenisimas cercadas , 
quales muy raras , qliales muy copiosas , 
unas saben al Cielo levantadas , ' • 
otras caen en las aguas sonorosas, ' 
haciendo todas con sus sombras bellas 
umbrosos valles en el claro déllas. 

Sube la -yedra con el olmo asida , 
y en otra parte con la vid ligado , 
ellas reciben de su arrimo vida , " • 
y él.dc sus hojas ornamcnto'amadó:' '. '.* - 
• - cu-^ 



cuya bella ' corona sacudida ^ 
mansamente del ayre regalado, 
ya se mira en el agua , y se retira , 
y luego buelvic , y otra vez se mira. 

El verde' mino , y «1 laurel hermoso^ 
aquel a Venus , y este a Febo caro : 
el derecho ciprés , y álamo umbroso» 
aquel escuro , y este verdeclafb i 
el plátano , y. el cedro , y olorosa 
sobre todos gentil libano raro , ' 
su lugar apacible coronando y 
aqui y y aUi los trae el ayré blando. 

Entre c^yas umbrosas ramas bellas , 
Filomena dulcísima cantando 
ensordece la selva con querellas , 
su gravísimo daño lamentando : 
llevan los ay res los acentos de ellas , 
los montes , y ks cuevas resonando , 
de donde con tristísimo gemido 
Eco responde al canto dolorido. 

Donde mirando los alegres prados,' 
Valles umbrosos , y arboles floridos , 

de blancas rojas dores matizados , I 

finos brotando; y otros florecidos , 

los dolados cristales sosegados , ^ 

los animosos vientos despartidos , 

la Primavera con la bella Flora , 

^ue mía los^ viste , y otra ios colora^ 
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Y que el rigor de su dolor esquivo | 
que la dureza de ^u Ninfa bella , 
que la firme^ que le tiene vivo 
crece, ni mengua &u fatal estrella , 
de su crueldad, de su desdén altivo 
tan tierna , y tri^teqaeilte se quqrelk 
que el n\onte ablanda , que detiene el rio^. 
el cielo para > inclina el viento frió. 

De cuyo grave d;año lastimado , 
apenas apremiada la alma , espira 
la alma triste , cuyo duro estado . 
al cielo que lavé laftsolo admira^ 
y por probar $i yiv€ el diísdichado -^ 
en aflicción tan desigual suspira; .. . . 
entre cuyos suspiros infelice r , 

estas palabras doloros^l dice: . 

Si tanta desventura es hadoniio,, 
llorad cansados tristes, ojos tanto 
que turbe la c(M:ri^nf;e: deste rio. . . 
la vena larga d^ nú iqlargo llanta t* 
yá que la fuerza de un mortal desvip % 
yá que el rigor de un pecho puede quaato 
Júpiter con su rayo riguroso, < 

acabe yo con el de amor furioso* . 

Dafnis hermosa mas que Febo-claro , 
y mas que bella, í)afnis; rigjaríJ^'j 
perfección celestial » csttcmp raíQ ,. ; . 
oinfa.en el sudo ,,y eü el cieltí .dio$a.: . . 
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si tú mi bien , si tú mi solo amparo ^ 
si tú, cuya belleza milagrosa , 
la triste vida que sustento causa 
es el morir ckéto desta causa ? 

Hubieran yá mis lagrimas piadosas ;j^ 
fieles testigos de mí fe sincera , 
a compasión movido las furiosas 
fieras hircanas de la Libia fiera : 
hubieran mis fatigas dolorosas 
mi mucho amor , mi pena lastimera 
enternecido mi fortuna dura , 
sí me viniera de ella desventura. 

Y tú , cuya belleza sobrehumana 
admira el cíelo y admira el mundo , admira 
la causa de los cielos soberana , 
en quien el suelo , y el olimpo espira , 
intratable , durísima , inhumana 
te muestras siempre a quien por tí suspira ? 
como SI fuese del Reftor del cielo , . 
mostrarse siempre ayrado con el suelo» 

Nunca Júpiter muestra su potencia 
eternamente al afligido suelo : 
nunca de turbias nubes la inclemencia 
esconde la divina luz del cielo : 
nunca del Austro crudo la violencia 
junta de nieblas espantoso velo : 
nunca dura la mar alborotada : 
fortuna nunca sigue tan ayrada^^ 

Tom.VJl P Quan- 



Quanda persigue , quando favorece , • 
quando amenaza^ cielo , mar, y tierra: 
agora paz , agora guerra ofrece, 
ofrece paz , y ofrece cruda guerra: 
agora d^ su inal se compadece , 
y agora hiere la empinada sierra , ' 
arrebatando de la vista el cielo 
con rayos , vientos , aguas , nieblas , yelo. 

Y tu cuya hermosura sobrehumana 
te hace respetar por diosa eterna , 
entre las soberanas soberana , 
y entre las sempiternas sempiterna : - 
cuya serenidad , y cuya humana 
presencia mansa , y mansedumbre tierna , 
ofrece paz , descanso , y gloría ofrece , 
que con tu pecho no se compadece : 

Mas intratable , mas endurecida , 
que el mar hinchado, que la sierra eladaí 
mas que roca del viento sacudida, 
respondes a mis quejas despiadada. 
Si como esotras es mortal mi vida , 
y si es apenas vida de cansada ; 
¿p^ra quando pretendes remediarme ^ 
si no pretendes Dafnis acabarme { 

Ti tiro , cuya triste vida el cielo 
en mil eternas desventuras prueba , 
buscando el solitario desconsuelo , 
^gue cn.su dolor su pensamiento eleva, 

aquí 



aqui llegó , donde el ameno sucio 

las claras aguas , monte, prado , y cueva,. 

de su fertilidad producen flores 

de diferentes hojas , y colores. 

Y 4e su Palemón querido viendo 
el perdido ganado desparcido , 
unos por los peñascos ir paciendo , 
y otro5 por el desierto consumido : 
¡quanto puedas tirano Amor ! diciendo, 
se quedé suspirando sin sentido , 
hasu qup de sus lagrimas bañado , 
bolvió llorando a su primero estado, 

Y al apacible verde prado ameno , . 
adonde estaba Palemón , llegando , 
halló el pastor de su sentido ageno , 
apenas el aliento respirando : 

y de teinor , y de rezelo lleno , 

su muef ip lastimosa rezelandci , 

como pudo llorando le despierta 

de aquella miserable vida muerta. ^ 

Querido Palemón , le dice , caro 
mas que tpi vida Palemón amigo , 
a quien el inclemente cielo avaro 
trata como durísimo enemigo: 
si tui intentos con tu mal comparo , 
si con tu bella Ninfa ^ yo te digo , 
que aunque pasa tu mal el sufrimiento ^ 
que excede su belleza tu tormento. 

Pi Qijt 
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Qjie te consueles , no te pido aquesto; 
no consiente consuelo tu quebranto : 
que no te acabes Palemón tan presto , 
esto te pido por el cielo santo. 
Basta el pecho de marmol contrapuesto 
a las piadosas aguas de tu llanto , 
sin dar con tu crecido sentimientb 
fuerzas a Dafnis , y armas al tormento. 

Ella , pastor y sinceramente quiere 
a tí , y a mí , y aTirsís, y a Silvano ; 
ni a Coridon y ni a Licidas preñere , 
ni a Menalca desama , ni a Montano. 
Si de este trato , con que al mundo hicre^' 
y aficiona el Olimpio soberano , 
pretendes ser de todos el amado , 
vives pastor amante , y engañado. 

Mirame a mí , cuyo dolor terrible 
el sufrimiento mas constante excede; 
cuya Ninfa cruel , cuya insufrible 
afición inmortal matarme puede : 
y vivo , y paso mas de lo posible , 
aunque apenas mi mal me lo concede ; 
porque llorar un mal eternamente 
es quitarse la vida crudamente. 

¿Qué puedo hacer agora , le respondo 
el afligido Palemón llorando , 
si nunca mi fortuna corresponde 
con lo que me consumo deseando ? 



fume llevé mi pensaoiiento donde 
siento un acogimiento dulce , y blando ? 
jSi estaba ya del cielo mi cuidado, 
tengo de resistir al cielo > y hado ? . 

Déjame aqui pastor agora solo 
Uonindo mi fortuna rigurosa , 
lleve mis .quejas el veloz Eolp , 
mi ardiente llanto el agua presurosa :. 
abráseme la luz del rojo Apolo , 
oféndame la noche tenebrosa : 
muera desesperado , y no se diga 
que vivo en disfavor de mi enemiga. 

Si claramente Palemón mirases 
(Titiro dice ) Jo que el cielo ofrece > 
si menos lastimado contemplases 
el esmaltado campo que florece ; 
si al íin , pastor amigo , procurases 
no dar fuerzas al m^l que te entristece i 
aqueste prado , aqueste valle , y rio , 
sería tu bien como es a veces mió. 

Tañe si quieres » canta si te agrada^ 
no te dejes llevar de tu cuidado. 
FJ alma de miserias rodeada » 
no puede durar mucho en un estado* 
Si nunea el cielo , ni fortuna ayrada 
persiguen de costino un desdichado ^ 
y tu persigues tu cansada vida , 
mas eres que fortuna encruelecida. 

P 5 Vi< 
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Diciendo acuesto Titiro , sácaW» 
por alegrar a Paletooiv cantando , 
su zampoña^dulcisima , que daba 
ornamento a las selvas su son blandoi 
, el viento se serena , serenaba 
los elementos enemigos , quando 
tras el sonido , ya despacio , y presto, 
Titiro , y Palemón cantaron «stó. 
Titiro. 

Nunca de flores Primavera hermoiá , 
nunca de rosas prado matizado y 
aurora nunca tras la blanca diosa , 
rebuelta nube con el Sol dorado , 
nunca purpurea con nevada rosa , 
blanco jazmín , y acanto colorado ^ 
ansi parece al despuntar del día « 
como la soberana Ctntia miá. 
* Palemón. 

Ni ciara norte tras tormenta fiera , 
ni claro Sol tras noche tenebrosa , 
ni tras Invierno yerto Primavera , 
ni tras Austro cruel aura amorosa , 
ni tras lluvia ,, quc'cl viento persevera « 
cielo serena con su luz hermosa, 
al navegante , ial cailipo ^ al monte, al dia^ 
son lo que 4á divina Dafiíi^ mia. 

Titiro. V * 

Cíotia,cuya,bclleza soberana . 



por tus hermosos ojos se trásluee^ 
con quanta perfección , con quanta humana^ 
y celestial deydad el alma luce í 
si una firn^eza » y una £é táñ llana ^ 
como tu gracia inmensa en nú {M:o\l|ict » ^ 
por vidima del anima conoces , . .> 

¿por que un amor tan grande desconoces ? 
f Piernón, 

Dafnis , mas que la lúe 4el cielo hermosa^ 
en quien el celestial sugcto espira ^ 
cuya belleza ^ y gracia mi^grosa; 
a su principip soberano admira : 
si una firmeza pura y y amorosa 
a semejaiice voluntad inspira ^ 

al mas esento.pecho endurecido > . . 

remedia mi dolor entristecido-. 

Ni dcr tormentas fiero mar hinchado > 
m contrapuestos crudos elementos- , 
de ardientes rayos Júpiter armado ^ 
ni en altos montes rigurosos vientos 
pueden lo que el desden altivo ayrado 
de aquellos ojos del amor esentos , 
quando los pasa por mis triste;s ojM 
la causa celestial de mis enojos, 
r Palemoju 

Menos es de fortuna la inckmencia , 
de los rebueltps viemós la braveza » 



del hado el mal ,(1^1 tiempo la Violencia, 
falto de bien , y lleno de aspereza , 
menos que la durísima presencia ^ 
en quien revela el cielo su grandeza ^ 
quando tá dura causa de mi pena 
el rayo tira de su luz serena* 
Titira. 

La bella Ninfa Priitiavera, y Flora 
de flores^ cubren el marchito prado : 
una le viste , y otra le colora ; 
una de verde , y otra de encarnado : 
mas no tan prestó sale mi pastora , 
dando su luz a todo fó criado , 
quando del resplandor hermoso de ella 
cubierta queda su presencia bella. 
Palemón. 

Abrasa Febo con su luz ardiente , 
marchita ^1 Austro con su soplo elado » 
umbroso valle, y prado floreciente, 
de blancas rojas flores variado : 
pero sale mi Sol resplandeciente , 
serenando la mar , y viento ayrado ; 
y quanto mira , y toca , reverdece , 
los montes cubre , y árboles florece. 
Titira. 

El mirto a Venus , y el laurel a* Febo / 
y a Alcídes es el álamo agradable ; 
Ja encina a Jove ^ a Isis el acevo , 



(*33) 
y a Palas es la verde oliva amablet 
un plátano le place a Cintía nuevo; 
sea dende hoy el plátano notable , 
y al plátano se humillen lauro umbroso , 
álamo , encina , oliva , y mirto hermoso. 
Palemón. 

De Cibeles el pino fue preciado , 
y el olmo de Silvano fue querido , 
cl bello Cipariso transformado 
en gran precio de Apolo fue tenido > 
de Dafhis es el libano estimado , 
sobre todos los otros escogido; 
reverencien al libano precioso 
el pino , y el ciprés , y el olmo umbroso; 

Cantó Titiro aquello , y esto luego 
su caro Palemón le respondía 
con tanta suavidad , con tal sosiego 
que al rio su corriente detenia ; 
y del ardiente Sol huyendo el fuego , 
que como fuera de sazón hería , 
por los arboles bellos emboscados , 
el llano huyeron de los verdes prado*. 
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Filis. 
N {a ribera del sagrado rio , 



que por los arenales puros de oro 
al océano reyno se apresura : 
ribera clara y de los dioses coro j 
a quien el bosque que la cerca unibrio 
con acopadas plantas hace escura , 
donde Flora , y Natura 
bordando el gentil prado 
de verde , y encarnado , 
la hermosura de Arabia descubriendo^ 
los descasaos arboles tejiendo , 
clarificando el Sol , mostrando el dia 
puro , y sin ijiube , qual la luz le cria» 

£1 cristalino rio coronado 
de blancas ^ rojas , y purpureas flores^ 
impetuoso corre resonando y 
y sustentando al prado sus colores y 
con su crisj^l a trechos derramado , 
un estrellado cielo está formando » 
el ayre está soplando 
tan regaladamente 
como si solamente 
al deseo medido se pidiera , 
para dar una ererna primavera : 

cu- 
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cuyo divino , y celestial consueto 
olvida en tanto del , del claró cielo. 

Al tiempo que la noche tenebrosa 
iba subiendo por el rojo oriente , 
y el claro dios al mar se de^penab^ 
matizando ks nubes de ocidente 
con la resplandeciente lu¿ hermosa , 
que contrapuesta en sí reberveraba: 
los vientos amansaba , 
d rio detenia , 
las aves suspendía 
el desdichado Tirsi , lamentandi», 
el alma triste en los suspiros dando y 
quando tris uno, a quien siguió la vida if 
ansi soltó la voz entristecida. 

Filis cruel , hermosa Filis cruda , 
mas que la« clara luz tra$ la tristeza , 
mas que peñasco contrapuesto al viento t 
saca Ninfa del agua la cabeza 9 
conocerás en mi pasión sin duda > 
que es verdadero el .grave mal que siento* 
Y si mi triste acento 
por solo entristecido 
merece ser pido , 
tu sinrazón , y mi dolor advierte 
en el postrero punto de la muerte^ 
como lamenta el cisne fatigado 
en la riberade este rio ecbadoé 

Esa 



Esa beldad^ 4}t}c a su príncipb admíraj 
detiene el Sol^nmedio de su via , 
serena el aniptosó viento ayrado , 
trae primavera , lu2 , aurara , y dia , 
refrena la ferjofc , y ardiente ira 
del riguroso y crudomar hmchado, 
colora montp y prado , 
de la purpura: y nieve 
que de su rostro llueve , 
suspende los espíritus vitales 
de sus serenos rayos celestiales : 
si tan piadosa como bella fuqra , 
¡quemas cieloque Vellapretendierar 

Mas quiere mi contraria suerte dura 
que en la contemplación de su sugeto 
dos extremo^ derriben un deseo : 
que si aquel .soberano , y solo objeto 
del principio mas alto de hermosura 
es mas que con la vista mortal veo ^ 
el otro extremo creo j 
que en las rocas mas yertas, 
en las sirtes desiertas, 
en la furia del piélago alterado , 
para solo acabarme fue criado : 
y eslo sin dada en este cristal frío , 
pues que no k destempla el fuego mip* 

Hubiera mí lamento enternecido 
un extremo de cosas imponibles , 

ú 



sí resultara de ello mi conten»:' 
pues hago aquestas aguas inmovibles' 
al lastimoso son entristecido ^ 
con que de tu fiereza me lamento t 
pues turbo el elemento 
de tu albergue divino , . . 

con mi llanto contino^ ... 

pues enciendo los mansos a)^ise^fiidf 
con los suspiros presurosos mios^ 
Tú sola a mi lamento ensordecida, 
acrecientas pasión , el cielo vida. 

Tú sola mas cruel , que fiera hircana , 
del animoso caziidór herida , 
rigurosa te muestras al sentido. 
Tú sola mas que roca endurecida 
en la tormenta de la mar insana 
no te mueve mi llanto entristecido* 
Tú sola , fiera , has sido 
mas sorda a mi lamento 
que el animoso' viento , 
con mis quejas tristísimas turbado , 
pues turba el rio de ellas lastimado. 
Y yo solo tan firme , qual tu esquiva ^ 
DO dejaré de amarte mientras viva. 

Mientras diere su luz el Sol al dta y 
mientras siguiere su camino el.cielo^ 
su curso el rio , el Sol a la mañana : 
mientras Aiere mortal el bien del suelo ^ 



for- 
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íbrtuna instable ^ firme mi agonía , 

Apolo claro y escura yfriaPiana» 

la beldad soberana, 

en quien el ctelo adoro ^ > 

como en su sacro coro 

en la alma estará fijada eterna y 

como en cosa de vida sempiterna , 

en quien m muerte , olvido , pena , y gloría 

puedan hacer su idea transitoria. 

Si menq^ dura , y mas dichoso fuera ^ 
que mereciera padecer la pena , 
que el esquivo imrar causa contino y 

el alma respirara, mas serena 

en la desconfianza cruda,.y&>ra 9 

€n quien la tiene puesta mi desónct: 

«las soy de mas indino , 

y asi triste, y cuitado 

miietio desesperado , 

pues de donde pendía mi ventura , 

me sucede la extrema desventura : 

y como que te ^ado en esto siento, 

en tan grave dolor muero contento. 

Claras cjorrientes y cristalinas ondas^ . 
riberas de mil flores coronadas ^ 
en quiea fl orecc eterna primavera , 
plantas qv e vais al cielo enderezadas ^ 
y con la f ombra a las cabernas hondas 
de los cri ¿tales de esta mi ribera > 

yí 



ya que es fuem que muera , ■ * ■> 

crezca en vuestra corteza 

mi nombre , y mi firmeza , 

mientras os diere su favor el cíelo , 

reverdeciendo d desmayado suelo; 

y a Dios quedad , y con nii Ninfa bella , 

que si esto es cielo, su deydad es ella. ' 

Clara agua , verde prado , fiíenté amena , ^ 
mawo ayre , luníi escura , vallé umbrío , 
ardientes. luces , cielo sacrosanto , ' 

Dríadas bellas , Náyades del rio , 
compañia de Oreadas serena , 
fieles testigos de mi grave llanto , ' • 

si no os pusiere espanto 
mi canto entristecido , ^ 

aplicad el oído 

a nii doliente voz entristecida , 
si no rendís primero vuestra vida; 
y a Dios quedad , y con mi Ninfa bella , 
que si esto es cielo , su deydad es ella. ' 

Y pues que miserablemente muero , 
dad después de mi muerte eterna holganza 
al cuerpo , y al espíritu doliente , 
y lleve yo , aunque muerto , confianza 
que sentiréis mi fin ayrádo y fiero , 
mientras no pierda el rio su corriente $ 
que aunque tan crudamente 
la muerte se me ordena , 

co- 
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como fin de mí pena , 
la ira que en mi dulce Ninfa siento , 
hade cortar vuestro piadoso intento. 
Y a Dios quedad, y con mi Ninfa bella , 
que si esto es cielo , su deydad es ella. 

Y tú Filis divina , y soberana , 
causa cruel del grave mal que siento^ 
en paz te queda y queda en paz amada , 
que aunque jamás la diste a mi tormento , 
pudiendo ser conmigo mas liumana ^ 
porque no sientas nunca lastimada 
mi muerte desdichada , 
no veas lo que, paso 
en el ultimo paso 
de mi cansada vida miserable , 
en mil muertes de olvido perdurable , 
solo recibe el cuerpo desdichado , 
a cruda muerte por tu causa dado. 

Con el ultiino acento entristecido , 
en las ondas se echó del cristal frío , 
el nombre de su Filis repitiendo. 
Estremecióse el cristalino río, 
y con un riguroso , y cruel branxido 
se fue por las riberas esparciendo} 
y del terrible estruendo 
los valles resonaron , 
los montes retumbaron , 
hiriendo la arboleda sonorosa 



de k ribera ctoa , y espaciosa^ 
y entrando por tí río prestiros 
acabó de turballe su reposo* 

Salia ya la Aurora derramando 
por la; azules, blancas, rojas flores 
el nedar soberano que las cría , 
dando sus perfe¿tisimos colorías 
a quanto mansamente va mirdíido 
en monte, soto, y vaUe, y selva Umbría | 
y tras ella venia 
la lumbre soberana ^ 

que sigue ala mañana ) 
serenando los vientos leVántá^ ^ 
resplandeciendo con su lúa: ' lo4^ pi^doí ', 
y descubriendo en elló^ la herrtwJsura 
que embidiosa eclipsó la úóch^ 'escura* 

Salia el sol , y Dorida ^aliaV 
dando la lu2 de sus hermosos ójoii 
a quanto relucía én la ribera / 
y eclipsándole <il sol sus ráyos^ ftíjos^ 
que presurosamente losteñdia^ 
los suyos dieron luz qual si sieA fuera ^ 
Y tendiendo ligef a- . / 

mente el rayo divind^ 
al rio cristalino 

un bulto la agua clara tra^ornába ^ 
como que de su drilla le apartaba. 
Corfe Ugerar , y vé su bien difunto ^ 
Q 



y amortecidíi quei^^ ^^^^ ^^ junf Oit.j ; , 
Y mojada dc\ .^gua cristalina v. . . . 
que el viento presuroso meneíiba , , 

miró muerto s\x bien-, y a sí cqü vida: . 
quedóse elada mas que el cuerpo estat» , 
y sobre su pastor, amado inclm 
la idea del cielo ^apiortecida ,:^ " , .- ¿ 
y torna entristecida , - f . : -j . • « 
los vientQ5 eíjq^ndiendo , • , .) o- . 
cirio embraveciendo > v . 

con las lagrimas tristes que sqliai.:.): • 
sosegar el furor que en 9I había : . 
y quando pudo jb^^blar, subiqn mirando ^ 
de esta^suerte..se,,4caba lamemaiadó: 

Si la alma dé. m\ inste vida fiíiste , 
y acabó pon la^tuya. muerte fiera , 
también acabariarCÓn la mia : . , 
acábese la vi^r^awmera , 
pues quando falta el bien, es cai^sa triste , 
de donde nace . llapto , y agonía, , 
Y pues la muerte inipia 
te quitó de conníigo , 
recíbeme contigo , 
que aquel será mi cielo deseado 
que pueda de tu mano serme dado, 
después de aquesta muerte miserable 
en tan grave tormento perdurable. 
Faltó la V02, y vida. juntamente, 

re- 
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reclinando su rostro en su querido^ 
& la pastora triste y desamada. 
Estremecióse el rio embravecido , 
y resonando fiero su corriente 
ensordeció la selva sosegada; ' j 

y aqicdl^ luz sagrada ' 
a quien sigue Diana, 
por la muerte inhumana; ^ . - i: ■- 

de la pastora bella que moria 
debajo de unas nube^ pasó eLdia; - 
quedó sin flor , y sin. color «1 prado , - 
como de quien la daba* despojado*^ 

Y al son postrejrodQSti triste acetftO' 
salió del agua el coro sbberano , • / « : * 
cercando en medio el bristalino rio;^ - 
y con semblante trístie, y rostro htífttatíó 
le dieron lastimoso ehtérramiento 
a la sombra del valle mas umbrío?- - 
y con acento pió 

estubieron cantando > ., : ' 

las urnas derramando 
en torno de la triste sepultura ^ 
hasta que tramontando la luz purái 
el sepulcro de flores coronaron , 
y a su sagrado rio se tóritaron. 
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Paced ovejas las floridas yerbas 
por los dorados , y purpúreos campos , . 
paced alegremente por los valles, 
no perdonando la hermcisjura suya» 
TúMelampo fortiámo, cuidado 
contra las asechanzas de los lobos ; • 
en tanto q^e paciendo están , refrena - 
los Ímpetus ligeros y^fbroces 
del eneimgo del ganada > misguo. . > 
£n tanto yo tendido en la verdura . . 
de esta flori<^a y enramíadá cueba ... 
conmígp solo cantaré mi pena , 
y dando a mi zampona dulce espirita ... 
apartaré del ai^ima cuidados. 

Blanca y hermosa Ninfa , en otro tiempo 
ardor de mil enamorados f^ujáos , ; 
de claros ojos , y cabellos de oro^ . .-. . 
de gracia soberana enriquecida, 
agora sola vo;^ y sonido agora, 
de t emerosas y profundas cuebas, ..o. .. 
de solitarios y cebrado.? Valles > . ^.'^x. .,.. 
adonde recibiendo fuerza y brio 
de las querellas a los vientos dadas , 
mustia y apasionadamente cu^AUs 
'"...::; :í /O el 
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d gravísimo lAal que te lastimar: 
salve tú,servicial y eterna Eco, 
a quien Amintas yo, que soy la guaf d^ 
de estas blancas ovejas , y de aqueste 
plateado rebaño de novillos , 
esta cabada gruta te consagro, 
abrazada y prendida por mil partes 
de los hermosos, y enredados lazos 
de aquesta floreciente y verde yedra : 
de donde a mis querellas mas atenta 
con doliente sonido me respondas. 

Tú conmovida con los dulces sones 
del espiritu dado a las zamponas 
arrebatas mis quejas por el ayre, 
y con ellas te quejas de tus daños : 
tú quantks veces nos quejamos ,Ilcná 
de piedad , de nuestros duros males , 
no sé por qué razón te quejas de ellos. 

Mas no me maravillo que te muevan 
lagrimas piadosas de amadores: 
también a tí cuitada,el amor crudo, 
también a tí te hirió terriblemente. 
¡ Ay miserable y tú compones y ornas 
los hermosos cabellos , y la hermosa 
frente , donde el amor su gloria tubo ! 

Tu Narciso, y tu amor , tu ardiente fuego, 
intratable y durísimo desprecia 
todo lo qü^ es amor , siguiendo el duro 

%i egcr- 



cgercício del monte por los ^Itos- - 
y enriscados peñascos de esta sierra* 

I Por qué ruegas en vanp ? ¿ por qjie ruegas 
con voz humilde , y con piadosas quejas i 
5 Quién desprecia tus fuegos ? ¿quién desprecia 
tu amor , y tu hermosura- soberana \ 

Deten cruel y despiadado el paso , 
que no te sigue la furiosa rabia 
del león coronado , ni la ciega 
colera del ardiente tigre hircano. • 
Una Ninfa te sigue soberana, 
de hermoso rostro , mansedumbre tierna,, 
seguro pecho , y voluntad rendida: . 
una Ninfa divina que ha bajado 
muchas veces a Júpiter del cielo. 
Deten cruel el paso , y el que agora 
enderezas al agua , tuerce , y huye > 
que en esta agua te espera la cruel muerte. 
¡ Ay miserable mozo que es posible 
que tanto mal te aguarda ! ¡ que es forzoso 
que se cumplan tus hados desgraciados ! 

Madre inmensa de todo lo criado , 
que con diversas y pintadas flores 
adornas el vestido floreciente 
dé la galana y fértil Primavera , 
agora levantando las violetas 
nacidas con la aurora soberana , 
cubriendo agora los tendidos ramos 

con 



CH7) 
con ojas s^y ^qti flores , y con. frutos : 
recibe este ddfiente mozo , y estos 
muertos , y fatigados miembros frios , 
y permite divina y santa diosa 
que con d favor tuyo se haga eterno. 
El vivirá con el divino espiritu, 
de Fabonio nacido, y recreado 
entre otras bien nacidas flores, una 
bella flor argentada , semejante . > 

al amor de ]|ndimion quando anochece* 
Tú conmigo también Eco doliente , 
ayunta tus querellas con las mias , 
y suenen las cabernas donde habitas 
con gemidos , y voces atronadas*. 
Amarilis cruel, i por qué desprecias 
mi firmeza ^ y amor i por qué mas sorda ' 
que la corriente del quebrado Tigris ^ j 

desprecias mis querellas nriserables ? 
¡ Ay de mí desdichado ! que el cuidado . . ;> 
general de mis toros no despierta 
un espiritu flaco , y descaído , ; » 

que en la parte mejor de mi alma siento* j 
Después que desleal el encendido 
fuego de tu beldad me paso la alma y 
pace el ganado mustio , y el al rio , 
y él al pasto , y al monte, se va solo : 
solóse va buscando sus becerros, 
y a la cabana sola se va solo* • 
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Al deoipo que la dulce Primavera 
a su primer estado reduda: 
el campo, de belleza despojado ^ 
coronando de flores la ribera , 
que el inclemente yerto Invierno bavia 
con sus yelos y nieves abrasado » 
bordando ^1 verde prado 
con los vivos colores 
de azules j blancas flores , 
vistiendo las desnudas plantas de hojas ; 
quales escuras vferdes , quales rojas , 
entretegiendo el arboleda umbrosa, 
yedra con roble , vid con olmo hermosa: 

En las cóiicabidades de una piedra 
que el presto curso de las aguas hace 
en la ribera dd. Tesin florido , 
ornada toda de verbena , y yedra, 
que a pura fuerza, de Jas olas nace i 
en el yerto peñasco endurecido, 
lugar saq-o terrecido 
ia las Ninfas sagradas, 
de sus claras moradas; 
al tiempo qpe la luz del claro Apolo 
el concabp prizont^ deja sqIq 



para gozar dék |)rcsto movimiento 
¿el animoso , y encendido viento: 

Aqui don^e la fuente rescñiaba» 
el ayre entre las flores se metia , 
los valles resanaban sin aliepCQ , 
el viento su brayeza su^peodia 9 
y las yerbas, y rosas meneaba, 
dando a su perfección ipas ornamento ^ 
donde el divino acento 
de las bellas sirenas 
délas aguas serenas 
del cristalino río sosegado 
detenían el animo pasmado , 
haciendo la caduca vida eterna 
al regalado son de la vo2 tierna; 

Orando la clara luz del rojo Apolo 
por el profundo rcyno de Neptimo 
al reynodela aurora descendía 9 
dejando al mundo con su ausenda soló 
del rayo reluciente , que importuno 
con mas ardor que su sazón heria , 
bs vientos encendía , 
las agius aumentaba 
con las que derramaba 
Tirsis cuitado , de quien es temida 
mas que su muerte su cansada vida ; 
cuya probada y rigurosa suerte 
le acrecienta la Tída por la aiuerte« 
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pe su dolor grávisimo vencido 
tales extremos suspirando hack 
que los peñascos duros ablandara , 
si consistiera en ellos el sentido 
que en su Ninfa terrible consistía , 
Filis sin duda su enemiga cara , 
cuya belleza rara, 
no a Tif si pastor soló , 
mas al divino Apolo 
dejar hiciera su dorada esfera 
por su hermosura rigurosa y fiera ; 
quando cobrando su perdido aliento 
asi soltó la triste voz al viento. 

Agora que mi suerte me concede 
tiempo para llorar mi desventura, 
mayor ventura que del cielo espero , 
fuerza será que convertido quede 
en una planta, en una piedra dura, 
pues que de mi remedio desespero. 
Amor injusto y fiero , 
disimulado a^nigo , 
encubierto enemigo, 
que mi rendido y lastimado pecho 
un infierno de penas tienes hecho , 
por haberme mostrado escasamente 
la gloriada tu cielo reluciente. 

Si con el alma , con la vida y gloria 
que mi pejfdida libertad . me daba , 

*sa- 



satisfice la' gloria que me diste , * 

y si de mis despojos y y vitoria , 

ganada voluntad , firmcia esclava , ' 

corona , triunfo al enemigo hiciste- : 

I que cruda furia triste 

persigue mi sosiego i ' 

talando a sangre y fu<?go . . 

el real^dé mi pechó saqueado , 

a mi enemigo francameme dado , • 

si basta ser como prisión rendido ,. 

sin ser como enemigo perseguido ? . 

Alia tu poderosa manó vuelve 
áonde por el rigor del mar elado 
no se puede estender tu ardiente fuego ; 
que si como la siento dli rebuelve, 
poco será quedar tan abrasado 
como yo de? llorar mis males ciego: 
pasa encendiendo luego 
aquel esento pecho 
que niega tu derecho, 
despreciando sobervia y crudamente 
la dulce ley de tu. rigor clemente: 
de cuyo riguroso altivo brio 
tiene principio el grave llanto mió. 

No pudo proseguir las justas quejas 
que del injusto y fiero amor formaba 
el desdichado Tirsi desamado > 
por llegar resonando a sus orejas 
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ün ay de íato en rato , que arrancaba 
¿corazón mas libre de cuidado. I 

Y habiendo apresurado 
por entre la escondido 
de un valle florecido , r. 
siguiendo los suspiros dolorosos , 
los tardos pasos menos perezosos, 
hallando la Ocasión de aquel estruendéf 9 
descuidado de sí quedó advirtiendo* 

La maño de alabastro sustentando > 
t\ clarb cielo al suelo reclinado , 
aljofarando el prado florecido , 
como queda la úiustia Clicie quando 
^u claro amante queda transportado , 
una Ninfa del sacro rio vido , 
tuyo dolor crecido 
vertido por los ojos, 
por últimos despojos 
de la alma mas rendida que afligida ^ 
y mas aborrecida que rendida > 
declaraban' la penít lamentable 
del espíritu suyo miserable^ 

Cuya belleza celestial mirando, 
tan elevado se quedó advirtiendo 
como si la divina inmensa viera: 
y si del triste sentimiento blando 
con que sus ansias iba despidiendo , 
al lastimiado suyo no bolviera, */ 
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no dudara que fuejra 

en piedra conv^tído, 

estando suspendida a 

en aquella visipn outrayiUosa 

a su senddo nátuial gloriosa ; 

cuyo causado extraordinario espanto 

no pudiera venir sino de tanto, . . 

V habiendo con suspiros dolorosos ,! 
con tristisimas lagriotas^ habiendo . . 
su gravisima pena dedarado , 
deteni^iioblos.yieol2QS toimoso^, 
las sonorosas aguas deteniendo j 

con un bolver de ojos sosc^;ad©-, 
al son dulce acordado 
de una sonora, Hia-:': ' ^''., 

amansando la ira , ' : 

délos contrarios fierasjdementos, M 
rebuekos de^afuria de los vientos , 
(tijo aquestas palabms'' iasdmadas, / 
de un mar de llanto y. penas escapadas , 
I In jiastisima amor por qué consientes 
que el triun&nte contrario de mi; vida 
desprecia k» despojos ofrecidos? 
Tá que los rigurosos:, accidentes 
que la alma tri$t6 tienen consumid^ 
tienes injustamente concebidos, 
abrásalos sentidos 
mas ebdos qüe^ í¡i^Xpf 
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de un libre que se atreve^..; 

en sola su flaqueza confiado', 

resistir tu poder jamás domado* 

Basta morir contínoilaffiRiniJada, 

sin vivir juntamente ¿íspíedada. * íu 
Tu qur los abrasados corazones. £. í . 

con hielo enciendes , y: comfuego hielasy 

prendas > y libras milagrosamente: -1 . 

tu que las ardérttisimis pasiones - . . 

délos amantes miseros consuelas . .. : . 

con la esperaQ2a queei dolor consiente^::.. 

buelve furiosamente "^ jl ,- ...... 

tu no vencida mana-' ?-^, -■'■- .. ¿x 

al corazón tirana '. í^ ■.. f . r . 

del riguroso endurecida pecho^ . . -i n' 

de sola tu dureza satisfecho , *. • v;.\.rf»c..:'. 

y sienta tu potencia pbderasÉa . r. 

quien la desprecia ccstha rpoc». co$a¿- •••).; ^ 

Porque si justo amoií ii^ko fueras '.. 
ya tubicr'as pasada el pecho? esenta ni." . 
del fíaco monstruo qaoer adorando wbrO(S 
ya tubicrá tamaña cruda' y fiera .1. 1 
ablandado el ^ rigor del crudo intento ^ .- 
que tu descuida tientDitan^ altivo» . ;í 1 
Basta el cuerpo cautivo , . . 
sin rogar tanto en vana : . .ii. . . 

al vencedor tirana 
que desprecia de un a|m:i la Vitoria.- v 
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por ser parausa brío poca ^orio., 
por ser , • ay .triste ! de quien él desama , i 
que a tí te puede dar un alma fama. . ^ ' 
Las dfrrámádas lagrimas ardientes, < 'v 
d ahinco 4el. pecho levantaxÍD!' « ' r 

con las ansias del alma desamada , > 

con otros piil contrarios, accidentes , I 

que en un pecho de amor jainas tocado ^{ 
acabarán la vida fatigada:. • , * : í 

La triste voz cansada í; ' f f jpi 

apenas^ despe(£da; / • L ; . >::;t 

del alma entristecida,' .' ¡^ b '• /ío 

el aliento vical- entorpecido' >^ ' -■' - •;> 
el sentimiento^ sin ningún ísemicte ¿ .!/: | 
tanto cop sus pasiones iw&báron i < ' •'• 
que la divina Ninfa desmayabrociw ' í^ { 

En el suelo icayó como/lairosa, ' ^^ ' -i 
que habjlendo en el florida campo sido '''• ^ 
del nedar de la aurora sustentada , ^'y^ : 
apenas la sazón del año hemósa , v 'Ir. 
que sustentó su tiempo florecido,,. ; * 

tras el Invierno yerto fue pasada, ' i '-' 

quando tras ella entrada. '*• 

la sazón inclemente . : 

de la caloi: ardiente , 
los campos deleytosos abrasando, 
las sombras délos arboles negando, 
quando de sui color hermoso falta 
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reclina la cdroha de hojas aita«r 

Y cí cuitado pastor que atento habk 
lasdolorosas quejas escuchado, 
con lagrimas de amor solemnizadas j 
viendo la Ninfardesmayada y 6-ia , 
el color d^ i\x irostro demudado, 
luego salió ..de. aquellas enramadas^ 
y cout' Voces turbadas: 
hermosa Ninfa , dice, 
j qué fortuna infelice 
turbó la nieve , y el cristal , y el ostro 5 
colores vivas de tu bello .rostro, 
que muestras tu I^eUáza mikgrosa 
perdido e| Vivo ^ de su luz hermosa^ 
Bolvió luego la Ninfa susf^^oido » 
y al desamada Tirsi conociendo ^ . 
no desdeñó su. daloe compañia: 
y los ..Cansados miembros levantanda^ 
poco a poco se fueron recogiendo 
a la parte del valle mas sombría ; 
cuya caberna umbría 
de plantas f oronada , 
de flores matizada jl 
es deleytosa parte defendida 
de la furia del ayre embravecida , 
de los ardientes rayos que el verano 
Apolo tipnde por el monte y Uano* 

De doodc sobre marmola de Paro j . 
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tomo la nieve de . ]^ sitara helada i 

una fuente clarísima salía, 

cuyo cristal mas puro , vivo > y claroi 

que el agua de la sierra despeñada , 

el alameda fresca producía : 

donde después que habia ^ 

por un camjino usado- 

los arboles regado 

por unos yertos riscos empínadoá, 

del curso de las aguas quebrantados , 

haciendo un ronco son , de peña en peña 

en el sagrado rio se despeña. 

Cuya rara belleza, contemplando, 
del deley toso valle combidados, . 
en torno de la fuente se sentarou , 
y sus penas gravísimas contando, 
uno del otro amante consolados, 
el rigor de sus males aliviaron^ 
quando cerca escucharon 
un pastor lastimado , 
de su bien apartado , 
que cantando divina y dulcemente » 
de aquella gloria que gozó presente , 
a la fuente purisirna venía 
buscando su querida campañia. 

Y a cantar incitados juntamente 9 
del mandamiento de la Ninfa hermosa , 
sus sonorosas liras ^cordadas y 
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al rio deteniendo su corriente, 
y al aura su presteza bulliciosa 
dulcemente sonaron meneadas ; 
las selvas admiradas 
no resonaron tanto- 
al sonoroso canto 
con que los dos pastores lastimados 
aliviaron cantando sus cuidados , 
como quando la« hiere Bóreas crudo , 
Noto furioso , de piedad desnudo; 
Pusieron -fin al canto sonoroso , 
y el claro Sol al espacioso dia , 
acaso por oíllos detenido : 
y dejando la fuente , y valle umbroso , 
se fueron recomendó en compañía 
a su común alvergue conocido : 
cuyo techo florido , 
de plantas enramado , 
habiéndose acabado ,- 
la Ninfa se dejó llevar del rio 
a su profiíndo cabernoso y frío; 
y los pastores apartados della , 
a su cabana fresca , verde , y bella. 
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EbLOGA V. 

Hay eii lugar cii la ribera ^ donde 
el sacro Tajo corro tan ufano 
que apenad de la vista humana esconde 
su Cristalino álVergue soberano : > 

cuya pendiente peña carrespdiide 
por una pane al Claro liiar cercano, 
y estendídá por Otra cOn los montes 
a los mas levantados orizdnte$. 

Cuya falda durísima c abada 
del blando curso de ks aguas tiernas ^ 
de mil umbrosas plantas adornada , 
quales con cierto fin , quales eternas ; , 

agora el sacro Glducó ^ agora agrada 
al coro de las Nín4s sempiternas , n 

haciendo digna su bajeza humana 
de su presencia eterna , y soberana. 

Llegaba la sazón entonces quando > 

d hijo soberano de Latona, 
los florecidos campos abrasando , 
ardiendo pasa la insufrible Zona : i 

quando de flores, y hojas despojando 
de los arboles bellos la corona , . > 

seca los prados 1.7 las sombras qiiita , 
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abrasa el mopte , y el frescor marchita.- 

Quando después de haber pasado Apolp^ 
mostrando su belleza soberana , 
del Nilo al Tajo , de este al otro polo ^ 
en seguimiento de su bella hermana : 
en el silencio de la noche solo , ' 
al rayo de su diosa sobrehumana 
el desdichado Palemón salía y 
como en tinieblas , de su claro dia# 

Ausentaron al pobre pastorcillo 
de su ribera , mas que el cielo clara t 
su pura voluntad , su amor sencillo y 
su Ninfa desleal , su Dafnis cara« 
Pretendieron los hados destruillo ^ 
y en él hicieron una prueba rara 
déla firmeza mas constante y pura 
que mereció purisima hermosura. 

Y de una voz dulcisima llevado , 
que serenaba cielo , mar , y viento y 
el animo solícito apremiado , 
apenas respiró de su tormento. 
Cantaba el joven por su mal osado 
su mal acontecido pensamiento ) 
cuyos intentos , cuyo fin rabioso 
dieron principio y nombre al Pó famoso* 

Las hermanas bellisimas llorando y 
en arboles amenos convertidas y 
quando las unas se llamaban , quando' 
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goíaban de otras diferentes vidas : 

de cuyo aliento doloroso > y blando 

las hojas ligerisimas movidas » 

al agua inclinan sus coronas bellas y 

por ver al daro hermano dentro de ellas. . 

Cantaba de la: Ninfa soberana 
desamparada, eñ la ribera fria , 
a quien la rigurosa mar insana 
de su contentamiento dividía : -^ 

llevan los .vientos crudos la inhumana 
perjura navecilla , que le huia , 
y ella taipbien con ellos suspirando ^ 
aleja el bien que vive deseando. 

Luego canto de aquel laurel esento , 
de aquella Dafnis , de la Ninfa dura , 
cuyo ligero y presto movimiento , 
de Apolo fue pesada desventura. 
Cantó por este de otro igual portmto i 
de cuya celestial belleza pura , 
por célebres oráculos se entiende ^ 
que es el bien: que en el cielo se pretende* 

Cantaba de la Ninfa soberana , 
del claro Tajo Dafnis ornamento : 
Dafnis , cuya belleza sobrehumana 
ni tiene fio V ni alcanza pensamiento: 
a quien si la beldad al cielo llana ^ 
y al mundo sm cabal conocimiento 
la deydad ^el alma le faltara , 
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lio dejara de -ser ¿1 mundo rara# * 

Qjiando'de Pafnis el divino y raro 
nombre de Palemón hiere el sentido , 
hasta el trapsunta de su Ninfa- cairo ^ 
quedó 4e mortal' hielo entorpecido; 
y recibiendo conocido amparo - ' 
del rostro del aníor allí esculpido, i. 
con una voz del /anima sacada , 
ansi se queja de su suerte ayrada r 

Cielo contri mi ¿loria conjurado , 
si de mi soberano bien me alejas^ 
si siempre voy de mal en pedr estado ^ 
jdequéme sirven mis amargas quejas?' 
si con el nombre de mi bien amado: 
tan duram^ínte mí • sentido aquejas , 
¿qué gloria celestial pretendes darme 
si con mi Dafnis vienes a matarme ^ 

Ausente voy , ausente , y olvidado^ 
de quien fuera mejor del xrielo sello ,. 
no huviera jamis. desesperado , 
aunque me lastimara padecello :: 
pero la furia del desden ay rado 
del simulacro de natura bello, 
de tal manera me persigna ausente 
como me ha perseguido eternam^ite» 

Aunque del bien que recibí mirando 
no fue capíz mi corto pensamiento, 
en el morir, y en el vivir penando ^ 

mi 



mi grave mal excede mi contento. ;, • 
Si el bien pasó mi sentimiento blando, 
mi mal pasa mi fuerte sufrimiento ; 
• si lo que recibí fue soberano , 
el mal que paso pasa el ser buman¿# 

Si quien me mata me ha de dar |a vida , 
si me destruye quien contino adoro .^ 
I a quien buelvo la voz entristecida . j 
si su dureza despiadada lloro ? . [, ... ^ 

Ninfa cruel , y mas esclarecida T : 
que la belleza del impireo coro , 
si tu me acabas , de- quien vida esporo i 
I a qué me guarda mi dp^tino fiero I ', 

Los su5pJfos , y lagfim^|,ardicDtc?E 
apena despedidos, y vertidas , ; 

de los ojos , y espirijtus , pendiente^ ^ i . 
de agenasalmas , y de agenas Vidas.,^., ¡ , 
de graves ,ry terribles accidentes ^i í. »^ 
por testigos del anima salidas , 
tan tierna y tristemente le aqucj^rcMi^ - ' . 
que de su sentimiento le sacaron. ... , 

Blancas purpureas flores produciendc?^^ ' 
prados , valle? , y monte aljofarando , , ^ ^ . 
las sombra^ díe la noche deáiaciendo ., . . . . ; , 
los ayres y los cielos alegrando y ; ^j . . 
rompió la Aurora con su ha , saliendo , ; 
las negras pubes del prieate , quai^ _ r. 
otra divina luz del claro dia : ^ - 
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trás el Anrpra , como Sol saliaJ 

Huyen las nubes, resplandece el cíela, 
tdel claro rayo de su luz herido ; 
serena el ayre , reverdece el suelo. 
Uno mirado'^ y otro suspendido : 
el rieAár del aurora , el daró yelo 
en flores , yéiras , y arboles vertido, 
endurecida te primera forma , 
en orientales perlas se transforma. 

Filis , de cuya gracia sobftíiumana 
W cielo , y las estrellas son' despojos , • ' 
de bellos '<^s , de presencia humana , 
de clara frente , y de cabellos rojos^ 
mostrandbtíi Sol su lurtlbré ioberancí , 
cscureciendo.los ettfrnós ojos , " í' ^ '\ 
testigos fielfes de la noche fria , 
de su cabcfríade cristal dalia- 
Sale del Ganges el dorado Apolo ' 
por sus arenas de x>ro celebrado , 
del Nilo<i4 Tañáis , ide éste al otro.polo ¿ 
del bajo centro al cielo levantado. 
Del Tijóúlé aqüeste feb'o solo , 
Tajo de mil grandezas adornado , 
de arenaSf de oro , de cristal lucido , '^ 
riberas bellas,' cielo esblarecldo. 
Saliótdonéllalaílívkia y rara 
Cintia , dánfdo.su lu¿ ár])fopio dia , 
cuya belleza mas que A^lo clara ^ 
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un no se que divinó esclarecía: 
la soberana Filída , y la cara 
al cielo y mundo , Celestial Talia : 
cuyas extraordinarias excelencias 
ni en el cielo tuvieran competencias. • 

Los prados dé beldad enriqueciendo y 
los ayres y los cielos serenando ,. 
la clara- Fuz del Sol escúreciendó , 
los dioses en el cielo alborozando ¿ " 
el curso del dlimpo deteniendo , " ^ 

y el del ameno Tajo refrenando, -* ; ' 
llegaron a It mas hermosa vega ' ^ . 
que el sacro Ganges con sus aguas ríéjíá; 

Cantando aquí b^^lHsimá pastora ,' -* ' 
a la «ombra de uh" verde mirto estaba • v ■ 
cuya beldad, como ínejór aurora ^ 
al mondo paz , al ciéló gloria dabá'í: "''' ' 
dora su resplandor él campo , y dcfa"^-^ '. 
quanto alcanza su luz Vinamá alcanzaba ' 
a rebol ver sus- amorosos ojos , 
del cielo luces , y del SóJ despojos.^ ^ ' 

Al son de sus dulcísimos acentbk i'" ^ ' 
de peligro de amor dulce Sirena , -- 
incUnanse los cielos y y ^lementos'ij ■'"■-' 
y el cóncabo del cielo sé serena , ' 
y la braveza de los fieros vientos , ^ 
si alguna muev<e la floí-esta amena ^ ' 
de tal suerte parece que le acojai 

íjue 



que no se siente en ramo.mover hoj^ 

Tras unas, ramas de un laurel coposo, 
de una yedra. ínniortal^entretegido ,. ., 
estaba sin sentido el ventroso 
Palemón , que belleza tanta vido ; . - , 
y del coro de Ninfas paüagroso , 
a su pfinier estado redifcido , 
por las Ninfas del mont:e preguntaron,;; 
y al monte |u camino .cad£r;?2aron. . . . . 

El venturoso Palem¿ji4PÍr.ando ;. ...; 
la sobrenatural teldad qw adora, ./ ., 
la divina 'y eterna contenjLplaiidOj ; . 
la del c^dg f onoce , y esjt^ ignora, , . ; 
La dulcir visij^ , y ej -ficmb^nte,Wí^ndp^ , 
del rayo ,4^1 oriente jt^qu^^^colora .^ , 

nube sutil de rblanco y .epcar^ado^ ■ j ! 
en éxtasis Je tiene arreUttd^^ • ^ 

Tal erajjurbellejwi sobgeúumana 
que sí Jffrnpfio ¿casa ^ viviera 
de hermosura de^diq^' spj^rana , . 
aquesta respetara por pjriniera;» ^ - 

Muere por JíaGiis , V^d^m ijftbumana ,. > . 
diosa en el cielo , y Ninfe ^n. la ribera , 
y puede tan^o su pasión esjrafia 
que piensa que es lo, cierto , y no se enga^». 

Movió las J^Qjas de una fertil planta 
ciervo sedíeniQ por alli venido , 
la bella Ninfa presta 5fc levanta , 
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dejando ple^o -y prado florecido^ ;>f 

Y aunque la mansa fíjera se adeknta 

poJr el bulUctedela selva oído, ,1^ 

4ma flecha ligera la detiene , . 

y otra <júe traspasando eiayre. viene. ^ 

El blaiKío Udo traspasado 4>rainá , 
la frasca y verde y^rva coloran jlo, . . /r. 
con la erbojada ?angre qufdVrfW . ! .l 

el yá doliente, y. bello pecho'^bUndo •, j . ., ;o§ 
cuya ganchosa y empinada ; r^m^, * . ^ r , 
entre otras yoí4es rimas enredaijdp , . 
yi de la rigurosa flecha muerto, r ,. ; ; . 
cay<5 en el.s^elp desangrado, y , yerto* , . crr 

Llega la NMí celestial corxieí}ido,. .,^:^^ 
y el vipotiwpso P^knión volando, , . . . . ¿j 
las selvas con su visu enriqueciendo;,. . . \^^ 
los valles c0n:5U:^ alboro^^q^ .. j.^ 

y tan gentil pastor presente viendo;^' • ^y 

sin turbacb|i,desu senjblant^Jíií^^ [ 

refrenando lasp^r^sde natur,^,.;. í ^ i^ 

bolviendo solo $u belleza pura,< ... . . . j.£ 

Gentil pastor , k dice , si en ^i jc?bc -^ . ;,^ r 
humanidad paira 4Con Dios Eterno 3 . . ,ü, 
si no te ha sido jen riempo alguno grave, .^ 
obedecer a Febo sempiterno :. . ,. , 

asi jamás el cielo menoscabe 
Ja multitud de pi ganado tierno ^ ^ 

que favorev^ ^$;a soberana 
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Kinfa del monté , y sierva de IXátia* 

Que cortes la cabeza fuerte pido 
de aqueste, bello ciervo desangrado , 
para colgar del ramo floreciera , 
adonde le'fáit<S su aliento amado : 
que el sacro Apolo , dios esclarecido , 
a quien es de contiho consagrado , 
aunque no ié dan gloria dones sacros ^ 
gozase con aquestos simulacros. 

£1 admirado Palemón responde : 
deydad dhtoa, y Ninfa soberana^ 
si la verdad al caso corresponde , 
yo creo quereres - diosa sobrehiunanaí 
¿donde tiene bddad el cielo , donde 
tiene belleza , ^ gracia mas qué humana , 
cómo lafinacesible que parece* 
en la que por tus ojos resplandece ? 

Si tu bdle¿a soberana incuria - 
la grandeza mayor que el mundo entrona > 
el coro fiel de fa región divina ', 
la procediente himbre de Látoría : 
}cómo divina Kínía no haces dina 
de los dioses i y diosas la corona, 
escogiendo pí^toir tan desdichado , 
para ser a tu culto consagrado?- 

Dijo , y apena luego egecutaba 
el mandamieatb de lá Ninfa hermosa , 
quando tras otra bella cierva entíraba 
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cansada Filís^i.cte Su fin ganosíií t v 
La cierva ligerisíma bramaba , 
en el pecho la flecha ponzoñosa ¿ . . 
quando con otra fiera detenida , 
cayendo rmde la perdida vida. 

Llegaron por contrarias partes lucga 
Filid^ , Cintia ^ y la sin par Talia , 
con tal estruendo y tal desasosiego 
que el suyo.apena Tajo d^spiafcia ; 
y del ardiente y encenclido fuego 
con que los rasos campos Febo hería, 
al claro nedar de su albergue echadas 
las claras aguiís dejan plateadas. 

ÉGLOGA VL 

Gdatea^ 

EN unas yertas rocas rigurosas, 
concabas de las olas sosegadas , 
de los cristales de la diosa Tetis , 
por donde ]^% corrientes sonorosas 
del presuroso y cristalino Betis 
entran de su furor arrebatadas ^ 
al cielo tan alzadas 
que cubierta su altura 
de blanca nieve pura , 
parece que sustenun en su cumbre, 
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(ayo) 
sustentando la Mañea nieve helada ^ 
la inmensa pesadumbre, 
del curso celef tial arrebatada: 

En el rigor -que el inclemente Arturo^ 
de las aguas y vientos ayudado , ' 
turba jfuriosamente su sosiego , 
deshoja , y quiebra el árbol mas seguro f 
ciega la vista con el presto fuego, 
del centro hasta las nubes levantado » 
abrasa el verde prado ^ 
altera el manso viento ^ 
esconde el firmamento ^ 
hace temblar la cumbre levantada 
de la mano de Júpiter herida , 
de la mas^mpinada y 
helada yerta sierra endurecida : 

Puestos los ojos en el mar sagrado y 
como en el cielo y gloria mas cumplida 
del espíritu suyo consumido : 
cuyo dolor por ellos derramado , 
si no quedara eii nieve convertido^ 
en Ufando a la tierra endurecida , 
su pena entristecida , 
no dudo enterneciera 
el alma cruda y fiera 
de la mas que divina Calatea , 
cuya beldad del cielo soberano ^ 
mayor que sé desea , • . i 

alí- 



aliviaba su mal , aunque mhumano: 

Quandcla tenebrosa noche escura i 
eclipsando h iüz del claro cielo , 
y mostrando en descuento sus estrellas : 
cuya resplandeciente lumbi^e pura 
si no se conociera salir de ellas ^ •" 

fuera tenida ^r del dios de Délo 

el cuitado Fiordo * ■ 

de suerte se quejaba 

que pienso que ablandaba 

la dura causa jde su cruda muerte 

jamás con llanto^ tiernos ablandada, 

sacando de esta suerte 

la triste voz del alma fatigada: 

Yá que los hados míos rigurosos, 
la divina beldad que adoro , y temo , 
de turbias nubes , y de rayos llena , 
me conducen al punto mas estremo 
que pueden dar los Astros poderosos * 
a quien el cielo fiero mal ordena : 
publiquese mi pena , 
muestren la boca y ojos, 
por mortales despojos , 
los suspiros y lagrimas ardientes , 
que abrasen los helados vientos frios , 
que crezcan las corrientes 
de los amenos ríos , 
alguna vez tenidos y amansados 



él son de mis acentos lastimado?; 

Yaque cruel y, hermosa Calatea ¿ 
desesperado quieres que perezca, 
(cosa q\]i^pfende tu beldad divina ) 
no permitas señora que padezca 
antes que tu divino rostro vea 
lo que tu gran dureza me destinas 
tu vista dulc^ inclina 
a mi terrible duelo , 
inclinaráse el cielo 
a remediar mi suma desventura ^ 
si de su gran rigor enternecida 
mostrares menos dura . 
el alma endurecida, 
en mí daño terrible conjurada , 
como si como dios no fuera amada^ 

Yá que quieres que muera desamado, 
yá que quieres señora que yo muera , 
(injusto premio de mi fé crecida ) 
oye mi dolorosa voz postrera , 
que junta con el animo cansado 
sale perdiendo la doliente vida ; 
y sea recibida 
como del claro cielo , ' 
suelta del mortal velo 
esta alma , que merece gloria eterna : 
porque en tu gran beldad la tuvo puesta , 
como en la seíppiteroa ^ 

<que 
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que el cíelp manifiesta , - . ^ 

a quien su gloria de rigor merece 
a quien lo que por tí por él padece. 

Esa beldad^que ia^pureza de ella^ r 

en las profundas aguas encerrada , -. ■' : 
hace resplandecer el cielo y suelo , 
como la transparente luz sagrada . 
del claro Sol ^ y de qualqiiier estrella |. 
debajo de los velos de su cielo ^ 
rayos del dios de Delp , 

laberintós^dudosos y v ,. 

lazos dificultosos , < ; ; . < 

adonde el crudo amor .j^. mete ciego* •• 
por no quedarse en ellos enlazado , x> : it : 
helado de aquel fuego , . 

de aquel hido ablusado, i.. : 

que en las puertas del alma reberverau,^ . 
para rendir la que miró ligera. v 

Claro , constante , y cristalino cielo^ : 
armado de las iris celestiales , . ^ • , 

y esmaltado de estrellas Juntamente. I, 
cuyos divinos rayos inmortales 
prestan su luz al claro dios de Délo. . , 
quando aparece mas resplandeciente s ..i /' 
inorada reluciente 
de la rosada aurora , • 
adonde muesta Flora 
los blancos lirios ^ y purpureas rosas^ 

im.rn. § la 
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la pura nieve , y el cqIcm: <ie Tiro y 
rubí , perlas preciosas , 
{naríÚ , coral , zafit^ , 
tesoros por preciosos «scotididoíf 
en los profundos ptekgos traudos: 

Si esta beldad del tkilo aoberáfio ^ 
de mi grave dolra: cntctamida , 
sin el <j^sdeñ akivo -se moSüia w ^ 
I qué gloria mas gustosa ^ y iíMSCiim^¡4a 
pudiera dar el cielo SQbrthumaoo 
a quien algún gran bien cpfrattkára Í 
Mas es ¡ay suerte avara! 
un rostro de Mc¿iisa ^ 
una fiera Arecusa^ 
un imposible de diversas cosas , 
en quien sus calidades-han pewiidD 
las que^ranpMiído»» , 
por verme a mí metido 
en estot^berimd de deseo , 
cuya salida por la muerte veo. 

Hubiera zdí ^avisimó tosaaralco ^ 
aunque significado tolo -&ewi ^ 
y no fuera-Scátido JMófeamcaBte , 
movido a compasión- oa a^áá fiera » 
amansado el furor del recio:.^Míií© » 
detenido del Tigris la coríriewe : 
hubiera solamente 

iimdolor^io^c^nto, ' 

/ . ... sin 



sin mí crecido llafito, 
tntemecido las hircanas fieras , 
las del Caucase monte cabernoso^^ 
aunque sus almas fieras 
fueran d^l rigujro^, 
endurecido ^ y áspero sugeto 
que tu cruel espíritu perfeto. 

Y tu ^bsa divina y soberana 
de los cristales de este m*r sagrado , 
en quici^ piedad de dios se considera , 
raas sorda qu# el furor del viento ay rado, 
rebuelto con ^1 agua del mar cana , 
no adviertes mi cansada voz postrera, 
i Qgé roca.no sintiera , . 

qué contraria, fortuna, j 
qué ventura importuna 
no se compadeciera d^ mi suerte , ^ 
aunque naciera de ellas mi tormento, 
si al punto ^d€ mi muerte 
con tanto ^entijaoiento 
como muestra mí pena,por tí c^ra , 
de la dureza suya me quejara? 

Mas este m alyedrio riguroso , 
que es el hado fattl que me gobierna 
ci\ este mar rebuelto de la vida , 
coipo influencia de la mente eterna 
por quien se rige el mundo venturoso , 
«1 su suerte d^hpsa , y afligida , 

Si' Ú 



la muerte entristecida 

me destina confino : 

yo sigo mi destino, 

acabando la vida lastimada , 

pues es remedio del dolor la muerte : 

que pues ella te agrada , 

por saber complacerte ; 

por bien perdida en tu servicio diera , 

si sempiterna , y nó caduca fuera. 

Y tú mas dura que mi dura suerte , 
detepfninada siempre dé seguiüa, 

aun escuchar no quieres mi lamento : 

porque el ampr , y voluntad sencilla * 

que por tí me conducen a la muerte 

pudieran abrasar tu pecho esentoj 

mas mi contentamiento 

atí, ni al cielo, ni hado 

puede ser'demandkdo , 

que en vano se pretende cosa mi« , 

sino por pretenderse lo iiriposible , 

pues está mi alegría 

en parte tan terrible 

que ni por mal, ni co^ diferente 

puede se/ alcanzada eternamente. 

Venga la muerte pues que tu la ordena^ i 

que aunque por muerte triste y dolorosa > 

ella será como de tí venida. 

Falte la crud» vida por odiosa > - - 

s - acá- 



iacabaranse \%% terribles penas 

de ser de tu beldad aborrecida : 

que si fue detenida 

después qu^ la desamas ^ 

viva , y en vivas llamas > . 

fue por dalle las penas inmortales 

del altivo desden de tu belleza ; 

no porque aqt^ellos males 

de tu primer dureza 

no pudieran traella al postrer paso^ 

que de tan gran dolor forzado paso. 

Acoge la postrera voz doliente ^ 
y con ella el espíritu cansado 
de aqueste miserable cuerpo mió : 
y baste ser al triste desdichado , 
sin que también el alma juntamente 
conozca el crudo infierno en tu desvio* 
Ese ingrato alvedrio 
del alma que esta adora 
enternézcase agora , 
para dar esta gloría merecida 
a quien si por amor no la merece , 
es deuda nuis debida 
del triste que padece 
el rigor de la muerte arrebatada 
por la querida cosa deseada. 

Vos diosas de las aguas, cristalinas ,' 
íereno cielo , noche temerosa , 

- " S5 ma- 
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marinos dioses , rtytto sacrosanto > 
Hecate de las soiAbras espantosa , 
deydadés sacrosantas y divinas , 
que estáis ateiítas a mi gravé llanto ¡, 
venza ya mi quebranto 
la rigurosa ira 
de aquella que os inspira 
al contrario sugeto que procüroi. 
por afligir mi desdichada suerte ; 
que si me hftoeis seguro 
que gusta de mi muerte , ' 
y que en su deseitda gracia muero , 
dichoso yo que alcanzo lo que quiere» 

y tú cruel y hermosa Calatea , 
salva ya la doliente anima mia, 
pues que te va llamando solamente : 
que libre de mi triste compañía , 
la dulce tuya qual su fin desea , 
puesto que la pretende indignMnentc* 
Ya verás claramente 
que is tanta mi firmeza , 
que es tanta' tfU dereza , 
que rompo por la muerte doloros* 
por alcanzar tu vista deseada» 
Notrazes otra^osa 
al alma desdichada , 
con que indignada déla tuya tanto, 
5iga las sombras del eterno espanto» 



Des- 
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Despedirá su cueft>OL fatigado 
€n los profundos senos de Neptuno , 
dende U ¿unibre levamada al ciato ^ 
Vencido dé su mú um knporamo , 
de su Ninfa crMl deseenfiaéo, 
el desdichado y «isaco Hoveiá , 
si en tanto de^coosuela 
no tocara su oidií 
un canto enternecido 
de un coro de las diosas de): mar «aii0s 
como de las del cielo soberano. ¿ 
diversos instruismnis fesooaB4f» t 
demás gkirui hs almas olvidaiido^ 

Los ayres suipiranilo dipsaempiadoí^ 
las aguas lamentando cttsocéacidoa.^ 
furiosa teiaipe$(aiéaaienaáaad0 
al dulce son de su fiitac mnñdas » 
asu primera y cara pax totnadoa , 
larga tranquilidad a^epnaad^ ^ 
se sosegaron ^uaiMkK 
la V02 que los numa. , 
y que las detenia, 
suspendió los lugares pellgffoaw 
de los rebueltos mares pcocalosea^ 
<lando la gloria dd ofiíispe samo 
cu quanto puedf cbrse^oa dk€Uttm^ 
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'■LeútoUa.' 
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Dé aquel pecho de nieve hekdo y íria| 
de aquel desdan altivo y riguroso 
en su mismo sugeto transformado: 
de aquel amor en vano poderoso, 
pagado con la muerte de un desvio » 
he de cantar el fin desventurado. 
Cielo , fortuna , y hado , 
templando^ -su dureasai 
vengaron la fiereaa 
del monstruo figuroso de natura^ 
que viendo al triste amante sin venom » 
amargo triunfo de su pecho duro,, 
seguramente ,vellé niuerto pudo» 

La beldad soberana de r quien digo» 
en el alma de Jfis encerrada» 
un furor amoldo le vertia ^ . 
una pena solícita , y amada y ' 
un dulce amor,de sí proprio'cnemíga, 
tín bien seguro que qual nval«temia> . ^.^'^^ t. 
un contento sentía 
que parecía contwiío ,'* 
más visto el fijndameneo / -. 
de diferente causarinedtinddba » 
pues imperfe^ameoto le ledalMi ^ 
quando considerando su accidente 
no le satisfacía enteramente* 



Y esta Furiosa llama derramacla. 
por las partes mas vivas del $entído 
tan diferente daño le, causaba 
que del rigor helado^ccnsumido , 
del encendido fuego el alma helada , 
sin entender la causa le acababa: 
qualquier dolor le daba 
tan rigurosa muerte 
que por mas dulcQ suerte 
escogiera su muerte que su vida 
sin ser su desventura conocida , 
y fatigado de esta pena^ cruda 
rompió el silencio de su lengua muda» 

Injusto amor^ amor terrible y fiero » 
turbador del contento con que. alhag^s. . 
al que mas aseguras tu reposo ^ 
si tengo por salud las fieras llagas» 
de cuyo sentimiento crudo muero 
en el ser que me tienes riguroso » 
no muestres tan furioso 
tu poder no vencido 
con quien tienes rendido , 
que si mi gran firmeza conocíeses^» 
si mi tormento abiertamente vieses , 
aunque puesto en el pecho de mi^ diosa 
acabarias mi pena dolorosa. 

Enternezca mi llanto lastimoso 
tu pecho^por mi mal endurecido ^ 

al- 



alguna vez ddnttantos^landaeb y . 
que si mi mal hidiíeras adveÍFtído, : 
por estremo de daño cangojósoí 
mis pasiones hubieras acabados 
y si eres dioé ttasnado , 
y sigo tuvanderjb, 
adorando una ñera 
que cotí su desdeñoso altivo brío 
desprecia tu amoroso señofio , 
enciende el pecho mas terrible y dura 
que contra tu poder tav^ so^xo^ 

Llevan las justas quejas del aiKante 
los animo£0S viencos encendidos 
con los sn^ir^ en d medio dado» : 
y el amor , y k Ktirfa endurecidos , 
el uno , y otro en su rigor oonsupte 
viven de sus paMoms deíoúdados; 
los dolores causados 
del crudo monstruo borveftdo 
van contino creciend^, ' 
despreciada la fe por quien espera , 
perdida la esperanza vefctadera , 
el altivo desdeA más duro y yerto j 
el bien dudoso , y et tormenco cierto^ 

Y confbatido4e esCbs accidentes, 
al tiempo que la noche temerosa 
viniendo a verse con s\k amante cierno 
segt^a la divina Um hermosa > 

con 
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con cuyos resplandores trañsparctite^j 
aparece su rayo sempiterno; ' 
quando en silencio eterno ' ' 
estaban transportados 
los cuerpos trabajados 
de los mortales , fieras , peces , aves, 
en amorosos dulces sueños gfaves; 
solo el cuitado amante se lártenta . 
del injusto dolor que le atormenta* 

Y solo pof la noche sosegada, 
de su dolor gravísimo traiíío 

a la prisión de la alma dolórosa ^ 

ya de darse U muerte c^nvenddo , 

no pudiendo sufrir tan lastimada ' 

la miserable vida trabajosa :• 

la diestra temerosa 

vacilando ^teniendo 

el instrumento horrendo 

para tan duro fin predestinado , 

tres veces le solt<S como pesado ^ 

y tres veces probó de darse un lazo , 

y alU temblaba mas el fuerte brazo. 

Y otras tantas temblando el desdichado 
alzólos flacosr brazos desíeatdos 

por a&udar el cuerpo consumido: 
un miedo helado pasma sus sentidos ^ 
la sangre falta de su pecho osado 
mirándose del r ecio lazo asidp } ; 



y queriendp atrevido 

atar el fin postrero 

del lazo crudo y fiero . , 

a la ventana de su Ninfa fiera, 

por dar fin a su vida lastimera, r 

rebuelto en eloCayd.lO casos fieros ! 

gran mal es el notado por agüeros. • 

Estando al fin colgado fuertemente 
aun no de su y-enturA satisfecho , ' 
por tencUe con vida aquel momento ; 
el corazón en lagrimas deshecho >. 
los ojos en cíelo transparente , ; 
y en su grave dolpr el sentimiento; 
con el mortal ^Xípxo 
que el alma despedia 
en la postrer pórfia 

con que luchaba con el cuerpo helado^ 
ya de la muerte misera ocupado , 
ya con las ansias^dcí morir postreras 
dijo aquestas palabras lastimeras : 

Venciste al fin. Anaxarete fiera , 
ves aqui fiera, ingraia que has vencido , 
ves aqui como muero desamado. , 
Por estas tristes lagrimas te pido , 
por aquesta firmeza verdadera , 
por éste I^o .crudamente atado , 
que después de, librado 
el espíritu mío - .... 



del 



del cuerpo Jielado y frío , - 
mires colgados mas benignamente 
estos despojos del desden ardiente 
<on que tratare el anima vencida, 
a dejailos colgando convencida. 

Que el riguroso daño que itíe acaba ^ 
la belleza cruel , y desdeñosa, 
a donde cobra fuerzas mi tormento , 
ha sido para mí tan poderosa 
que el trago amargo de la muerte brava 
me da , si puede ser , contentamiento."^ * 
Mas este sufrimiento 
del daño padecido 
tan mal agradecido , 
tan de veras acusa mi firmeza 
que me fuerfea quejar de tu dtíreza : 
cuyo rigor al mundo nxanífiésto 
en el postrer dolor me tiene puesto. 

Y si de mi tormento condolida 
tubieres de mi muerte sentimiento ^ 
no sienAs dé manera mi quebranto 
que de mi doloroso descontento 
pierda^ la venturosa y dulce vida 
que tengo de querer , y ({xásc tanto t 
porque Señora en quanto* '^ - 
tu vida se siísténte 
no muerorfíotalmenre , 
antes vive de mí U mejor parte , 
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pues para tí mi espíritu se pane, 
como al descanso ma$ gloriñcado 
que puede ser del alto cielo dado* 

Mas ¡ ay de mi ! que a quien pmeodo ciego 
inclinar a mi llanto doloroso ^ . > . 
es de donde píqcede^.solamente* 
Vos dioses , si hay ^Iguno tan piado^Q 
que advierta eVpostrjmero humUdc ruego 
de aquel que se If mentid justaflfi^t^^ 
acabad prestamente . ,,,..; 

esta vida cansad^^i. : ; 

injustamente dada 
al riguroso punto de la muerte ,. 
por menos dolorosa que mi suerte í 
pues llega mi pa^siqn a tal estr^mo 
que estoy jouríendí? , y, aun la vida tema* 

Yplegáatí qfíilquier deydad o.suesítc 
que escuchas mis p^bras lastimo^^ ,. 
de ellas , si puede seí , ei;ernvíada » 
que no sigan las furias espantp^as. , . 
con el horrendo ag^eJ^o de mi mu^rt^t 
la causa de m} m^ «ndur^cid^,. ... 
sino que arjrepemid|i . . ^ ^ 

de su d^^en pasado 
llore mí fin ayradd : _ , . , 
y esto quiero por gloría deseada - 
después del duro fin de mi jornada > 
en qualquiera lugar predestinado , 
r-T ' * pa- 
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para gloria ¿d ^niino cansadoi - 

£1 miserable amante <fiQáó muerto^ 
y la Ninfa cnidi y endurecía 
en su mismo Mgeia transíormada , 
mirando al tám^ que qpátó la vidb 
con el frió mortal kebib ^ y vexio^'y - 
el cuerpo sin la alma iastimam* * 
Mas fieramente ayráda ^ 
la vengadora diosa 9 
que castiga ^iosa , 

las sinrazones de las cosas juscas, 
en las injustas aaiaias injusus , v , 
en un helado marmol convertido 
vino a d9jar d cuerpo eivcturecido* ^ ; 

Y ttí pastor de veras lastimado, 
no maldigas la aguji.sg^jíi^^inuestra 
con tu temprana muerte desdichada* 
No tiene siempre Júpiter w diestra 5. 
aunque le ^nga cklo^ y mundo ayjrada > * 
para tirar el rayo ley^Mad^^ 
La nurdbordtada 
no hiesé de tsomiao t 
el délo cristalino ^:. . >.' f . 

tal vez ofrece paz » tal gperrá afiroce ¿: ^ 
alegra juntamante , y entr^stecte ^ 
creciendo contino confianza ; 
que tras fbrtuha suele 4iaVer 4>onanzíu 

Pusieronfin al sonoroso cama . 
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al tiempo qUQ U aurora <dn^ubrien4a * 

los clacos i?a.yos de: ^u luz salia ; 

y las delgadas aguasidividieodo . 

se dejaron , Uivar del , agi^a^ xanto 

que cx)n kiuzjdmgupa parecía : 

y el fiel pastor. que había :, . 

atentamente oido ,.,... . -. . - 

el caso entristecido i. . .. 

del miserable amante dijdtchado,. 

ingrata y crudamente despreciado ^ 

con mayor esperanza que contento 

ftpenas goza del vital aliento*. 

( • _ , .... 

E<5LOGA VIL 

'Clauca. 

H'accse una caberrta umÜrosa donde 
i la altiva frente del sagrado Arages ^ 
a su Doris se ofrece-vitoriosa , 
con la verde guirnalda , y con los trages : . 
que el remozado Abril zalá, y esconde • * 
de la cara de Febo luminosa 
habitacipA'umbrosa ^ ' - • ^ 
y dolordso abrigo ^ • - ; . 
ocasión , y testigo 
de muchas , y tristísimas querellas 
de sacros dioses y y-Nereydas bellas^ 

Se^ 
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Secreto «alivio de animo afligido j ' ' 'j 
ft quien traen laS estrellas 
a lk>rar sinrazones de Cupido. ; 

La noche ,amiga que el silencio eterno 
con los dobleces de su manto tiende z 

en los ya graves ojos de la tierra , 
las luminarias del olimpo enciende , 
con quien se ka regalado amante tierno ^j 
si ingrato pecho su ventura encierra. 
Caían de la sierra 

altisima las nieblas , . r 

que las negras tinieblas y - 
y el ayrq turbio de la noche espesa, 
unas a otras sucediendo apriesa. 

Quando el sagrado Glauco dividiendo 
la refrenada y presa . i 

agua del mar., salió su^ruta huyendo. 
Serenase la noche , y el turbado i 

cerco del ancho seno se serena, ■ ^ . 
a la deydad del sacro Glauco atentos. i 

Y él co/iducido de la amarga pena j 

que solicita su animo cansaído , ; 
alienta si^spirando mar y vieatos ; 
cuyos tristes acentos < 
llorando interrumpidos, ;. 
con ar4Ientés gemidos . 
declaraban la alma dolorosa 
a la Ninfa mas: dura y rigurosa - . 
T9m. VIL T de 



de las Nereydas soberanas , quánáci 

de la alma congojosa 

ansí soltó la triste voz llorando: 

Ya cpie me desespera mi ventura , 
xni mucho mal , mi poco sufrimiento 
de la incierta esperanza de mi vida : 
ya que me desengaña mi tormento , 
mi 9iucho amor, mi mucha desventura, 
de la promesa de mi bien pierdida: , 
verted ojos la alma consumida , 
verted dolientes ojos 
por últimos despojos 
de las obsequias dé mi triste muerte , 
lagrimas p Vadosas , ^ 
por U clemencia de mi amarga suerte, 
nienos fingidas quanto mas forzosas. 
Llegó mi lamentable pena donde 
mi desventura nuserable llega ; 
una y otra me quita la esperanza , 
una me mata , y otra cruel me niega 
el bien qu^^a desdicha corresponde , 
como tras la tormenta la bonanza. 
Un tiempo me engañó mi confianza , 
y aumentóse mi daño 
con este dulce engañp ; ^ 
que si en el tiempo que vivi muriera , 
que moria dichoso 
por morir engañado conociera ; 



tal es uii desengaño riguroso* 
Desengañado de mi bien agora ^ 

agora de mi bien desengañado , 

j qué remedio me trae el crudo cielo 

si no le sufre ya mi duro estado , 

si presa ya del mal la alma Hora 

su fé perdida , y su perdido zelo ? 

Llorad ojos llorad mi desconsuelo , 

llorad agora tanto 

que mitigue mi llanto 

cl aspereza de mi suerte dura , 

jamas enternecida ; 

daránme vuestras lagrimas la muerte , 

o la misericordia de ellas \ ida -^ 

No .1^ deseo , ni lo quiera el cielo, 

que padeciendo por aquella mano 

que me pue¿(2 matar , y dar la vida , 

siendo mi mal destino soberano , 

siendo fatal jni duro desconsuelo ;, 

quiera librar la alma consumida. 

Esto quiere mi suerte endurecida : 

y pues trabajos vienen , 

trabajos me convienen : 

medirme quiero con mi corta suerte , 

que si no me remedio , 

serálo de mis lagrimas la muerte. 
Ya que mi vida no consiente mpdio , 

sacra deydad del mar^ hermosa Scila^ 

Ti * ' míe* 



miedo y terror del triste navegante, 

y del amaittrde tu cruel belleza ; 

mas apacible y mansa que el constante « 

cielo sereno , y mas que la tranquila 

agua de Tetis , falsa a mí firmeza , 

si de tu sinrazón , y mi tristeza 

tubieras un cuidado 

tantos dias llorado 

de quien adora tu beldad eterna ^ 

siendo dios soberano 

no me quejara con endecha tierna 

al solo mar , a mi dolor humano. 

Deja ya sosegar Ninfa divina 
el estrecho peligro que defiendes 
al que oprime los hombros deNeptuno» '; 
si flacos leños anegar pretendes ' 
inclina tu beldad al cielo , inclina « 
tu lumbre resistida de ninguno: 
que el rayo de tus ojos importuno 
que altera mar , y viento , 
al estrellado asiento ^ 
y al reyno de la noche dará guerra , 
quanto mas a un rendido 
misero dios que tu profundo encierra. 

Llora el sagrado Glauco , y a su llanto 
los detenidos y pasmados vientos 
hacen un son doliente y lamentable. 
Los Ddfincí , y Focas con atentos . 

' • oi- 



oídos escuchaban el quebranto 

del espíritu triste y miserable , 

y con el admirable 

ruido de sus saltos, 

ya profundos , ya altos, 

declaraban el gozo que les daba 

la dolorosa voz que les cantaba 

endechas lastimosas y dolientes, 

de libertad esciaba , 

cercada de contrarios accidentes, 

ÉGLOGA VIII. 

Licida. 
Montano, Ergasto, Poeta* 

- Poeta. 

AL tiempo que la aurora descubría 
el rosicler , y perlas orientales , 
en los amenos campos esmaltadas, 
que el negro manto de la noche habia 
con los rayos de Febo celestiales 
cubierto sus colores variadas ; 
quando las alvoradas 
de las pintadas aves 
resonaban los prados, 
de plantas amenísimas cercados , 

T 5 • ha- 



haciendo menos graves 

los mortales cuidados 

de los que fatigados del sosiego 

salieron antes que el ardiente fuego: 

Huyendo el rayo de la \m mas diño 
de la región del cielo luminosa , 
la sazón del otoño seco entrada , 
d ausente pastor Montano vino 
a la frescura de una cueba umbrosa^ 
del curso de las aguas escabada; 
cuya florida entrada 
rodeada *de yedra , 
de juncos , cañas , flores, 
enredadas en arboles mayores , 
ornan la tosca piedra , 
que los claros licores 
del cristalino Tajo que la baña 
con su blandura su dureza engaña. 

De cuyo presuroso , y presto cursó 

llenas las bellas y húmidas cabernas , 

como urnas claras del sagrado rio , 

muchas veces agradan al concurso 

de las Ninfas del agua sempiternas , 

para gozar profundo tan umbrío i 

y del albergue frío 

saliendo a la ribera 

coronadas de flores, 

de varias , y bellísimas colores , 

traen 



traen dulce primavera 

en los hielos mayores 

que el claro cielo si se cierra influye 

quando los montes Júpiter destruye. 

Y el mismo dios, el mísJio sacro riOj 
de escuras verdes ojas coronado, 
a la ribera sale presuroso , 
moviendo ^el agua del albergue frió 
en termino mas largo y dilatado 
que quando sale fuera de reposo ; 
y cubriendo el umbroso, 
profundo , y verde seno 
con sus aguas vecinas , 
a sus cabernas torna cristalinas ; 
y ya le deja lleno , 

de sus aguas continas , 
y ya le desampara la corriente , 
y luego torna presurosamente. 

Cuyas conc^bidades espaciosas 
de verdes obas , verde musgo llenas , 
de las crecientes del sagrado rio, 
eran habitación de las hermosas 
Ninfas del prado , que por las amenas 
selvas pasan Is^ fuerza del estío } 
cuyo lugar sombrio 
era descanso agora 
del pastoral concurso, 
al medio del mortal y ardieiK^ curso ^ 

i^ T4 has- 



hasta la postrer hora * 
que acabado el discurso 
de su jornada larga y espaciosa ^ 
en las aguas de Dorída reposa. 

Y de \k soledad contraría dura 
de los pasados bienes de la vidar, 
a su memoria triste reducido , 
contemplándola altísima hermottlf» ^ 
con quien tiene su alma dividida, 
quedó sin sentimiento de sentido: 
y del feroz ruido .. ' 

que el fiero viento hacia; 
con las aguas embuelto , 
a su primero serftímiénto vuelto, 
los ayres encendia, 
ya de cantar resuelto 
con los suspiros , y dolientas queja» 
de tíLicida cruda , que le dejas. 

Falta la voz al animo cansado y 
y faltara la vida juntamente , 
si fuera falta para ser sentida. 
Bien se parece como vivo ausente 
de quien \4vir presente , y apartado 
es muerte fiera j y es alegre vida, 
ausencia entristecida , 
peligro de mal lleno , . 
donde mi culpa peno. 
iVfioja fu^fa fiera h\ instrumente 
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de mi cruel gravísimo tormento ^ 
y suspendo tu crudo efedo en taatd 
que con cansado acento 
el descontento de mi estado canto* 

Agora que me tienes apartado 
de la beldad que admira cielo y suelo ^ 
me das a conocer el bien perdido. 
Bien sé que con perder un bien del cielo ^ . 
en quien se myestra su valor cifrado , 
quedé mas que perdido entristecido: 
no añadas al sentido, 
estimando el contento, 
tan alto sentimiento 
que pierda cuerpo , y afana consumida, 
pues es poco faltar la triste vida i 
que $i como la vida se acabara 
en la triste {partida , 
viniendo dividida , me faltara* 

Si lo que fui primero considero j 
y lo que $oy por el ausencia miro , ¿ 

de tan alta ventura me lamento : 
que la belleaa por quien yo suspiro,* 
aunque dichosamente vella espero , 
no deja de causarme descontento; 
y aqueste apartamiento , 
que fuera de la vida , 
y no fuera partida, 
de tal suerte lastima mi sentido 
' it que 
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que no quisiera 5ér por haber sido 
de la mas iiíhumana , y cruel pastora 
que el mundo ha poseído , 
favorecido , dura cosa agora. 

No pudo proseguir el triste canto 
el ausente pastor entristecido 
por la venida de un amigo ausente ; 
y habiéndose llorando recibido , 
aliviando con verse su quebranto, 
se sentaron al punto juntamente : 
y habiendo largamente 
sus bienes , y sus males , 
diferentes , y tales, 
con lagrifóas ardientes declarado, ^ . 
al son de sus zamponas acordado. 

Y al del furor del viento , y agua vasto , 
festo cantó Montano , y esto Ergasto. 

Montano. 

Licida mia mas que el sol hermosa ^ 
donde tengo mi gloria señalada , 
como en parte divina y soberana, 
mas blanca y colorada 
que el blanco lirio , y la purpurea rosa, 
cubiertos del humor de la mañana : 
si viese tu belleza sobrehumana 
en quien mi gloria veo , 
i qué me puede mostré él claro cielo 
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si en solo mi deseo 

tengo puesta mi gloria y mí consuelo ? ■ 
ErgastQ. 
Filida mía mas resplandeciente 
que al salir del oriente la mañana , 
como guia del Sol esclarecida : 
mas serena y humana 
que el resplandor del ci'elo transparente 
al cabo de la noche escurectda: 
si te doliesie mi cansada vida , 
mostrándote piadosa 
a la firmeza de mi amor estrañó , 
el alma dolorosa 
podrá cobrar alivio de su daño. 
Montano. 
Licida mia , si apartado agora 
de la luz dé tus ojos soberanos 
las claras luces de los cielos veo : 
si los ojos humanos 
del venturoso amante que te adora 
te ven por los cansados del deseo : 
el gravísimo mal con que peleo , 
} cómo me tiene vivo , 
si solo vivo aquel momento quando 
do tu vista recibo 

la presencia que muero deseando ? 
Esgasto. 
Filida mía > si en desgracia tuya 

con- 



contra k furia del desden altiva 
que en tu4>clle2a pura considero , 
un solo punto vivo , 
tu rigor desdeñoso me destruya» 
Si de mi vida cruel no desespero , 
que como mi dolor terrible y fiera 
venga de tu dureza, 
de lo qu# puede ser posible excede: 
y es como tu belleza ^ 
y es tu belleza mas de la que puede. 
Montano. 

Licida mia, mas que la alma carB> 
agora viva , muera , pene , o tema , 
espere , desconfie , llore, o cante, 
la belleza suprema 
mas que la de los cielos puros clara, 
y a mi vida mas que ellos importante , 
eternamente la tendré delante , 
a quien ni muerte fiera , 
ni peligros contrarios de la vida 
puedan quitar qáe quiera , 
hasta que el cuerpo, y alma se despida^ 
Er gasto. 

Filida mia ) mas que la alma cara , 
agora me atormente tu dureza , 
agora me persiga cielo y hado , 
y sea mi firmeza 
prueba de la fortuna mas ayrada 



qu^ 
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^uc puede acrecentar mi diiró estacb » ' 
mientras el reluciente dios dorado 
siguiere su camino , *'J ... 

la clara luz del dia noche escura , 
sola serás contilK) 
amada en pena , y gloria , y desventura. 

No pusieran tan presto fin al canto ^ . 
que el solitario y solo monte^oia, 
los dos tristes , y miseros pastores ^ 
si el negro -manto de la noche fria, 
del triste reyno del eterno espanto 
no edipsara los Delios resplwdoreSi 
y viendo ya mayores 
las sombi»ás estendidas 
por las Selvas floridas , 
el sol en '^occidente colorado, 
entré las pardas nubes abrasado , , . 
poco a poco se fueron i^cogioidoi 
ardentísimas lagrimas veróendQt 
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EL MISMO D. FRANCISCO 
DEQUEVEDO 

SÁTIRA, 

Pues mas me quieres, ciervo que no cisne , 
coQvieütase en graznido el dulce arrullo ^ 
y mi nevada pluma, en Sucia tizne* , t 

Ya mi Biplisa, ya rabkndo aullo 
tu ingrata siprazon ^ y mi cuidada^, 
y del yugo y maromas me escabullQ. 

i Mas ccfmo puede ser quien ha cantado 
tu bello rostro > tu nevaba frente, >^, , 
el cuello hermoso de marfil labríjdo: .. 

Qjje tu nombre escribió tan dulcem^nte^ 
en levantado estila ^ en versos graves , ,.^ 
que le pueda AÜtrajar eternamente? 

La causa^yo la> sufro 5 y tu la sab^s ^ . 
aunque en callarla pienso ser eterno,^ ... 
ora me vituperes , o me alabes. 

Escucha pues en son altivo , o tierno^ 
mis quejas , y comienza el noviciado 
que las damas hacéis para el infierno. 

¡Como se hecha de ver que me he enojado! 
la culpa tiene aquesta lengua mia ; 
perdóname que corro desvocado. 

Perdóname mi bien ,y mi alegría , 

que 
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que aquesta mala inclinación me lleva 
aunc^ii^e un agravio sin razón la guia. 

No tengas pena no , que yo me atreva 
a cosa que vergüenza pueda darte , : . ■.> 
que no ppdré yo hacer cosa tan nueva* . . 

Ya pariíce que empiezas a mudarte , -i ' 
que pierdes la color , y el movimiento , . . . :. j 
que no ajabas todo hoy de persinarte. 

j O^o que gritarás mi atrevimiento li\. 'J.> 
diciendo ; i este mordaz ( aqui te entonas ); .» 
se atreve a una muger de mi ^ento \ . 

Pero volviendo en tí mi lengua abonas |. 
y viendo que no puedes- desmentirme ^ . / / : 
por^ncubrir la caca mepérdonas* <' ; 

No dejaré Belisa de reirme . j i . • - 

imaginando quantas maldiciones 
arrojarás en mí por destruirme* 

Ya me- ordenas la muerte en pescozones ^> 
ya con el solimán de un favor tuyo , i - » 

ya en ttr mucho rigor , ya en tus razones. 

, Diciendo : yo a este bárbaro destruyo , . j 
con él enterraré mis liviandades ^ • j 

y. alegre gozaré mi dulce cuyo. . . 

Tu te dices Belisa las verdades í . > 

\ quién te pregunta si eres , o si has sido 
liviana por tus dulces mocedades ? 

Si te has holgado , y te has entretenido ^ 
a mí no se me da un ardite solo , 

de- 



desde, pues es justo, a tu marido* 

Ponga en tu vida quien quisiere dolo , 
que yapienso dejarla eternizada 
en estos versos, aunque pese a Apolo» 

Puesretes a mis ojos tan probada , 
y no es ipaficia, en penas y trabajos^ 
que estás pura de puro acrisolada. 

Rebujada naciste en dos andrajos , 
de una !hija de Adán por gran ventura , 
cixyi comadre fueron quatro grajos. 

AUi TU cuna file tu sepultura y 
y qH^ pequeña planta^ de la tierra 
te levai^taste en un sublime altura. ; 

Con la beUeaa hiciste al mundo guerra , 
siempre para vencer fuiste vencida , 
misterio grande.qué tu vida encierra» 

Amaste la humildad tanto en tu vida 
que debajo de todos siempre andabas ^ 
solamente ^n dar gusto entretenida» 

AJDÍDS eterno tanto amor mostrabas 
quec viendo que es el hombre imagen suya ¿ 
con este zelo.a todos los buscabas. . 

¿Pues qual sin alma^uede haber que arguya 
de vil pecado tan devoto zelo , 
y que en su lengua tanto honor destruya i 

Un rayo de la bóveda del cielo 
en f eniza le vuelva lengua y boca ^ 
si justicia faltare acaben el suelo. 

que 



A lastím? ,y a llanto me proVoCá 
tan dura suerte , y rigurosa estrella , 
bastante a enternecer un monte , o roca. 
Nunca nacieras tan hermosa y bella , 
quizas no fueras perseguida tanto , 
con solo aventurarte a ser donceUa. 

Pero yo mi Belisa no me espanto , 
que siempre en este mundo, y siglo rudo 
pasan los buenos penas y quebranto. 
Pregúntalo al hermano cogoUudo, 
que el te declarará el misterio quando 
verdad desnuda te dirá desnudo. 

No te andes encubriendo y recatando ü 
después que no hace el medicó provecho 
al enfermo que pasa el mal callando. 

Y pues te ves agora en ul estrecho , , 

un dedo mas o menos , no seas corta , 
mi Belisa ^ descúbrele hasta el pecho» 

Yo te digo a la fe lo que te importa ^ 
que soy hombre de bien alas derechas^ 
y no amiguito de banquete y torta. 

Vosotras las mugeres estáis hechas 
a oír aduladores , no soy de esos ^ j 

amigo de dulzuras , y de endechas. 

Nunca mi alma busca esos excesos ^ . 

que es niuy de mancebitos de la hoja ; . 

quajada tengo la cabera en sesos. 
Pareceme que oirme te acongoja, 
I Jom.ru. ' V ' cü 



en ver como mis tachas disimulo , ' 
de nuevo agora , y sin razón te enoja» 

Solo en considerarte me atribulo 
echando mis simplezas a malicia , 
y por aquesto lo demás regulo. 

Pues asi del poder de la justicia 
piis cosas libre Dios , y asi me vea 
oficial reformado en tu milicia , 

Que soy quien solamente te desea 
servir , aficionado de tu cara , 
que en su servicio tanta gente emplea* 

Aficionóme a tí tu fama clara , 
y vfirte una muger de tomo y lomo , 
que aun de tu cuerpo nunca fuiste avara. 

¡ O virtud excelente ! de quien tomo 
egemplo siilgular en la largueza y 
mis carnes venzo , mis pasiones domo. 

Es tanta de tu vida la estrécheza , 
que siempre andas cayendo y levantando r 
de penitencia es grande tu flaqueza. 

Contino estás escrúpulos llorando , 
que en tu buena conciencia los testigos 
de. la culpa venial están ladrando. 

No lloras que aborreces enemigos , 
pues es tü mayor culpa , muger santa ^ 
querernos bien a todos por amigos. 

¿Quien de esta vida y hechos no se <?spanta? 
¿quien a imitar tus pasos no dispone 

U 
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la dura voluntad , la tarda planta t 
. ¿Quien hay, Belisa, quién que no pregoné 
tu milagrosa vida tan austera , 
y la suya por tí no períicipne i 

Pues de la ley sagrada y verdadera 
tanto amas los preceptos que refieres , 
por alcanzar la gloria venidera , 

Que viendo que a los hombres y mugeres 
los manda amar sus enemigos todos , 
hasta los tres del alma bien los quieres. 

Yo pues que en el infierno hasta los codos 
sumido estoy , y de pecados lleno , 
me voy aniquilando de mil mpdos. 

De fuerza propria , y de favor agena, 
mi alma te encomiendo , ya que fieras 
culpas la tienen con mortal veneno. 

Mas porque puede ser que no la quiera? 
sin cuerpo y todo , todo te lo ofrezco 
con sana voluntad , y eternas veras. 

Ampárame que bi^n te lo merezca 
por esta voluntad que en las entrañas 
con nueva obligación conservo y crezco. 

No quieras parecer a las arañas 
en convertir las flores en ponzoña , 
yá que simiente engendras para cañas. 

Apostaré un ducado que mi roña 
acabas de entender en este verso , 
al fuego condenando mi zampona. 

y> Quic- 



Quiero , pues ya me tienes por perverso, 
darte , Belisa , una espantosa zurria , 
pues ansi lo permite el hado adverso. 

Tomado me há sin remisión la murria , 
yá quiero desnudar mi durindayna , 
ya le he dado a mi lengua la escrangurria* 

Amayna , pues y desventurada , amayna ^ 
que por darte de presto , y a lo zayno, 
te quiero dar el golpe con la bayna. 

Mas asco tengo en ver que desembayno 
contra la Ninfa Bel de una zahúrda , 
y del primero pensamiento amayno. 

Pero bien me mereces que te aturda , 
y que ninguna falta te la calle ^ 
y un dilivio de sátiras te urda; 

Pues tanto mal has dicho de mi talle , 
y que. me fuerzas ( esme Dios testigo ) 
en este tu billete a divulgalle. 

No mi disculpa en la pintura sigo , 
pero quiero mostrar de tu locura 
d trato infame , el termino enemigo» 

No es como mi vida tu estatura, 
que por no decir ruin quise ponello , 
bien larga has menester la sepultura. 

Es como tu linage mi cavello , 
escuro negro , y tanta su limpieza 
que parece que no has llegado a vello» 

£s como tu conciencia mi cabeza y 

an- 
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:uKha , bien repartida , suficiente 
para mostrar por señas nú agudeza* 

No es de tu avara condición mi frente , 
que es larga , y blanca , con algunas viejas 
heridas , testimonio de valiente. 

Son como tus esp¡aldas mis dos cejas ^ 
en arco , con los pelos algo rojos, 
de la color de las tostadas tejas. 

Son como tu vestido mis dos ojos, 
rasgados , aunque turbios ( como dices ) 
serenos :^unque tengan mil enojos. 

Son como tus mentiras mis narices, 
grandes y gruesas 2 mira como escarvas 
contra tí , mi Belisa : no me atices* 

Como tus faldas tengo yo las barbas , 
levantadas , bien puestas : no me apoca 
que digas que hago con la caspa parvas. 

Es como tú , para acertar , mi voca, 
salida , aunque no tanto como mientes y 
con brava libertad de necia y loca. 

Como son tus pecados son mis dientes, 
espesos , duros , fuertes al remate , 
en el morder de todo diligentes. 

Es como tu marido mi gaznate 
estirado mayor que tres cohombros , 
que el Uamalle glotón es disparate. 

Como son los sobervios son mis hombros, 
d£;rribados., robustos a pedazos , 

Vj que 
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que causa el verme al mas valiente , asombro» 

Como tus apetitos son mis brazos , 
flacos , aunque bien hechos , y galanos , 
pues han' servido de amorosos lazos. 

Traygo como tus piernas yo las manos , 
abiertas , largas , negras , satisfecho 
que dan embidia a muchos cortesanos. 

Como tu pensamiento tengo el pecho , 
alto , y en generosa compostura , 
donde pueden caver honra y provecho. 

Como es tu vida tengo la cintura , 
estrecha > sin barranco ni caverna , 
que parezco costal en la figura. 

Como tu alma tengo la una pierna 9 
mala ^ y dañada ; mas Belisa ingrata, 
tengo otra buena que mi ser govierna. 

Como tu voluntad tengo una pata , 
torcida para el mal , y he prevenido 
que le sirva a la otra de reata. 

Como tu casamiento es mí vestido , 
mal hecho , y acabado , que un poeta 
jura de no ser limpio , ni pulido. 

Es como tu conciencia mi bayeta , 
raída , y esto basta , aunque imagino 
que aguardas por si pinto alguna treta. 

Mas yo quedarme quiero en el camino, 
que aunque trato de tí tengo recato , 
no digan que a la colera mi inclino. 

Es- 
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Esta mi imagen es , y mi retrato , 
adonde estoy pintado tan al vivo 
que se conoce bien mi garavato. 

Aquestos versos solos los cscribp 
para desengañar al que creyere 
que soy , como tu dices , bruto y chibo#* 

Pues quien este retrato ^oprió viere 
sacará por mi cara tus costumbres , 
y te conocerá si lo creyere» 

Párecéme que apuras pésadiuribres : 
si mas versos escribo haré que viertas 
las destiladas lagrimas a azumbres. 

Pareceme Bellsa que despiertas 
de noche con soñarme tan medrosa 
que le das al vecino francas puertas. 

Dirás j si yo no fuera rigurosa, . - 
con este ipala lengua , pues sabía 
su condifcton , vivjeüa venturosa. 

Ojala quando yo te lo decia 
ablandaras el ser con que enamoras ^ 
no vieras en tu casa aqueste <üa# 

Mas ya que aquestas libertades lloras , 
arrepentida del vivir primero , 
buscaré tu amistad en todas horas. 

No pediré mas cartas a Lutero 
de favor para tí , o al vil Pelagio , 
y harás por ellos 1^ amistad que espero ^ 
sucederá bonanza a íu. naufragio» 

' 'V4 ANAS- 



ANASTASIO 
PANTALJEON 

DE RIBERA. 

FÁBULA DE ALFEO Y ARETÜSA^ 
Burlesca. 

Romance. 



Amparo piden , y lima 
estos de mi pluma rasgos» 
MUesios ocios del tiempo, 
a pesar de Justiniaño. 

A' vos , mi bella Aretusa 
dichosamente consagro', 
convertida en dulce fuente, 
corriente injuria dd hado. 
De vos Gabriel solicito 
como la enmienda el amparo 
de mis versos , mientras que 
a Ovidio , interpreto , Naso : 
Oye ea el libro quintos Ceres 

cucn- 



cuenta Aretusa su caso , 
fábula diez , textus ibi , 
no me engañó en lo citado/ 

Recibid d don pequeño , 
y pues soy Poeta tanto , ^ 

yo Poeta , que os daré ? 
€háYtáC€á muñera dábo. 

Al Cleoneo León 
daba ApoUllo su ajo 
un dia del mes de Julio , 
veinte y tres , o veinte y quatro* 

^ No sé si miento en la fecha , 
que estoy un poco olvidado ; 
Dius ( con todo ) sujer omní^ , . 
no ha de errar mi Calendario^ * 

Anda el estudio en camisa 
desde los fines de Mayo , 
todo el mundo está al brasero 
mas de fuerza que de grado. 

Ihirpura viste la chinche , 
a puros de sangre tragos 
que chupó en tosco gergon, 
que en cama chupó de campo. [ 
' Pulga joven , pulga adulta , 
bodegonea el sobaco ^ 

del corito Palenquin , 
del Montañés Asturiano. 

^ue enfadosa anda la mosca. 
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en la cabeea del calvo , » 
haciendo siempre que niegue , 
la cabeza meneando. . 

Negada a los vericuetos 
de Flegra , tres veces Nacrio, , 
salió la bella Are^usa 
a menos esquivo campo. 

Manteo de cp^Qnía 
(que este trage en el verano 
usaron las Protoninfas , 
^r ser lucido y varato) 

^Lleva puesto , y los. corpinos 
de tafetán encarnado , 
que k dio Diana un dia^ . 

'trasteando unos retazos, 

^n verde garvin traía 
el cabello aprisionado , 
luciente mina de ofir , 
crespas madejas brillando. 

Mas carmín honesto debe 
a su intrépido cansancio, 
que a la primavera hermosa 
purpura en flores el prado. 

^Del hombro la aljaba pende, 
como de la mano el arco , 
el brumal trueca coturno 
a diez puntos de zapatos. 
^ ' Que en esto de pies las Ninfas 
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algo largos los usaron , 
hermosos , y bien dispuestos , 
aunque juanetudos álgo« 

Salió pues , nunca salierais 
la cansada Ninfa , quando 
en nudosips mausoleos - 
Fcbo sepul^ sus rayos. 

Rábanos comido había 
el céfiro , y' regoldando, 
hizo la tarde apacible , 
porque regoldaba manso. . 

A Jk onlla , pues , de Alfeo , 
rio luqente y gallardo , 
salió la bella Aretusa, . 
calurosa por el cabo. • 

Es Alfeo un mancebíto , * 
que^ de los nobles peñados 
del Pelopooéso guia 
su Hnage antiguo y daroi 

Sobrino de la Meotis , 
deudo corriente del Ta)o > 
y entre los mas nobles ríos 
undosísimo' fidalgo. 

En cuyo hermoso cabella 
harto ( por cierto ) dorado, 
dio alguna palmada Midas , 
algún capón ^ ó sopapo* 

PaotorriUa bien dispuesta. ^ 

es- 



fótevado un tanto quánto 9 
peto y guedejas al uso , 
puños y cuello azulados. 

^5u margen , pues , entonces 
descan^s solicitando , 
sentada estaba Aretusa : 
decho a demo lo asentado. 

Viendo tan buena ocasión 
miró por alli si acaso 
hubiese de su osadía 
algún testigo ojizarco. 

. Y viendo que esuba sola 
determinfS darse un baño > 
que la recetó unDoétor, 
contra un mocoso catarro* 

Cata en carnes a la moza ; 
no vio-tanta nieve el Marzo ^ 
ni en sus cumbres el Rifeo , 
ni en su pozo el obligado. 

Nevaba Julio Aretusas 
dándole en copos humanos 
candidas luces al dia , 
desprecios al Alba blancos. 

Logró la ocasión Alfeo , 
y viendo que ya en sus charcos 
nieves navfega la Ninfa , 
aunque el tope boca abajo ^ 

Pandóla un azote dijo : 

Jul- 
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dulce injuria , dulce agravio 
de la diosa de la espuma, 
de la diosa de estos llanos: 

Tus miembros hoy generosos 
perdonen mi tosca mano , 
yo soy Alíeo , yo soy 
el que ha estado idolatrando 

Tu beldad desde mis ondas 9 
logra mis tristes cuidados , 
conjugálmente atrevidos , 
matrimonialmente osados. 

Mas hermosa me pareces 
que el ave que con su canto 
su temprana muerte anuncia ^ 
dulces Cjaistros nadando: 

Mas^que el pajaro Fenicio , 
que vive quinientos años , 
y muere quemado al fin 
como pajaro nefando: 

Mas que el otro que de Judo 
sobervio es blasón , llevando 
de perspicaces estrellas 
un firmamento en el cabo. 

Al murmurio de Alfeillo, 
viendo tal desaguisado 
huyó furiosa Aretusa, 
sus deseos desdeñando. ) 

Sigúela ^el amante rio |^ / 



y asi desató los labios 
con estas mismas razones 
que fieramente declaro : 
: DcMide íiuyes ? donde huyes 
'Aretusa , egemplo santo 
de las Ninfí\s ? deja ahora 
el fugitivo recato. 

5 Hijo soy de la Morca 
península ; de sus altos 
escollos traygo mi alcurnia ; » 
mira si en sangre te igualo* 

Sé Jni esposa , asi la selva 
dos mil exponga gazapos 
a t^ espetera , segura 
de las industrias del gato^ 

]Haga lisonjas el bruto , 
por ai^tonomasia Albano , 
de su vida a tus arpones , 
de sus fuerzas a tus manos. 

, pídeme el oro que cria 
en Bengala el Sol , y quantos 
nácares tributan perlas 
^ oriental Océano: 

Eli diamante mas lucido , 
«1 mas brillador topacio , 
la mas estimada piedra ^ 
el mas precioso guijarro. 

Yh^x^ tú« miembros hermosos 



el mas joyante gusano, 
que en industrioso capullo 
muere asaz aprisionado. 

Todo es tuyo , Ninfa bella ^ 
déjate alcanzar , que en vano 
huyes , pues he de sieguirte , > 
aiinque mas me duela el bazo^ 
*" De tí me tiene mi estrella 
tiesamente enamorado : 
díganlo mis quejas tristes^ 
digalo mi amargo llanto. 

Estos ojos te lo digan , 
pue5 que vierto por entrambos 
aguas ardientes , señora , 
y aun pienso que letuarios. 

Iváe dando Aretusa 
fugitivos desengaños ; 
mas él corriendo la sigue 
los carcañales calados* 

Ella viendo que la alcanza, 
y no sufriendo el trabajo 
sus plantas , de Di ana 
implora él auxilio grato : 

j Ó diosa dé las doncellas 
que tributó Mauregato 
ciento a ciento a la Morisma , 
cobardemente villano, 

Valgasme en este pcHgro y 



y tu imperio soberano 
estienda, su Monarquía 
en aliviar mis zancajos. 

Acorre deydad divma 
en trance tan desdichado 
a tu fida.compañera , 
que.está la muerte aguardando. 

Yq fui , diosa, quien hunailde 
te traía de ordinario 
en el carcax la^ saetas 
de aquese marfil lunado. 

Acuerdóme yo, señora, 
que entrambas juntas baylamoj 
las folias en coreas , 
y la chacona en saraos. 

Alfeo,Alfeo me sigue, 
riachuelo amartelado 
de mi beldad inocente y ] 

de mi talle , y de mi garbos 

Misericordia , Diana , 
y pues que claro te habla 
suceso feliz te implore 
este lastimoso ensalmo. 

Dijo , y la Cintia matrona 
en el mas escuro manto ^ 

de una vaga nube esconde 
ius quatro a la Ninfa quartos. . ^ 

ElmozoAlTeoquevió 



el trance inaudito y raro > 
en alta voz asi dijo, 
retorciendo sus mostachos ; 

Qyalquiera que hubiese vistc^ 
qualquieraque hubiese hallado 
a Aretusa , diga de ella , 
le darán su buen hallazgo. 

Aun no contenta Diana , 
en curso liquido y blando 
convirtió a la Ninfa bella : 
I qué caso tan impensado ! 

Qgando desatada en chorros^; 
quando convertida en caños , 
sonora es plata entre piedras, 
candidas olas manando. 

Mezcló las suyas Alfeo 
a sus húmedos regazos, 
gozando dulces corrientes ^ 
pues no pudo amores castos. 

De cierto arcabuz de Apolo 
acababa un sacatrapos 
el maiidillo de Venus , 
d herrerillo Vulcano. 

*Oy6 el son de las corríentes^f 
y salió medio espantado 
a ver el fin del suceso , 
Mtnnátim cogeando. 

A esteroquillo,y a bronte 
T0m.ni. X Ue* 
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llevaba d derecho brazo, 
y el otro de niedio arriba 
desnudo , crudo piragmon. 

Y de piadoso pesar 
su corazón lastimado ^ 
a los líquidos garzones 
hizo este culto epitafio» 

Aquí yaccji [ o pasagero ! 
si es que sediento venís, 
agua mucha , y poco anis». 

EL MISMO AUtOR 

ROMANCE* 

/■ ■ ' ■ 

Ya que qucfcis conocerine 
beilis^na Catalina , 
hoy de mis acciones proprias 
pienso ser el Coronista. 

Segura mí pluma huela y 
pues no solo se prohija 
a vuestro aniparo Señora « 
mas también a vuestra lima. 

Que en vano las ondas teme 
entre Caribdis, y Scilar 
nave que a seguro puertos 
ostrella conduce amiga. 

Mi opinbre esPantaleoa ^ 
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sí bien congeturas mías > 

que nb fue nombre sospechan, 
apodo sídeiapílá. . 

i Hombre tart dé luenas faldas, 
que solo lüe desobliga 
dcmugerelno calzarme 
once dedos de taugia. 

AJgo Abeiiamar mi rostro , 
y mi tez algo Jarifa , 
al juicio de un espejo 
ni me acusan , ni me libran, 

Negro todo d año el trage 
mas que me viste me rizna í 
alma soy de lá bayeta , ' 
y humanidad de la frisa. 

Espiritü soy de tih reqñieii ¿ 
qué iá profesión jurista 
me graduó dé funesto 
pachiller ^or la otra^ vida. 

Lá interior oculta* gala 
en ningún escfemó pisa , 
que en lo afedado , y lo féo^ 
el medio jamas pdigra. 

Poi" no ser enanaorado 
no sé con verdad qut os diga' 
de mis costumbre^ , qué solo ' 
de amante no tengo pizca. 
' Qgedese este hidalgo aftdo 
Xz 
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al mas peinado Macias , 

que es de amorosos ardores ^^ 

miserable chamusquina^ :. 

A un Narciso tan coqstaQte» 
y de finezas tain limpias, > 

que muda con cad^ í^«;sta 
el amor , y la camisa^ r , 

Al que de llorados males , 
al que de penas plañidas 
no tiene para su llanto 
jpanza la mayor botija« \i 

Y emreg)List¡o$,o rigores, 
si se abrasa> o si tirita, 

ca la alquitara de amor 

d alma toda lambica. . ; 

Pljcya para las deydades 
i}ue hoy en Madrid se platican i 
tengo a gatas lo^ deseos, 
y los gustos en cuchillas. 

Traygo la elección ociosa, 
y la voluntad v^diar , 
la belleza no me tulle , 
ni la hermosura me lisia; > 

Y es que como ya se paga , 
del dinero toda Unda , . ^ 
por \o roto de mi loba > 
se les trasluce la dita, ^j 

Ya estoy explicado , y doyle 

gra- 



gradas al cielo infinitas^ ' ^ 
que curiosidades vuestras 
me han t raido a ser enigma* 
» ' Este soy en suma, y dejo 
para ocañon mas prbUja 
de otros avisos menores 
otra mayor retada 

Q¡ie asaz le basta Señora 
para blasón a mi dicha - 

que pidáis que alguna sea , 
y no entera la noticia* 

Pero vos en cuyo rostro '^ 
la beldad se deposita ^ 
y en cuyos ojos el citló ^ • 
o se ajusta , o se retira : ' 

¿Q^iéh Sois? iq^ue a mi de peijsarlo 
ios cabellos sé me erizan , ^ 

la misma manó me tiembla ^ 
y las piernas- toe reilan. 

Decidlo vos antes que 
las plumas se me derritan ^ 
no dé segunda porrada 
en los mares mi osadia. 

Oye averiguar al sol rayos 
aun la mas alada vista , 
será en mi no sin egemplo 
costosa bachilleria. '* ^' 

y asi con tenwii'del daíio í^ 

X } que 



me refreno «n las cpsqoilksf» ^ 
aunque a describiros bella 
altos impulsos me guizcan* t 
Mostraos tan hermosa al mundo 
como mi feos imagina » 
excediendo ^en íbrma a aquella ■, 
de Chipre deydad antigua. 

Mire vuestro coram vobis 
sin que el manto se lo impida ^ 
todo iportal , sirva el manto 
de custodia ^ y no avaricia. - / 

La beldad aprisionada 
o se malogra , o se olvida^ ^ { 
no nacisteis vos tan bella 
para cárcel de vos misma. 

Skscubrid pues el obgeto 
que mis ojos solicitan ^ 
ya qu^ belleza sin arte 
os pregona peregrina* 

Otra vez feliz aquelU 
cuya hermosura nativa 
con descuido se compone ^ i 

con negligencia se aliña, ^ 

Qs^ tener luciente el rostro 
a poder de medicinas , : . .:: 

eso concediólo el cielp 
a qaalquiera blandurilla. 

Dej^s adfhírar^ y sepan i 
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las almas que a las heridas 
de vuestros divinos ojos 
no habrá segura tetilla. ' 

Muera aun Ip imno];tal,ignore ^ . « 
jremedios la Cirugía , ^ 

tanto .que queden perplejas 
sus lancetas , y sus pinzas. 

Hay^ tajos. y, rebeles, 
y sacando de la cinta 
sus luces tire estocadas 
uñas abajo la vista. 

Fulminen, o Clori, el n^nndoí 
esa gloriosa suiza ^ 

de rayos , esa de lumbres 
soberana artilleria. 

Batid el amor si acaso 
rebelde se fortifica 
en humanos Jatcletcs , 
y animados Gravelíngas. 

Tártago sed de las almas, 
de los corazones grima , 
del orbe luciente enojo , 
del cielo hermosa ogcriza. 

Y vivid años tan luengos 
como dicen que vivía , ^ 

Néstor los libros profanos, 
y Matusalén la Biblia. 

E igualen para ^admiraros 

X 4 • mis 



ms dUs a vuestros dias^ 
seré tasajo del tiempo , 
de la edad seré ceniza* 

EL MISMO AUTOR 

FÁBULA DEL FÉNIX burlesca. 
ROMANCE. 

Desde la dichosa Arabia 
fatigado y temeroso 
pasaba yo a la desierta 
dos años hará el Agosto. 

Llevábanme asaz sedienta 
mil brindis de negro polvo, 
los caminos despeado ^ 
los caniculares cocho. 

Orando una opaca arboleda 
cuyo contesto frondoso 
admitió jamas del dia 
solsticiales bochornos , 

Me recibió , sino rico, 
dosel fingiéndome umbroso 
la maraña de sus hojas y * 

y el enredo de sus troncos. 

Aun mas que de fatigado 
tube entonces de curioso , 
acordándome del Fénix 



en mentales soliloquios, ' 

Esta es ^ dije , ilustre pátrii 
del pajaro oiisterioso, 
que en sus ultimas cenizas 
tiene cuna y y Mauseolo* 

Aqui , si ya no me engaña 
la antigua grafía del cosmos , ; 
la desierta Arabia usurpa 
al mundo el Sirio famoso* 

Aqui pues único tiene 
su nido el Fénix fragoso ^ 
ave rara de la tierra , 
y que no vimos nosotros* 

Estos yermos peregrinos ^ 
estos despoblados solos, 
estos, desiertos ocultos , 
y estos paramos ignotos , 

Le albergan, hasu que incendios 
ya le destina olorosos 
el tiempo libre que corre 
mas velo;s quanto mas cojo* 

Si yo cazara , decia , 
este soberano monstruo , 
que de embidias diera almundo^ 
y qué de culpas al ociio* 
. Callara con esta haisiña 
Paris el dórico robo , .. 
y Jason enmudeciera . . 

la 



la piel luciente de Cokos; ^ 

Mas sino traygox>QC6Jera, 
ni apareja glutinoso^ ' 
en el po2o ( como dice 
el refrán ) cayó mi gosa^ . 

Fócalos (designios valen , • 
y l^s esperanzas poco , 
que la penum me birla 
de nueve en nueve los bolos» 

Ocioso pecó el discursó, , 
por no jomarse de moho , 
ofreciendo a la codicia 
este bachiller antojo. - 

Qgien me mete en ser^ y apenas 
acabé dedicir bobo^ 
quando hecho Bausán, me deja, 
remigiode plumas ronco* 

Menos Át- sus cataratas 
precipitándose undoso 
vecino molesto el Nilo 
deja alCatarupa sordo , 

Q¡ie yo quedé ; nias ateptó 
al repenrino alboroto 
^1 cielo y que estaba entonces 
mas tranquilo que Suetonto, ' 

Un gakon vi de plumas 
que en el Barísimo golfo , 
que en el occeano vago ^ - - . , 
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del yiento no dabji bordbs ¿ . 7> 

No tan presto huyendo kvé 
del impulso iirtíficio^ 
buek tabdraAdo el ayre . ' 

( aVe sin vida ) el bohordo s ^ 

Del cañanio b^kar 
no parte bélico plomo 
tan veloz^ ni de las nubes 
rayo se despide aborto 

Como sü buek) s dejóme 
el objeto prodigjloso 
mas espantado que el nmo . 
que oye el trasgo^omira eleeieo^f 

De este escándalo violento:^ 
de este inopinado asomt^ro 
toda mi atención peúdia , 
como si fuera del roUo. 

yi al Fénix mismo en persona^ 
y aunque del temor absorto 
intentó mi planta huyendo 
ponerme 9Íquier9 en cobro , 

Copia, empero, enmarañada 
de alisos verdes., y chopos ^ 
fatal se interpuso, haci^ulo 
a la egecucion estorbo* 

^gora señor Vidarte, 
agora de nuevo imploro 
vuestras orejas » oid ^ i 

que 
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qae en U fabtda está el !obb« ^ 

.Llegoyo,y deliberando 
QO la muerte , sino el modo^ 
de su garra y de su pico 
ya me presumí destrozo* 

¡ Quántas veces de su gula 
me pensé alimento corto ! 
¡ quintas de su sed , peqaefk» 
me consideraba sorbo. ^ 

£1 , revocando mi pie, 
no huyas ( me dijo ) tonto \, * ' 
que si me esperas mejoras 
tu destino riguroso; -^ 

J^es si excedieses al hijo 
«un del Bedco fdbonio » 
en cuyar madre fecunda 
marido concibe un soplo, ' 

f Y aun al leño que impelido . 
de los carrillos del Noto, 
veloz camina observando 
la fija lumbre del Polo; 

^in galopear mis alas 
era alcanzarte forzoso , 
que soy el Fenuc ligero, ■ 

pajaro del mundo heroyco¿ • 

Dime tu patria, y quien eres, 
que prometo , si te importo , 
d íe de pajara honrado 



a tus peligros socorro; ;. k 

Algo entonces mas osado^*^ 

y menos algo iíiedroso > < ' / 

hablé de está susrte, siendo' 

la reverenciaí m córcobd. 
Irispluma(}odeArabia| ., 

que eterno siendo, y liermosó, 
* b^a excepQÍoa dá h maitt^^jf ?j ^ ^' 

ydclcieloiW^icnpjo: . : ;^ / 
Subelle»;t6ri?bocc 

de Jwp el paboiíftgüloso V 

métase el av© ce^»té, r. . ; í 

póngase el €isofiide lodo«> ^ :; 

BALTASAR í^- A¿GAÍÍAIt 

ÉPijQRAMAr : 

Mostréme.Ines; por retrato : . 
de. su bellesa los ,pie$ » . . . 
yo le dije : eso.es ¡Inés í i 

buscar cmco píes al gato» r 
, Rióse 9 y conloaran bellos jf 
y,dk por estremo bella ^ 
arremetí pof cogdla , 
y escapÓMpe por ellos» 
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D.HnS DE ÜIXOA 
PEREYRA. 

.epis:T;qla* 

DOS vect^tflcünadbM^^^^ttestá^ ausencia ^ 
con la cerviz ^y A «9^6 , os ofrdzco 
señales de afición y y revWelU^ia» * 

Que disculp¿$>iíii vatiiáád ^merefccb i '^ 
socorriendo en el jries^a dli osacttá ^ ' 
si con vuestra ol^clotime^vái^eíco. - 
Y^iof escritó ,,Sefior^ cpmpyivia. ,,, ^ ; 

estas contradicciones convenia: 

Oye navegaba dK^líb pé£^oso» 
m recaudo de sus vientos varios ^ . 
ni de íirmM /escollos msdúSú ; 

Y que rotc>^Ios iazos^vi^ntanos 
reynaba ya mi libertad ociosa , 
no solo con vióUmas , sm contrarios. - « 

No hsLyiéüú víentoc^ni en;d agua cosa, 
menos estable queet stfsíegid humaiio^^C 
aun padece inquietud- qumdoP reposa; -^ 

Un accidente fñenbS'qq& liv^iafío 
redujo mi salud a tal dolencia 
que aun no me cuento en numero de sano* 

No 
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No basta la^i^on , nr la aqieriemuí 
a prevenir pon arte , cit cuidado . 
todos los lances dé úi^ntingenda; 

De este accid^q^e m oicos ^ bbl^ado^ 
porque mi natural viva violrato , 
dejo la Cort&^^ydejola foiníadcu > 

Mas me fatigo quanto mas me aliento^ ^ í 
y crece resistida U tristeza. : ; :: 

quando los medifí$ de. consuelo imento. 

I O quáíB» €Oofii$¡on , qüánta^enmñezsi 
hallará ege^wgdo mi retird , t i • ^ 

si tan horrible a figwarse empiin ! . /^ 

No duerp»i^^^;m sosiego^ niiíespíro ^ » •• í 
y en el enojo de congoja! naiu» ^ - ^^ i'- 

im susjñrp die^im|>ide'Oiiro^suisptio; >> •' 

Vuestro jujício juzgo qu^ gecspanta 
de mi cobarde alieAto, y. discur^ivD . :i 

a mas que mi . experienciaF se. adelanta ^ 

Oponiendo a las lástimas/qué esciivid) « ^ 
quantos ingenios dodos cekbraron í 

la candidez d^lsig^ primitivo 4 

De cuya d^hre fibensad sacairon 
las causas vordaderas de alabaméa ^ : /; 

que a nuescvas soledades trasladaron^ 

Noeslomismo.ttUiesa q^témpiansa^ 
ni la común nmléstia se condena 
como la siogalar desconfianza* 

Qgando la soledad pudo, síqi^ buena 



ignoróla á dcsjpecho , y el del tto ; 
era costumbre entonces,- no era pena» 

Y si ahora eñ el numero infinito 
de opinipnés lá miro defendida » 
ninguna me convence , ni la iínito* 

Que quando más la retirada vida 
tenga ^ones .para «tderada ^ . 
no se las hallo yo para elegida; ' ^ 

Dura resolución desesperada - ^ 
librarse un molde en que vaciar ll^s cBas ^ 
sin que se altere de; la estampa hada* 

Alimentaísexlé melancolías^ '- 
y en lo df para' siempre en un estado^ 
imitar las eternas ja^nias. 

A todas horás'd: humor de un lado'» 
reclinados, en 41 los pensamientos , 
nunca del gustd , sienipre del enfado. 

i Qge tronce sufrirá los cumpliníiientos 
de una Ciudad , las veras , los retiros » 
las temas , las malicias , y los cuentos { 

Pues si salis al campo a divertiros 
con las amenidades que os ofrece , 
ya vuelven a estorbarse mis suspiros* 

Q¡iamo en la selva misteriosa crece 
para fudá lisonja de los ojos )• 
todo sordo se ve, todo enmudece. 

Aquellos en Abril verdes despójoi 
q|ie se miran temdosdel Estío , 



en el @&ixbté tridos j f rojos ; " ' :- -V 

Y quafli?o^ vive del humor del tU^- ^ 
en la buelca del Sol «¿biérsdá, • ^ ; ' 
lo matiza ^í^or^ Whtíérk erfrio. ^ ^i 

Y una y^t ^idvertida:, ó conteínpladai^ '-^ 

la noved»ii ñii4ogra4o^ pííinoíxís, n . 
y quedá^K^ at^CKMl desconsolada : ■•'' "' ' 

Descifi^lido a la^ aguas tos rómo^t^V ' ^ 
entendiendo por so&^i a las plantas , • ' ' ' • 
oyendo pdT alientos alas: flores ; ' 

Y contemplando vairiedades quantijis "'■ ' 
se ven de brutos tardos y >vdoces : ' <^- ^ - 

i qué pueden^ense&fti rudezas tantas'? T^' 

Bramaitf ladrar ^ gemir son unáv WCtt \ 
que contienen agiferaen el sonido ^•^'-^> 
y solo prifttlinaadas son feroces : - - "^ 

Daráse entre las fieras por vet^cid^-'^ " \ 
loracionalyfy paraintráducirse ^^-i. 
la humana voz se volvttrSS bramidflf; '-' '"[ 

O será que prcí«te"'dive'ítise , — '• ^ * 
inventando eo su daño alguna traza i - o : /m 
de perseguirlas ^ydb perseguirse. '- ^'»- 

¡ Q|ié gustoso dijef^ de la caza « h , . 
quanus fatigas sü' virtud encierra I - ' 
pero su multitud mé tO:embaraza. ^ ' ' 

¡ O nunca fuera ífnagdn de la gu($irrk 
con que usurpó ios ímf eriales votos ,»> ' ' 
ynuestroslabiosrespoáívos cierra t • ^ *. 

Tom. VIL Y No 



í<ío menos qi|e eA4p% par^«s HtúotoS I 
de nuestras ^lma$ las cisl^t^s Uunbcesi: .i 
lucen entre tumultos, y alborotos» , j i 

Si supieras usar de ks lumbres', .: . 
despredicas los fau$w$ gw yepcisis ^/ . . j / 
(dijo un sabio >.culpapdV.b«ix>smmbi3dfu.' 

De otro qjae respprwjigj sütu..supiom5oj ' 
l^sar biej%»^ los biene%.fla$5^ :tní)de5»;.ib -^ U 
sin aliment<js rústicos vivi^ígs* . b . /. ; : 

Lo desabrido ma^^silftíia^aííed^ttij I . . i 
no el sosifgQ'dei a(^Pii)jl96gMrji ^,,<jinní* -j i 
no consiste d^l bullen loffiíeestíQ.id o D ¡ 

El regaS3.t«mpla4a i Ja )pájü(KÍwa: í -. i. q . ; 
sin excc5QiK>. e«prUa eut tos; pnidólt^iti.!*. ... 
la candidez^ d^ la cpw:iciicii^ía.í., . . ;ao . 

Si a contemplar la$>bKas laíc^leixttf^iq '. 
de la primcíA CJima deriy/S^s ; : > ¿ /¡ í.v 1 
dan materia las ñjottyyyAufwntcfj^Urif^ .. 

Entre plantáis mas vivias/infi>rinad^%:ficír:: 
de mejor alma pQrjnayw^íEiidado^ r -vi- 
para otro finisin fenece cjriadas^: . jun ... 

Motivono^firá.miaSidilaíadp, ! .j^e.. 
mirar uno de iautil afligido^ji r í . ;í > 
y ver otro afif^dpd^ Ocupado : ^ ¿i 't^* 

Ciego de confianzaal presufiúdo^'^ ni jv ' 
turbado ^J^iorjsmt^ de Jaécelos, .. . ; C- . 
mudo de cqnjíusion al desvalido : 

La codicia alterajla d^ desvelos ^ 

h 



k riqueza oprimida át caida^oTs ; '^ ^^ ' ^ i^ 
IsL^obreitéercatdáúc úóníuelos: ^^ 

El pesar , y el cbrir^to tátí mezclador ¡ - - > 
qüetiieirld téf¿i{i0ral soif los líiórtáles ' - -'■ > 
en ^astíg(»Vy premidí agfávíádoi* "' 

Efflbü€lvtose k>$ bíeftesr y l05*náles:>i ^ ' > 
y cíi nuestro (^áño eiego en ííuí errores ; ^ : 
falu la luí qfae-lds des<?übre ígiiálcsv - - - ' 

Las dos íbtíCÜJtla^ ídñ 4<ís escultores f c ::>' ? 
de la naturalezar; en que'tráb'aja -. : - ^ ; 
una y otra díSííñtáS la$ Ití)Oréí í - - ; ' j'^' i' 

Labuenaf^ifSiIkrii^íffo se aventajay*^ '-'''» C 
para aunsenfáf él^er ar téSfeíosá ' ■" ^^ ^'-i» 

con el adorí«i«Já matcfríá'íjájft j - - . >V' 

La málá lámMetábtf&t^Jffttáis^^'^ '-^ - -^^ 
que castigada ddbiírif-Wvferto^ 'i. ■;' . ^ * C 
descubre maá'^flrior 'tóetíüfe^íiÉbsW í "^ ¿ ' - -^ 

Y CpflaCÉM^áéprOfíáa^íy^íciFd'^í^' t: >:;. r*: -^ 

para la suerte^áVersi^;y4a ^Kíi^idi i" '^ ' ' > '^^ í» 
se examinan íf»»tótW^ílfi%roJ?5í^; í;- ^^vpA 

i O quáo eftfüéáWicuía'ítf^fcMétetóníJi ?o .-r^^^ 
porgúela fiel dísifiá^tí^n'tío^^^ibtá^ va r? r i> 
»lpesoidil%§!fi*^Ujlls«írfKtfil/ ?r'tb ?-' { 

pesándose el «éiñ^ér <?bif l6s ái^fhbsds' j ^ ^ ^ ^' '^ 
y con los íbRíícÓ la €^perá^«y;> --• - •' >- í ^ 

Y si en estos discursos* mvsíteriósds • ' 
bastara lo ekféríepen^qu^^tíbsíenía- ' - , - 1» 

• - XI eger- 
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cgercidos alégfes y gUi3to$os« - ; 

De esta gran maravillaren que se áupaentan, 
o se dilj^titn tanto los ^tientos . 
que se pueden gastar sin que se sientan: 

Donde son tan lu<;ido$ los coi^tentos ^ 
entra el pesar tan re€ata4p , y breva ,.. 
y están tana la vista. los ai)inei;itoft4 .j . 

Donde todo en su circjiílo se, muav€ ^ 
gustoso , alegre , fácil, , y dísg^p , . . . 
apacible , suave ^ bLrpfía ^ y leve,; --nr 

Y si contiene alg^n qitrorsecj^Or^ r; 
y toda estarher Qiosi^^a f^, m. engjifio:, 
que es engaño dulci^iinoo^ proíneito. 

Venid vos a ei^toadef ;f 1 4eseQg^%o ^ 
que le examínairuis cqiI: n[»asr0d^K> » i í 
y sin peligro, ni t^wfif deÍ4mo^i • ^ 

Sin esta vari/^94it;o4p.P> d^sief^cVr. 
aunque la ¡fyttffi J^h^kt^3^ cj^giftií- 
que ostienf jretir^Q>5^piQub¡ffiío?,j ., ,. 

Aquienlugarr^íaUí^^mva^tfti n.í :* 

preceptos Cjrm^^S^^ ffl «jeftjílo^. r, 
que la noticii,aQXfie«w$Hft¥n)eot^tf> jj„ , ,k . 

Y las claras viríij«|k!j,que r c<m0mf¡Oj,.^ . -] 
y antes de U ^f^m^^fm^m^m^ ■ ; ^ 
de vuestra fanuilaibriiráii^lfeíop^ i. . > . 

Otra vez vos qqe^la Ucencia 4i!t^<9^ ' 5 " 
dad disculpa también al desvarjof .f_ . • vy 
que provocasteis^ j>, que pefmi^sffis I- . /: . 



Que $í a vuestro caudal del'geñio mío ^ 
que entre ikvitis fáifígá^de^Hcce, 
los tributosr estériles embio^ • - 

El reípetóf ,^ -anior que los ofrece , 
y de pechrf-'sericülose deriva , 
en buestra estiirtacibii Mgííf merece, 
^ Qíian4p nyis coronó lá^fircaíe altiva -, . 
Aicj^dfk^Jie tiítinfoi'v^eedorés, - * -^ ' 
hollando al orbe la cerviz cautiva , 

De la insigne Córínto feíntóajadores 
naturaleza en ella le ofrecieron , 
porque fúése capaz de -sus honores. 

Y cdmó de la oferta conocieron 

que con desprecio burla , o no repara ,r 
con animosa corazón dijeron : 

Esta demostración con que declara 
fiuestra Ciudad el aritmo rendido , 
»o te la ofrece grande y-sino rara ; 

Qije tener vecindad sin sef nacido >, 
en Corinto , por grande y viftóriosa 
a Hercules , y a'tí se ha concedido. 

Mudó semblante el Principe ambidóéo , 
y con Ja emulación hizo concito 
de este trofco^relttMtsgterioso, 

Y yo con tantd-egempk) me prometo 
en la esfera que 'álcatvzó Vuestro agradó , 
advirtiendo también que^de mi afeto - 

Solo cs.cefcféioha-v^tó consagrado 
-•\ ^í. Yj h 



y el Principe /|up tengo por sagrólo* 
Y vos para que fuei^s primero ^ 
ni mi noti^ii os meriedff ».m^l mundo : 
sois por el tiempo^i^i numero tercero , 
y por nada (Pp el jmimo segundo» 

EL MrSMdAüTOR 

j V ¥l;QMANCEr 

Df spues que en; pna partida • 
rcon dos ausencias llevasneU 
to44¿la|[ala a.mis ojos , 
todo a mi £Usto el donayre ; 
/Z^ofpo quedan vencedores 
sin opostcicm los males, 
mi vid^ $f ^toda un peligro » 
y nv 'salud ua achaque, 

ligios venwrosos eran 
los que usaban vincularse . 

, rPi9?-;í!?!igÍ9n4!*^íamíl¡as 
al culto íJewnps penates* 

La^coiáipiaaun.pp sabáa . 
hwer que se áp^m^ext. : - - 
de los.rpciproeQVl!iudp5 . • 
las alnpi/sis:d^ jos^^im^Htes* 
r Aun restaban p0ri jpaíej .... - . 
r I a<iwc- 



aquellas c^hgñitiades r ' ^ ' rt 
que seoibcaboa'énia tierra '* 
k discordút y y. ¿i xtmiígt. 

Ann\no: et2Lyeaadaiútkf. . 
el o^&que profaaasen ' > 

cáñamo , y pino aiAbiciosos,*' • - 1 
la inmunidad de los mares, '-» 

¡ O tú^ingemera sagaz 
de las maquinas de Mane ,. ^ 
hambre «agcada del on>^ 
qué riesgo no persuades ! > 

Qge despenar jde los ntd6i í 
pollos implumes las aves > 

para que se cehen^ son 
egemplos ir radicinafisst '^ 

t|^ó»que Uasiáa pundoncnrt ^ 
I qué intr<>du|oxn ios mortales? 
sino pidbgosjdefu^ ; v> . ^ 
sinodiluytos<kiangiie2 * ol 

Pero mis iea»e:»i& tristes .^ 
aunque Jo intentmtiD bastior ". r 
a que d^ mi panda olvide 
ínclitas felicidsKles.; : { 

Aqucisl Conde mi Señor 
es el primero que:sábe - « 
sin diferencbídcrclimaS' *■ ^i'"■i 
estar buetao «a tcidas partes: ':'■? 

Y están a.su imitanon I 

Y4 ' me- 
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mejores los natonies « 
que también la viitud tiefie 
sus contáis eficaces. 

liustiaaas las costumbris 
( asunto el mas importante ) ) 
pasa ^segundo primor ' > 

de formar urbanidades. 

Derrama la cortesia 9 
que acento no la reparte < 

por hacer mas jen X{ue sea 
con el desprecia estimable. > 

¡ i^gibtas escasas ^ande2ás 
dejaran de atorínt&tarse 
si supieran^ma^ener 
estas prodigalidades ! ,;> 

Entre los muchos que obfi^a 
sin atender a obligarles , ; 

porque solo tenga el bien c 
la satisfatdón de obrarse , 

Sia empeñar la elección 
parard favor que me cabe 
. son mérito mis apl&etos , - « 
y motivo sus piedles. 

Y arrojando beneficios 
a mis inutilidades, ^ j 

imita a la proevideiíat 
que llueve en lo^ áivnales. 

Esto sí que hace un sugeto 



tnayor que. todo lo grande , 
contradéqír infóürt^iGgTj p, 
revocar adversidades ? 
. .. ,. HíTcer ViQlRWijL alo^Aas^ - \ 

para eiuq^^r ^ de«$istrei ^ • . ^ ^ 

y a pesar de la fortÜM u j A u: , » .sí 
vtacer infelicidades. 
, Vofolf¿siquelbabeísriGgrad|9^ .^- \ 

quedelaráa&.del(oci¡d : • ^ 

redimiéronlos uttrage^^* . :: * i 

X.leyiuiarjeai0ros cliíAas ' 
desengam>súmolablesv -^ 
que íJá embidEa^y la malicia ' ' ;^ 

la desmientan , yl h infamen^; ' ; ^ J 

V si de algon^descon^efilo ^ 
^^auso5 iunivecf^s - '' ^^ 

interrumpieren la queja, : < ¿ ^ 

por singiüar despreciadle t ' •' 

Qge en el gobierno teksta I 

Júpiter uoisatisface. - • -^ ía-a -- -- 1 
Jii lluvioso , ni sereno , 
a todas las voluntades» 



SO- 
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'¿€l Sénior R^^íiON dmWS tí. que com- 

DEL MISMO AVTPlU ' í 
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Or oiiigft.^jél5¡]emSa^ idolor lítío . 
y salgajíe jsste pecho iámitada;^ ^^ 



que su&ir ios ñgptÉi dt baüadoi 
noj:absi^iestep^hp^aiinqájs:pcMf^. ^ 

Pe ohedec^t^ ^ Anatda:^ide¿ccmfí¿ 
muero ác i:oxAxsyc&^ átícsfcrjatáo ^ ^» 
niquíeresqi|ri^ariuyo'jnicdida<^^ -^ 
ni dejas ique jrpsjeiótga isu^is^lów * ^^ 

Ma5 yataiHpia {>ená;mejiiaIiaFata' 
que vence jal sufriiniefltei;:^ a! ao €^peroi^ 
Vivir alegre : ú \)ánto té idbaóssi ; '^ 

y otra vez ifeja vida /dése^ei»; í 
pues si me q^Í0 tu jrigortnéJOKKa j^ 
y si callo mi mal dos veces jmienpw 



:«• 
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x> je; í; ■'.^¿.¿1 ;:^ 

YO que Apoli> ioo^el jc^nwi y;jai9di¿uia j ^ / d 
purgué cfmcai^stoU mi ,i^je^^^ T ::í 
y por Ao 4UjCurmJi^ cdin\m^ % :. i :: }¡ ( 

Jio quise egecut^lo con layeoa s; ^ ' ^ a^ 

^onft^oí^o^ que a héroyca la encátrihia. ^* 
ipayor riici^o con inmerecida pQBi^;^' : ? ^ a 
y abjurando 4f ibwa , y «us resaWos¿* . ri 

para absolyejr n^gíPta^'^ TOS labios: r: { 
In&trumeoto mas graVe auáaic ya templo ^' : •:» 
y en o^avas oUc^odo^. majrairilU^ i . a. ii 

canto borrenaa4ii3ía dio^a» cuyo ^templo ,¿:. :^^ { 
el azufre ^sabum^ gm pastílUs r ■ i? d v í p 
ficrfo sus pu^i|i^;$9» 4á duro egemplü^». : 
mas sus ll^yes pp lof^aa dividiHaS' , :r . . ^¿ 

y 
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y atinque q$rra|r^on vélIUTinjA>leíieks 
no consigaeñ abrirlas Impotentes. 

Chino un perr(;rJa^aiÉ|a(t^gílante 9 
no por ser su prosapia de la China ^ 
que UJeñgiüde} wgo.de\to ^ 

no lame , roía el pelo ^as a¿ia í , ^ 

en las manchas al thiénóTs^séméjante^ 
infiel, pues ladra^su deidad 5wina; . 
y^si:el .ama''ti3es Uancoi rosw& cuenu , * -* 
el con tres n|^|ravcaras ame^kei^. 

£slaifnmia*rí<)ue!M«l'HÍe)po»^ ' 
( asi I^brija^lonotó ^en el^rten) 
mas sus bienes éáddnde HesdiclfáHó^» 
y de sus males prodigo reparte : 
bajo eliMiéntodé k> mal gafliádó 
en él se renuió^y porque se lMt«$ 
y aunque por el asiento abuiidá trn^n), 
en carbones se bii6lve*sa^é$t)nH' 

'CabrasidétdKndo^nin^vi; «éti^re errance^i» 
mas que las fijas del Olimpo 'estrellas ^ 
numerosa^ , y nrncho mas brillantes , 
pues prestáis: todo el año laces4)eUas 
de la bipme fretite rutila«(e9<^ < 
iluminad mi raeiite tdrt deílftéilas^ 
y su caudal mi espirhu4iaga rko^ 
que asi lo cantaré , si m« hite él pico* 

Las palmaique en las vuestras contifierijíl 
denotan maygr xnúnfo eft- mt% %taUa, - • 

pues 
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pues las puapisidd lenguas tloémmei^ ' ; :^ 
rompen de la 4s^v¿z k fuerte malla , 
mojad 4^ la Qista& ^n las cómMtes , 
y rociando b meÍKe que ahora ip^a , 
salicor for ai téstít se étnmtc ^ 
y no la eñápélé aQlu)uela:iiíflani)ew . . li;. i; 

Parece que me^enciendoenüddáatiUMi» *> 
y de Fffao'mt espivku se Uenav 
que turgepu n» vena» late diira ) : : : 

y sangría leonicaime ordenar-^' b . ^^ 

2 si el espfdwiiudQies quien: mé apura » 
y a cantar sus Jupañas me coadena.? < ^ 

mas el pado, «sn^icó renuncio ', . • 
y no lo mvoco ; qi^ames lo> «abreníuncia» > 

Dioses opacos del vacío* Avcnao, .: ^ > 

que gobern^b bioscusa loaaclwdiliiibre 
de las calladas almas del ii^nio^ • i » 

y de valdcies daisLcd>ierta^ y^lumbi't : . j a> 
vuj^üiip.sabeif.proftuiday y seÉnfutemo» > 
con su didamen po mi menteaktaibr^, 
que garrafal el^siuedo se aparejkr.^ 
con diez reUqnías para cada^ oreja. 

Desde arriba> os embio mil sahides , > i 

no de jéis, vuestros tristes, veápuetos 9 i 

que no.quieco romper vuestras ¿quietudes ^ 
ni el primero quebrar de lo^ préeetos i '. j^í 
ng ijagi^os de tales inquüátnd¿9 . i 

que fecundéis pretendo mis concetps , 

. ►. qué 



que por fm^^iMrquti^m^láfitaaa; • . - ^ 
y no verQi» ioaJktmixon talilaiE^ 

Dei^Mmah^íMarquésaaianté fino, . 
á quknef pkfjfporcio» ocuica^ebes , 
pttesf sí el alm^ :»:Uavan pQ£j&)¿iio. i 

el úma quedlaSrtíénen tu leí debesí : 
de cort;^ lanaJiHodpe ímagíair . 
que a mas de v^mr^h^ ^ - ii6 te^tftbes ^ . 
pues servirla^ pp£ damas && te Mo^ y 
pero servirte de eUas te -sonrolf ^ . . 

M^d^o^db iasifiteiidas de^tiLigaste 
mi Pegaso f t}]ie!¿»Ma por lo bajoi^ 
negra mi diosa^qurjdausando simo - . 
egercítac^ eítceiitro ^I ahsbajiq 
de mi voz el «aetal ^.ca&on ifobtMo , o 
que arroja iriflihbiBfbaAcesjuLtrabdí ja, r 
a tu fatiga ser^^cáaioqü^a^ * .... « 

de cabaÜQ ^deídspa^a 9 y de.e$cd(peta» 

Contigua fue id: Abry^Q ccttitineiice ..-^ 
abundantj^ tilla: tíierca deliciosa y >i i .* i 
que por la grand^juria en sú Mfiifint¿:i -r-z. , ^ 
Sje alzo con eJrjrcnoaibre de yiev&si^^yi :«->. 
por apag^r^súioandioion ardiemev ; ^' ^^ / > 
la baña el mar ^^liie al África arenonr, - ' > 
y el Xonu> , pbfqaeeQmiende>stt peoado , 
la castiga tambiñi) por otro lado«« 

Tierra del SeLlaülama el gramde Homero ;' 
por el oro que engendra en sut terruño ,' - :- --^ 



a quien d trillo skve lavadero 4:-^ ' : 

y en panes buelve batidor el puáb 5 :.i > 

¡ O hambre fuertexlcboiio verdadero i^v . . 
que estomago nie«elbs¡ con su ouño V 
a quiei) falta su ley-jd^AStea aquelege^ : • 
en la cara conocen qtte: es beregr». / f ; . . 

Población de Gigantes inhumaMís'n < , 1 

fue esta tíerra ( seguarndSrdícel» todos j) 
y aunque no los describe» de cíeb ¡pgsm $ ; ' ' ^ 
el que meno$*les pone -quince codop^ r , .¿ .i 
de sacrilego padre hijoémsatios'.y:, (,\>u^ -^ > 
que de asurar d cielo bttscd miados .y i Ho. --: 
y porqu^ sü maldad nunca se bórre^f^rrrK). 
en cada hijo fabjticé'.JúlibtorxVir . iJ , >M^ . 

Un sAkB el zenit iij6.su ¿beneé ^ í.íti't: 
y por esoMonociilos41aiiiadós^}> ¿i^úv ü- 
y como nu^tra egipcia ¥ág9.gentc¿ii ¿^ j7 
al ofiáadehercerQ$inpHn¡úios¿;:: k «^«if '. 
mono es|ino,«segiuleliQrieg0 5lafitpf if. v 
pero d re$to ase^uKaa:listLetirado&' i h :A: 
que les huele a espgñoi ^ y; úd es ñtróf^^ 
que asi llamamos aL^ufii tiene un ojo* ' 

Sicilia de Ctdopés finé; habitada \ i > ji 
después que de lasr. aguas seíviiSenjútiyV . >. : 
que su hambre eqGOftttxSti^mesiirAdk:^' . 
delgadas ondas ^ donde gruesa frutai^ -f '^'- 
de belbt^am cahismda. mondada : r : .. 
come en. un dia« cada- igente bruta.: :; :. 
•^.'J tan- 



tamo costé segun la b^ortaimieme / 
edificar la siciliana gente.. ^ 

Firme«lstiéirra;]xife0O9pcectaí ingrata ^ . 
del mar TbrcQaeL impeibaaiorosa*, -^^ 
mas elcsgdalqae iepcooBKt&cn piatá^ • 
el corazón le rd^a, y el reposos :' ¿^ 

cintas azulee en el pétOL^ajtá^V - ; ' .i 
y salpica ^¿perlas dadivoso;^ '- j ^ 

ella pugeny &pDBtt>!díÍgOBi¿ > j i ^j.^víu.'c 
consiguió ^oibno fíiérflpconweiite» : t^.n .r. 

Ojiando ati;evido<lft beijA^" LLl*.-^ Jk r.a 
tres consi^meb Oigainmi eltdesx&oaV^ ^ ^ 
que cómplices kán^klor«a bkd^affiO' i^up-vi 
Pachino , Lilibeo ; jt ei^ffielbcó t : o.jíÍ tiisc^- 
Mercurio ^ Aomo ado^itieciegdcn túim e J^ 
fué su vista CQaimpctxííscnibrOy. ^^^^ono^tfr ' 
que a tres maresag^áí puapífremx punt .. nsj 
al Jonio , al BerbQns6á:y'^¡jr<ai Tivcraiowttat - 

Ames^qtirlo reciba d ^TiaibemeeQ;!^. a? arr 
aguado el vitui vén, agiiadael gusm^i i : ' 
asi lo a^tírvya del pe;^ iwquero -'i ' ^ 
quien al copejo redimié.dei sustos* i : - 
donde por Jutio el Argos viñadero -^ rJii 
a la lu?;(del;bandil del ^ir^iadusto ^ a v:i.r, 
pescaba j^áiardíilos ^i$£Aesy itn^ i f r 
hoy se pescan gancho$pil«'ix>rakison-7^i^S 

Donde pastabiel tovdpatiheadidfl^'o^'')'^ 
el dclfin encorbado se.»yball&y^ .:'iv:b -s^:.: 
•S-; ' -V'^.-bo- 



l>oca «iTiba SU cuero denegrido 
d tiburón al corderillo engulle : 
nada d« Progne con su casta él nido j 
que sin ser de Alcbn el agua mulle , 
y arrasa refinado su salitre 
los dominios de Ccres, y Anfitritre. 

Ocupóla de^puei el Rey Sicano , 
quien su nombre la dio , y a quien odiosa 
Sicilia paga con la blanca maño 
de rubia Ceres \ dándosela esposa : 
quien un don retribuye tan insano 
en muger sempiterna , bien que hermosa y 
si la maldad discurre no se asombre , 
que Sicánia lo tubo por mal nombre» 

Y'ú meterme quiero en mas historias , 
Ybcro como el rio fué Sicano , 
quien, trasplantando por el mar sus glorías 
las aixay<gii^eo el suelo Siciliano : 
Sicorís rrrecdece estas memorias , 
Sicoris'asi dicho del Romano , 
a quien Lérida hoy venera alegre 
con el sagrado nombre de su Segre* 

Del cielo el libro verde nos asienta 
que aunque en cuenta la tiene de su hermana 
puso por yerro fuera de la cuenta 
el Jove Olimpo a la deydad Sicana ; 
de ser su ^M^i&ano a veces se lamenta , 
y hallar divina ^ quien pretende humana ; 
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mas lo hermana olvidando , y lo divina > 
el rayo que no blande le fulmina, 

Ceres bomita a poco , y se desgana » 
negras solas le asientan las morcillas , 
de brevas > y de endrinas le dá gana y 
y golosa elvcarbon le hace cosquillas : 
por chocolate y y por café se afana , 
tinto el vino le traen de muchas millas ^ 
y por antojo del reciente feto' 
era su manjar blanco el manjar prieto. 

Despierta > quando duerme , con asombro » 
hora buena no tubo en el preñado > 
un negro sueña que se carga al hombro 
el zurrón en su claustro tan guardado : 
qu^ una pantera ( con horror la nombro) 
de partera le sirve en su cuidado ; 
que hallan las Parcas en su prole abrigo ^ 
pues las tres le cortaron el ombligo* 

Por divertirse , si su casa deja. , 
siempre volando encuentra en el camino 
a mano diestra la vivaz corneja ^ 
y el alado Mavorcio Rey Latino ; 
hambriento grazna por la zurda oreja, 
negro el cuervo , si deifico adivino ^ 
y el duplicado agüero hace mas fija 
la desdicha presaga de su hija. 

Ccín diversos aspedos varío herno(osa 
ñtieve veces Hecáte su figura > 

seis 
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sei5 sobre treinta puntas roas costosa 
no luciente , pusieron su blancura 5 
quando cargada Ccres no reposa , 
su hija por hacer una diablura 
se resbala , y cayendo de repente 
rompió un aguamanil , quebró una fuente» 

Menos ronco ladrido Ai el Cerbero , 
Carón su esquife saca empavesado , 
y el terno de las Parcas lisongéro 
el fuego en cintas prende en su tocado : 
el de la Furias ciñe placentero 
las del ojo de diablo en su trenzado , 
y con fiestas , al sitip extraordinarias , 
todo el infierno ardía en luminarias. , 

Ceres parió con tal alumbramiento , 
y la hija le sirve de comadre , 
siendo , para lograr mejor su intento , 
partera desde el vientre de su madre : 
ensayada en su propio nacimiento 
todo el mundo después fué su compadre^ 
que aimque ahora la ponen Proserpina , 
después la confirmaron en Lucina* 

De cosas negras paga el sor golosa 
CereS divina en su deydad infante , 
que a luz saca, no bíancá , pero hermpsa, 
una deydad al cielo semejante ; 
la tierra toda se mostró gozosa , 
a quien el ser le dio tan abundante , 
Z2 



y en adorar Sicilia mas se empeña 
en Proseirpána su deydad trigueña. 

Con el parto la Etnea se lastima , 
pues avara nos niega hija segunda » 
o porque única tenga mas estima 
pasar quiere la nota de infecunda ; 
a gran madre este parto la sublima , 
aunque ^u prple mas no se difunda ; 
y del numero el daño ya lo. enmienda 
Proserpina con una y otra prenda. 

Mas que en los años crece en la hermosuras 
y morena oscurece las deydades, 
si en aquellos tres lustros asegura y 
tn esta pasa ya de mil edades : 
es a tod^s dechado su costura , 
bordadas vence mil dificultades , 
su aguja es maravilla nunca vana , 
y de mala ventura la Gitana. 

A Vulcánp , y sus duros oficiales 
diestra finge en tan vivos coloridos 
que los pasos se miran desiguales , 
y en el yunque se escuchan Jos gemidos 9 
el hijo de.Neptuno en los umbrales 
al de Laertes tienta entre balidos : 
vestido Ulises de vedijas pardas 
parece que vá a caza de abutardas. 

Pinta las nabes en el puerto ancladas^ 
desgranadas robando las espigas ^ 

' las 
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las cargas cíe uno a otro encomendadas , 
como hacen codiciosas las hormigas : 
blancas las ubas borda , y coloradas ^ 
que la opresión liquida de las higas , 
y convierte en topacios , y eñ granates ^ 
gargantilla interior a los gaznates. 

La perla neta , y el coral lustroso , 
devota ofrece la deydad marina , 
y quanto el mar cerúleo da precioso, 
diosa de la Tinacria a Proserpina : 
no las Ninfas encuentran tanto hermoso^ 
quanto a los dioses a quererla inclina , 
si en sus puertas preseas ponen altas , 
en su rostro ellas ponen muchas faltas. 

Si a dar vida a las flores sale al prado ^ 
a perderla sé exponen muchas gentes ^ 
y aunque a ninguno paga su cuidado , 
pisaverdes la siguen pretendientes 5 . 
arróllalos cruel si> desenfado , ' 
y volúmenes hace diferentes , 
que sin piedad con alma Toloméa 
en juntar cuerpos muertos se recrea» 

Negro , y rojo dividen a Neptuno 
los corbos filos de uno y otro leño, 
sin llevar interés de empeño alguno , 
pues ver a Proserpina era su empeño : 
sufre k sed , y el hambre sufre ayunó 
por largas ondas el canario isleño, 
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de la Persia , y Moscovia por los mares 
los Sofies se arriesgan ,y los Czares, 

Zurciendo un sastre a Ditc su vestído, 
que le rasgó con fiestas el Cerbero ; 
j quien os trajo a los reynos del olvido , 
y desde donde ? pregunté severo : 
el sastre le responde, comedido : 
de oficio yo me vine placentero , 
pues que por sastre , en tí y en mi conciencia 
hallo que debo datte la obediencia* 

En Lipari lasgialas de una boda 
un herrero me encarga , adinerado ^ 
conociendo mis cortes a la moda» 
él de mi , si yo de él , vive pagado : 
forastero examino la Isla toda , 
y a una boca me asomo descuidado , 
porque grande rumor escucho dentro f 
y aqui en breve;Caí , como a mi centro. 

La Tinacria me di6 feliz terreno % 
Tinacria por sus altos tres collados ^ 
Sicilia por cortada del Tirreno , 
Sicania por el Rey , y sus Soldados ; 
donde el pobrete que sembró centeno , 
los centenares vio multiplicados 
en millares de trigo , qual piñones ^ 
y aun asi los calumnian de pelones* 

Beldad estraña , y natural señora 
es Proserpína de este hermoso suelo , 



(559) 
y qtianto el $ol en sus campañas dora 
del alma Ceres se debió al desvelo ; 
la Nabatca , quien el calpe mora y 
ansioso deja por buscar su cielo , 
y la diosa sin conchas ^ ni esclavina , 
es detttró de su patria peregrina. 

Entre las aegrás ondas de su pelo 
¡quantos roQipieron náuticos sus quilla) , 
bebiendo oscura muertje sin consuelo 
por aquel vasco golfo sin orillas ! 
verd)i|o la memcrria de su cido 
¡quantos hizo pernearen sus horquillas , 
y entre bellotas trenas Absalones 
echar con ambos píes mal bendiciones 1 

Tersa labró la plau hermosa frente ^ 
sin la clara de hueve relumbrante, 
lisa , porque la limpie fácilmente 
blanca la tiza , gam\ttad;o el ante i 
aunque siempre la mm> refulgente , 
y que erv ella la plata fssti abundante ^ 
esta frente ( no ¿é como lo diga ) 
es de (4aca , mas tiene nmcha liga« 

De negra luz los orbes ilumina 
el sol que* se divide en dos luceros , 
sin que pueda curar la indiana quina 
las fiebres que sus rayos causan fiero$ i 
con magostad dilatan peregrina 
de su bajo color los coitos fuer^f 
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magcstad ca ijaccíros de Guinea j 

Andrómeda, scráu , y Casiopca^ 

Al yugo de su cejas amor liga 
la cerviz que nuas. ardua^ se resiste, 
si gustosa cjesdeña su fatiga 
la tarda sugecion lamenta triste s 
ser trofeo por suerte tiene amiga ^ 
mas a veces del triunfo se rcsvistc j^ 
que ella no tira el yugo pesarosa > 
sino el yugo la arrastra vitoriosa. 

Puesto que uo se encojrba , jni se aplasta, 
su narjz np es etiope , ni griega > 
y aunque tiene su pico , no le basta , 
que caminar a Roma se leniega ; 
corre su linea ( no caballa gasta > . 
de lo perftifto al centro donde Uega í . i 

a la mas linda se parece eo todo > * 

pues es ni mas ni meno($ de aquel modcw 

Pties mas en lo morj^a^sobresale » 
lo blanco, de sus dientes mas se aprecia , . 
y mas la grana de sus labips vale , . 
pues por el corte blanco es de Veneciaís 
oscuro el sol qué por su rostro sale, 
sus facciones herniosas no desprecia , 
con lucidos nublados busca modos 
para quQ puedan admirarlas todos* 

Alto a una torre el cjjfiÜQ es semejante ,. 
la garganta prolija se desata , 
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y tornea la mano sin el guaote» 
si de justa se precia y injusta mau : 
no de tQrso marfil , y relumbrante » 
ni son de blanca , y de bruñida plata ^ 
pero s\ reflexión hacemos sería 
sobrepuja la obra a la materia» 

Pintar el sutil talle es fuerte empeño y 
no un sutiles son , Señor , tus manes , 
tal estrecho Leandro el Abideño , 
ni pasó Lusitano Magallanes : 
la Valleoa en un sitio tan pequeño 
vara hueca entre blandos tafetanes ^ 
y el libre nada sin alguna pena ^ 
desmintiéndole el nombre de vá-lleaa« . 

Para pintar y Señor , su gentileza 
los encomios mayores se hacen viles, 
no tu báratro esconde, tal belleza , 
auncjue guardas en él tantas gentiles ; 
de su^ gracias no cábela grandeza 
en números , si mas crecen los miles , 
la menor jdesharia en tus infiernos 
de las parcas y furias los dos ternos« . 

Este retrato orlado de balages, 
paga que fue del ultimo vestido , 
dirá de mi pintura los ultrages , 
como su rostro los del colorido ; 
las telas , gran señor , y los encages y 
con el alma de sastre siempre mido > 
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hrgo en mis cuentas logró mi provecho 9 
pero en mis cuentos siempre he sido estrecho» 

Pluton s^ estaba con la boca abierta , 
y de guar4ia los diablos embobados , 
DO hubo en todo el infierno una reyerta , 
pendientes de los labios desastrados : 
yá el }oye negro para si concierta 
como hac^r mas felices sus Estados , 
y pues es Pros^pina tan hermosa 
como poderla hacer menos dichosa^ 

En puntillas las cejas vi6 el retrato , 
surcos la adgitracion labra en su frenve 9 
meno^ el rostro horrible se vio ingrato , 
tiembla hekda la mana mas ardiente ; ' 
suda arroyos de tinta el mentecato , > t 
nuevo Coctto forma su torrente , » 

que al mirar de hermosura aquel prodigio,^ 
Lusitano se habuelto el dios estigio« 

Oye despejen mando luego al instante 9 
pasease eaibebido ea el diseño , 
mide el terreno con el pie arrogante , 
y a mirarse se para en un barreño r 
( quantos se casan con peor semblante ? > 
y alisarse la frente era su empeño ; 
I o quien ( yá que mi boca no insolente ) 
enmendara satírica mi frente! 

Si acaso admitirá mi galanteo ? 
Qiie Monarca hallará mas poderoso ? 

no 
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no lo soy del Imperio Aqueronteo , 
Señor de la Caonia , y el Meloso? 
El Epiróta Principe Aydoneó, 
la escribiré que aspira a ser su esposo ; 
pero lo estigib pienso no mentallo , 
porque no se descubra el pie de gallo* 

No sé si a Jove ewbiG con mensage 
al increment» aligero de Maya? 
mas mi gran magestad temo que aje ^ 
y después los demonios me den baya : 
porque ya encaramado en tal parage , 
( si le toca , o no toca allá se lo haya ) 
me escribirá que olvide tales tratos , 
que no quiere tener nietos mulatos 

¿Para qué tengo yo tantas legones 
de Soldados que estín ami CíSñandó ^ 
y que en mas peligrosas ocasiones 
siguieron fieles mi vencida vando? 
£1 tercio juntará de mis dicagones; 
la tiria grana dasu rostro l:dando 
sirrebatada por mis manos zurdas 
lucirá cochinilla en mis zahúrdas* 

El horroroso «cuerno a juntar toca 
por todo el nqgro imperio rimbombante , 
gravado deja el circulo en éü boca 
la fuerza que le hiere mal sonante ; 
bárbaro el eco en la distante roca 
al demonio aturdía mas distante , 



y el rabo entre hs piernas andariega' 
medroso toma las de Villadiego. 

Mordaza fué a la lengua de Aqueronte > 
remora a los impulsos del Cocito » 
grillos al negro pie de Flegetonte , 
y a todos suspensión el fuerte grito 5 
forman en pie sus ondas un gran monte ^ 
y echándolos atrás ( caso inaudito ) 
sus brazos corren con mayor presteza 
a socorrer del riesgo la cabeza.. 

Sobre una baca y en la nariz el fc^io » 
xma ropa talar lleva lanquina y > 
con quitasol de maque y nácar Ucno , 
un demonio que viene de la china ; 
de las perlas que dá pérsico el seno 
un almud «a su Dtte le destina y 
y una tumbaga trajo por presea, 
a una diabla que tiene chichisvca. 

Pisando grana en rojo tafilete 
un demonio llegó de Berbería y 
Vario el matiz cubria de un tapete 
a un avestruz que lo conduce pia; • 
porqué luzea d estígío gabinete 
en miychas se deshace una bugía y > 
dos cercopes le siguen Tetuanos, 
yi bestias y mas con dedos en las manos. 

Otro de Europa al centro se encamina , 
dos potros Andaluces lleva a mano, 
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carpetititia una y otra carabina , 

negro a su Dice un paño Segoviano 5 

ricos encages saca de Malina , 

de León el tisú mas soberano , 

de Londres un relox entre algodones , 

fijo en las horas , dulce en las canciones» 

Hecho de plata otro demonio vino , 
deydad (quando ellos ciegos ) Megicana , 
yá sin arena el oro esconde fino-, 
y en hornos muerto el jaspe de la grana; 
de jalapa cargó solo un pollino , 
y otro del polvo fino de la Habana : 
verde y encarnado , y la cabeza de oro , 
a la estigia deydad presentó un Loro. 

De una manga compuesto su ropage 
Janelo sube un diablo con gran tiento 
las ondas que hurtó al mar , y en el viage 
dulce buelve salado su elemento : 
al ruido sin buscar otro equipage 
mon^ veloz en quatro pies de viento , 
rompiendo a un mismo tiempo sus prestezas 
ayres , tardanzas , cinchas , y cabezas» 

En un carro que ilustra hermoso el fuego, 
piromantico un diablo pronto vino , 
quatro ruedas de rayos trae por juego ^ 
como qualquicra hijo de vecino : 
tocó un árbol , y dijo con sosiego , 
lagrimas entre fiesus vaticino; 
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era q1 árbol de fuego , y porque acierte^ 
lagrimas de salitre el árbol vierte* 

Sacudiendo Neptunos del cabello 
el diablo que levanta las tormentas ^ 
sobre un delfín el escamado bello 
sentó 3Ín darle piensos en las ventas ;. 
pero segunda vez contrario el cuello , 
Uevapdo en la derrota malas cuentas y 
rotos los cuernos le costó muy caro 
el tener a Caribdis por Tenaro. 

Otro que opuesto al diablo meridiano 
subterráneo sepulta cueba oscura ^ 
escuchando el decreto soberano 
al aura superior salir procura ; 
abre la tierra al son del cuerno insano , 
y dijo al ver gustoso el abertura : 
por esta calle abajo , [ o cruel destino ! 
aunque no muero , voyme mi camino. 

Las graves puertas del lugar vacio 
de demojiios caseros están llenas , 
pues tienen por socrocio ( bien que impio ) 
que se alleguen consortes a sus penas : 
norabuenas les da su desvario 9 
y reciben akgres norabuenas , • 
pues es gustoso infierno di que permite 
servir desde tan cerca a su Rey I3ite. 

Antes que el pie profane los umbrales 
su polvo beben con profundos labios ; 
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de aquel que sé pegó de los mortales 

( sacudiéndole ) expían sus resabios : 

no hace a Neptuno sacrificios tales 

libre el piloto ya de sus agravips ^ 

ni el húmedo tocó con tanto anhdo 

como besaban el caliente sueki. 
En la miel del infierno deseada, 

qual las píioscas los diablos dan de hocicos ^ 

y entre la pez y brea alquitranada 

se rebullen con alas y con picos : 

no los campos sábeos les agrada ^ 

ni tienen sus olores pcxr tan ricos: 

quien corrió la pelota escarabajo 

halla entre rosas su snayor trabajo* 
Rabia crecen los diablos forasteros 

de regalos , y galas pertrechados , 

a los que al remo estaa en vivos cueros 

déla pala del horno condenados : 

mil petardos sacuden de embusteros 

los indianos que están recien llegados ; 

si buelve diablo el que salió inocente , 

i qué hará quien diablo se embarcó insolente 2 f 

Iba la corte haciendo al forartero 
deseosa de hacérsela al bolsillo 

todo diablo infernal que por casero 

mas tostado lucia lo amarólo : 

ya Pluton los recibe placentero, 

y el pecho doble les mostró sencillo , 
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y por quitarles con honor la pkm , 
a unos parientes, a otros primos trata» 

£1 pie le besa el denegrido bando, 
que a sus barbas ofrece grave ruina ^ 
pues chamuscadas con el fuego infaodo 
el hedor de los pelos contamina ; 
receben el perfume como el blando 
que^sdiala la mosqueta , o clavellina , 
y el que en sus labios mas pureza t>u$ca 
segunda vez las barbas se chamusca^ 

Al tiempo cada qual que se presenta 
presenta al dios de Averno sus regalos^ 
y con voz dolorida se lamenta 
maldiciendo a quien a estos llama malos s 
mi magesud amigos no está esenta 
de lucidos , o negros intervalos ; 
temo qub uña inquietud me vuelva loco, 
o mucho he de poder , o poder poco» 

£1 patrio suelo quien poltrón no deja 
por maravillas tiene las paysanas ^ 
y a sus solas desprecia si coteja 
ks que el mundo admiré por soberanas; 
no perezoso si tal vez se aleja 
sus presunciones menosprecia vanas | 
y al volverlas a ver necio se corre 
hallando enana su gigante torré» 

Tenaz en mi región asi contento 
Sus penas estimé por las mayores , 



y aunque estraño infernal duro tormentó 
vence gigante fieros mis rigores j 
áVasalió mi vano pensamiento 
aquel vendado dios de los amores , 
a quien yo : mas ahora qué me cansó? 
lo primero es cuidar -buestró descansó. 

De los presentes recogió un tesoro , 
que a menos luz lo condenó su herario ^ 
y cercar bien pudiera con el oro , 
si hoy con fierrojsu Alcázar temerario: 
que le cuiden mandó, loquaz al loro, 
por su parlar y vista éxtraordinarío j . 
mas él entre la bulla alzando el grito 
abrió las alas , y cantó el Bendito. 

Precipitados todos caen al suelo , 
este se descalabra , y desternilla , 
uno manco se pone , otro cojuelo > . 
doblándose el dolor con la rodilla; 
el desconcierto crece con su duelo, 
en huesos , en infierno , y rabadilla , 
y porque no asegunde la parola 
el oído se tapan con la cola. 

A las voces demonios infinitos 
desocupan corriendo sus posadas , 
a todos los encuentran dando gritos^ 
y alegre al loro dando carcajadas ; 
no hallando algún contrario en sus .(£*tritos 
por civiles tubieron sus puñadas y 
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y quanda suegros fto contra loSf yemo$ f' 
que se amenazan cuernos contra cuernos. 

¿No habrá, dijo Pluton , un diablo honrado 
de toda mi familia , siendo tanta j 
que a ese picaro.loro mal criado 
le arme up lazo ( pues sabe ) a la garata i 
y me encage este hueso dislocado 
que todo el espinazo me quebranta? 
Ahora juntemos uno y otro hueso , 
que después juntaremos el congreso* 

GÜTÍERRE DE CETINA 

O DA anacreóntica inédita. 

D^ tus rubios cabellos, 
Dorida ingrata mia, 
hizo el amor la cuerda 
para el arco homicida. 

^hora verás si burlas 
de mi poder , decia : 
y tomando una fkcha 
quiso fa mí dirigirla. 

Yo le dije : muchacho 
a^co y harpon retira : 
con esas nuevas armas , 
: iquién hay que te resista i 
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por la belleza y propiedad de las imágenes , y la 
suavidad del estilo, en medid de la natural seque- 
dad que se experimenta en casi todas sus compo- 
siciones. 

2. ELEGÍA. DEL MISMO AUTOR. Pag. 3, 

ASI como no hay especie de poesía que mas 
abunde entre las de nuestro HERRERA qiíe 
las Elegías , asi tampoco hay otra que mas se dis- 
tinga por el interés de la composición, y la ele- 
gancia del estilo. Uno y otro requisito se halla 
en Ja presente por el fondo de tnoralidad con que 
está concebida ,1a oportunidad , y delicadeza de 
los pensamientos,y la gravedad que reyna en toda 
la composición, tan pcopria del carácter de nues^ 
tro Autor, no obstante ser de la clase amatoria^ 

3. SESTINA. DEL MISMO AUTOR. Pag. 13. 

EL mérito de estas composiciones consiste en ti 
artificio con que bajo el numero de seis pies 
finales y disonantes va caminando hasta compo- 
Z X ner 
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ser el mismo numero de £stancids,'y el pie o con^ 
clusion de la pieza se forma en eres versos de to- 
das las voces finales ^uc han servido de pies a 
esta especie de laberinto ; de lo (|^ue resulta ser 
muy difícil el perfeélo desempeño de estas poe- 
sias, donde obran mas el tiempo y el trabajo del 
Poeta que el ingenio ni la fantasia , por ir suge- 
to a unas prisiones de que no se le permite liber- 
tarse ; pero entre quantas obras de esta calidad se 
?¡udieran ofrecer , tal vez no se hallará otra mas 
clizmente desen)peñada que la presente , en estas 
circunstancias , y en todas las demás partes y re- 
quisitos de bondad. 

4. CANCIÓN. DEL MISMO. Pag. 14. 

Sigue esta elegante CANClON^ que por lo grande 
de los pensamientos , y lo sublime y enmen- 
dado del estilo , pareció digna de colocarse en 
este lugar , para variar de especias y metros cfl 
nuestro Poeta , como se practica en todos. 

5. ELEGÍA. DEL MISMO. Pag. i^. 

YA se ha dicho que las Elegías de nuestro HER- 
JIERA tienen un mérito particular entre sus 
obr^s^comolo pruébala elegancia y gravedad 
que reyna en toda la presente , acompañada de la 
nobleza de los pensamientos y pureza del estilo, 
aunque no la hiciera menos estimable el poder 
deducirse el sugeto a quien la dirigió. 

6. CANCIÓN- Pag, 16. 

EN esta CANCIÓN, en que parece quiso seguir 
la idea de la £/f|:/tf antecedente , se deja ras- 
trear el obgeto de sus elogios^que lo fue el Seré-» 
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tiisímo Don fudn de Austria y según la calidad de 
los hechos que indica, y ensalza, a que corresponr 
de la grandeza de las expresiones , que en ambos 
requisitos aventaja a la compesion anterior. 

7. BALTASAR DEL ALCÁZAR. EPIGRAMA. 
Magdalena me pico» Pag* 31. 

Muchas veces se ha manifestado en la presente 
COLECCIÓN el talento de nuestro ALCA- 
ZAR para este genera de composiciones , y la 
presente sola bastaba a acreditarlo por la proprle- 
dad y estremada gracia , concisión y hermosura 
del pensamiento. 

9. LOS CIEN PASOS. EDILIO. DE D. ES- 
TEVAN MANUEL DE VILLEGAS. Pag. 3a- 

EN medio de ser inseparable el elocio del jui- 
cio de las obras de este ilustre Poeta Espa- 
ñol , es muy particular el que merece la presente 
cTnnposicion , pu^s imitando como en todas ellas 
el gusto mas delicado de los antiguos , compuso 
una pieza maestra en su linea , en donde se ve et 
cspiritu , el ingenio y el talento de nuestro VI- 
LLEGAS, inimitable en todas" sus producciones.. 
Entre las ventajas de este IDILIO se señala la 
descripción y pintura que hace el vio Nagenliit 
de sus albergues y habitaciones , pues esta clase 
de poesia tan delicada, y recomendable solo fuo 
accesible a nuestro Poeta , y a algunos otros po* 
eos de los mas famosos de la Nación. 
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tf, elegía, del mismo AUTOR; Pírg. 4J., 

ESta elegante composición es una de las que 
ii?as acreditan , no $olo el superior talento 
de este Poeta , sino su profundo juicio y erudi- 
ción ipmensa> Dirigióla a Von Kpque Zapata , Se* 
ñor de Rejas^ su graEide amigOi y del qual lo acre^ 
-dito ser nuestro VILLEGAS eii el contexto de 
ella > pues le reduce a aconsejarle, y separarle de 
Io$ extra vios amorosos por medio de los egem^ 
píos m^s celebres y clasico^ de la iHada de, Home* 
r^ , contrayendo los pasages mas famosos , y mo- 
iaUdadesmas ipsigi^es de este Poema inmortal, 
para documento y enseñanza de su amigo , con 
aquella destreza, tino y gravedad tan propria de 
su gento y Terudicion-, quede todas maneras ha■^ 
cen esta pieza una de ^as mas singulares de núes-» 
tro Poeta , y mas útiles de esta coi,EcciON^^ 

lo. VILLANESCA. DE INCIERTO AUTOR» 
Ko "veís amor que esta gentil mg^uela. iNBVíXJn 
Pag. 5*. 
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S un pensamiento muy proprio y adequado a 
esta especie de composiciones , que está con^ 
cebido con gracia , y desempeñado cóp pureza de 
estilo 5 y aunque no consta en eí Códice de donde 
^ ha copiado,y e$ de cierta Colección manuscri-" 
ta , empezada a formar en Megieo por los años de 
t577. de que ya se lia hablado en esta Obra, el 
nombre del Autor; de qualquiera suerte la calidad 
de su estilo manifiesta $er uno de los bueíios in-^^ 
genios del buen tiempo de nuestra Poesia. 
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^t . DAMASIO DE FRÍAS. CAVíCJÓK.IÜedín. 
Pag. 53# 

YA se ha demostrado amecedcntcmefltc el mcn* 
to de este Autor para esta especie de compo^ 
siciones amatorias y como lo fueron por la mayor 
parte todas las suyas , y verifica la presente que 
no cede a ninguna en los requisitos y bellezas que 
constituyen la buena poesia de estilo. - 

í:». Glosa, del mismo, sobre tfutstriít cejas 
kell'as. INÉDITA. Pag. S^. 

EN ninguna de lá^J producciones de este Poeía 
que hemos ofrecido al publico hasta aquí se 
manifiesta su gracia y talento como en la presente 
GLúSA^i^Víes por la novedad y delicadeza a6l ped- 
saaiiento , lo ajustado y preciso de los pies, y Ib 
ingenioso y puntual déla explicación del texto en 
la Glosa , se puede sin vergüenza ofrecer por mo* 
délo de semejantes cornposiciones. 

. . . -V 

13. FÁBULA DE ACTEON , ;<>r D. IRÁN- 
. CISCO DE CASTILLA. Pag. fS. i 

ESta Composición es de las ma^ elegantes qiic 
se encuentran en las obras de este ilustre- y 
antiguo Poeta , asi por ser de las pocas que cóiit- 
puso por el gusto y versificación de la rima Ita- 
liana 9 como por lo bien que desempeña el fin de 
esta clase de obras , guardando perfeélamente en 
la narración el orden y^ demás leyes de la Fa4>it- 
la , sin que le sobre ni le falte nada a su jus- 
ta grandeza , a lo que debe aiíadirse la viveza y 
propiedad de ías imágenes, la intensión y efica- 
cia de los afeños , y la armonía y elegancia de 
U; ^versificación. Z4 i4» 
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14. CüTÍtERRE DE CETINA. MADRIGAL, 

Ojos claros serenos. INEpTTO. Pag. 7S« 

LO poco conocido que es generalmente este 
P^ecaj, no obstante sec de los de primera cla- 
se , y las pocas obras siiyas que se encuentran las 
hace mas estimables sobre el gran mérito que 
iella§ íieaen en si , como se verifica en la pre- 
sente, que dentro de.su linea guarda con singular 
primor las leyes de esta composición en la her- 
mosutít dcJ pensamiento , y en la purera y cour 
cisión del estilo. . . 

2S, DON HERNANDO DE ACüñA. CANr? 
CION. Pag.7<í. 

SI?<Í embargo de que la presente CANCIÓN no 
tiene m^s mentó que el común de la buena 
Poesia dp estilo , como lo fueron por la mayor 
payt? totiasius suyzs , es este, muy aventajado en 
la pureza de la dicción ^y en la hermosura, y 
viveza de los pensami-entos, 

lé, ELEGÍA, DEL MISMO AUTOR, Pag, 8o, 

Tiene ewa Poesia igual mérito en su espe- 
cie que la canción antecedente y mediante 
ser de la misma clase pastoril y amatoria , y 
el correspondiente adorno de pensamientos , re- 
flexiones y pioralidades que la convienen pot 
su naturaleza, y que desempeña w^^J/rij .^*/«! 
^on tQucba oportunidad* 
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rr. BALTASAR DEL ALCÁZAR. EPIGRA^ 

MA. Tienf Inés por su apetito. Pag. 88, 

CAda uno de los Bpigrfmas de nuestro ALCÁ- 
ZAR mirado por sí solo parece que debe 
preferirse a todos , como acontece en el presen- 
te , en el que a ^u naíural gracia, puntualidad y 
concisión de estilo ánade el donayre . picaresco 
de la alusión , que sin embargo está ingenios^ 
y delicadamente disfrazado. 

iS. SÁTIRA tovtríi los enamorados. DE IN*» 
CIERTO AUTOR. imDtrd. Pag. %9. 

A Unqae no consta el' nombre del Autor de esu 
4^ SÁTIRA en el Códice de donde se ha copia-^ 
do , muestra bien ser de uno de los buenos profe- 
sores de nuestra Lepgua y nuestra Poe$ia,e igual-^ 
mente escrita en el buen tiempo de esta> como lo 
justifica el donayre de los pensamientos, y la pu-^ 
reza del csciip. Pued^ sospecharse que esté de« 
fe¿tuosu , y tal vez muy diminuta de la forma en 
que saidria de mano de su Autor ,, porque lo mal 
concluidos que deja algunos aiticulos que pedian 
alguna extensión ^^ y sob^pe todo la fecundidad de 
la materiajcon el gran conocimiento quemostra-» 
ba tener en ella su Autor , son fundamentos bas- 
tante^ ; pero de qualquiera suerte que se pueda 
ofrecer tiene un mérito particular en su clase. 

19. EPIGRAMA, de FRANCISCO PACHECO. 
Sacó un conejo pintado» Pag. 9^f 

ESte genero de composiciones fue la que mas 
llevó la atención y el gusto de este ilustre 
j^intor y fopta Castellaw) ^ y la presente tiene 
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toda la gracia en el pensamiento y precisión ca 
el estilo que piden estas obras,y se halla con otras 
suyas del mismo genero en el Tratado de la Pintu- 
ra que 4)ublic<5, y de que se habló en el Tom, IV, 
de esta COLECCIÓN. 

ao. LUIS BARAHONA DE SOTO. CANCIÓN 
pastoril. Pag. ^ij* 

ESta Obra es una de las que mejor. acreditan 
el fecundo y florido ingenio de este Poeta 
por la propriedad del asunto , la dulzuira de los 
pensamientos , y la belleza del estilo. Sin embar- 

{50,1a mayor parte de estas ventajas se las debe a 
a que le sirvió de original , y es aquella celebre 
Canción de Francisco de Figueroa , que empieza: 
Sale la Aurora, de su fértil métnto , y queda inser- 
ta en el Tomo IV.de esta obra , pues tiró a imitarle 
nuestro BARAHONA perfcdamente en los pen- 
samientos,en el ayre,' y orden de la composición, 
y aun le tomó a la letra no pocas expresiones,y al- 
gunos versos, como se puede ver con el cotejo de 
ambas composiciones,bien que igualmente se reco- 
nocerá la circunstancia que por lo común aconte- 
ce en todas las copias , que nunca llegan a la 
perfección del original. 

21. LOPE DE VEGA CARPIÓ. ÉGLOGA ^ 
Claudio. Pag. 99» 

A ünque se ignora con qué fundamento dio nues- 
-^^ tro LOPE el desconforme titulo de EGLOGá 
Si esta composición, pues no parece posible que se 
le diese un hombre que sabia bien qual fuese la 
diíinicion y el instituto de las Églogas, es sin em- 
bargo de las mas estimadas y aplaudidas comp<>- 
sicionessu]ras^ y con. ivucha razón lo detic ser,siii 
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haceír caso dé imprcpriedad del titulo, por la ma«* 
teria que la $irve de contexto , pues nos dejó enf 
ella un autorizado documento del numero y calirv 
dad de casi todas sus obras , y al mismo tiempo de 
los principales hechos de su vida, a que se añade 
para mayor realce el buen orden de la composi^ 
cion , la delicadeza de loss pensamientos, la buenai 
moralidad de sus reflexiones, la incomparable be^ 
lleza del estilo , y sobre todo lo rara que se habiOs 
hecho esta pieza , por haber sido de las que no 
lleg¿ a publicar , y sp imprimieron después de su' 
vida en el libro de la Fisga del Parnaso. 

XX i CANCIÓN. DEí- MISMO. íf unas lagrimas; 
Pag. 1 1 8, 

ESia cl^gknte tANClON es una de las mejores 
poesks del lxbro.de la Arcadia , porque mani- 
fiesta elegantemente el espíritu poético de nuestro 
Auton^nÍA grandeza de los pensamientos, en la^ 
sutileza de los conceptos, y ^n la elevación del es- 
tilo,por lo que se puede ofrecer por modelo de esta 
especie de composiciones herovcas, y laudatorias, ', 
entendiéndose en la clase de Poesia lirica i pera 
no para el fin de una Canción pastoril a que la de-, 
¿icósu Autor , pues para este repugna su mismí 
elegancia y grandeza en boca del Pastor Galafron^ 

%í. ODA. DEL MISMO AUTOR. Pag. i»4. 

T7 Sta es una de las bellas odas que incluyó LO- 
■*-' PE en su Dorotea , pues aunque las mejo^ 
re s de esta obra van ya insertas en la CQLEC^ 
CJONy no deja por eso de tener su mérito la 
presente por la propriedad del estilo, tan genial . 
ca nuestro Autor ^j^qx la dulzura de los afectos, y. 
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por Ja variedad de metros con que la enri<jucce. 

94. CANCIÓN. DEL MISMO, ^tan hUn aven- 
turado. Pag. 128. 

TpS una hermosa imitación de la celebre Oda del 
•*-♦ l£.fodo de Horado : Beatus Ule , que entre las , 
innumerables traducciones , y imitaciones que te- 
nemos en Castellano , puede hacerse lugar,por la 
naturalidad de los pensamientos , la noble morali- 
dad de las sentencias , y la dulzura del oscilo. 

a^ ANTONIO ORTIZ MELGAREJO. MA- 
' PRIGAL; 5í al cuello de Caballo mir quisiese. 
Pag. i$i. 

H Aliase en la titada Obra , o tratado de la Vin^ 
tura que publicó Francisco Pacheco entre las 
muchas , y diferentes Poesías que le sirven de tex* 
to con que autoriza dicha obra , y es el primer 

J pensamiento con que establece poí símil Horacio 
a introdnccion de su Aríe Poetka , cuya traduc- 
ción se halla tan bien desempefiada por este ingc» 
nio Sevillano for su viveza , y puntualidad 3 que 
ojala se huviese estendido , y dedicado a traducir 
toda la obra por el gusto con que supo solo tras^ 
ladar este corto fragmentOr 

%6. PEDRO DE MEDINA MEDJNILLA. 
ÉGLOGA. Pag. 13J. 

^ON entera satisfacción de su mérito se ofrece 
\^ al publico la presente ÉGLOGA, como tam- 
bién por Ja calidad de lo rara, y poco conocida. 
Su astínto es la muerte de Doña Isabel Dia^ de Vr* 
¿]wtf,primera mugerde Lo fe dé ^¿:^; y suponiendo 
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que los dos pastores Lisardo y Belaydo son Pedr0 
dt Mediiid , y Lope de Vega , se debe entender que 
lo que habla cada uno es comppsícion del Poeta 
que representa* asi que no solo es prueba de su 
grande an^istad , sino de la no menos grande , y 
admirable similitud , y semejanza de sus ingenios 
con que se hallaban ocupados de unos mismos 
afe¿los ; a lo que se debe añadir que esta confor- 
midad, de que se encuentran muy pocos egempla- 
res , obraba ventajosamente para la perfección de 
esta obra, prestándose los pensamientos, y las ex- 
presiones » como (^ue ambos se dirigían a un pro- 
Í»rio efe¿lo; y íiltimamente bajo esta misma idea 
brmaron una pieza , en que a manera de una pin- 
tura donde se esmera un diestro artífice en imi- 
tar los ayres > y estilos de los mas clasicos pinto- 
res , asi estos Poetas consiguieron en su composi- 
ción copiar , no solo los estilos de muchos cele- 
bres Poetas Españoles , sino que incluyeron fra- 
ses , expresiones , y aun versos enteros de García 
lasoyBermudex^FigUeroa^ del mismo Lope^y otros. 
Esta circunstancia que se halla en muy pocas com- 
posiciones de esta especie > da a ésta un mérito 
singular sobre el que la da la intensión , y ternura 
de Tos aféelos , la viveza de las expresiones , y la 
dulzura , y pureza del estilo , que todo la acredi- 
ta por una ae las mas singulares que hay escritas 
por su termino , y en su clase. 

27. LA ESPERODIA. PAliEGlRICO al Gran D/<- 
que de Alba , por FR. GERÓNIMO BERMÜ- 
DEZ. INÉDITO. Pag. X45>. 

EStc Poema de que se habló en el Tomo antece- 
dente, en la Noticia de su. Autor, le compuso 
originalmente en disticos latinos ^ y trasladó eo 
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Vérs6 suelto Castellaino) pero no poi' eso lé pode- 
mos dar el titulo de rigurosa traducción , porque 
siendo obra de un tniscno Autor, mas bien se debe 
tener por escrito en dos diferentes lenguas,que poi 
traducido de una a otra , a que se agrega que asi 
en la estension de la obra, como en muchos de los 
pensamientos, y en el modo de explicarlos todos, 
nay no poca distancia de una » otra > aun supues- 
ta la que naturalmente reyna eft el^ittdole de am- 
bos Icriomas.£/ Licenciado Luis Aíííña%^,en la Fidí 
del K P. M. Vr, Litis de Granada , citando a nuestn 
Autor , a quien da el mismo epíteto ^ue Don Ni- 
colás Antonioydc Varón docto en Ittras divinas y bih 
' manas ^ asegura que en su tiempo paraba el Códi- 
ce original de la ESPERODIA en poder de un Ca- 
ballero vecino de la Ciudad de Santiago , y alega 
los versos en que elogia la virtud del K M* e in- 
cluye parte de la Glosa c[uc corresponde a aqnd 
texto. No podemos asegurar que aquel Códice sea 
'el mismo que hemos tenido presente, y es proprio 
átVon Benito Martine\Gomex^ Gajoso , Archivero 
de la Secretaria del Despacho universal de Estado; 
pero lo cierto es que éste tiene todas las circuns- 
tancias , y señales de ser el original de nuestro 
BERMÜDEZ , como son la letra y :¡ma del Au- 
tor , las enmiendas , y notas ^ lo maiiratado que se 
halla del tiempo y de la polilla , y sobre todo lí 
nota que añade al fin, de su misma letra, que dice 
Vara Fernando Frejomil^y que Doña Ana su muger l\ 
lea , que en pago de mi trabado de habelíe trasladad 
do no quiero otra cosa ^ porque es rnateria que no Á 
pierde el sueño en leerla. De la qual nota no sok 
se manifiesta el fin que tubo en hacer esta tiasj 
lacion , y aun de alterarla , como dejamos adveii 
tido, que fue en obsequio del dicho femando ff\ 
jomily y que Iq pudieseleer- su iDug«r¿ si no que^ 
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deduce igaalmente la identidad tic tmestraCadi'- 
ce , pues no parece verosimil que el Autor escri* 
biese dos tomos de una misma obra y y tan prolija 
y difusa coma la presente. Lo cierto es que la 
compuso , 7 finalizó en el Convento de la Pena de 
Francia, después de haber corrido , como asegura 
en la citada Glosa , toda España , y gran parte de 
Franciasy África ,sin que explique las causas, y 
asi está firmado por él ai fin de la obra en di* 
cho Monasterio a 6. de Diciembre de ij8p. De 
qualquiera suerte que sea , este Poema en el idio- 
ma latino tiene su mérito por la concisión mas 
que por la elegancia y pureza , y manifiesta bien 
el talento de nuestro Autor para la Poe&ia latina» 
pero mucho mas se manifiesta para la Castellana 
«n su composición, o sea traslado en está Lengua» 
pues alli nace ver que era poeta, y gran versinca* 
dor, por la propriedad y grandeza de los pensa^ 
mientps , y la mucha elegancia, armonía, y so- 
noridad de sus versos , con que desempeña el ti* 
tulo de PANEGÍRICO que da a su obra , de suer* 
te que es un nuevo , y clasico documento que se 
puede alegar en favor de esta versificación libre 
de rimas y prisiones , aun {>ara los asuntos mas 
graves, y mas heroycos. Sin emb;irgo de est¿s 
ventajasjía composición tiene algunos pensamien- 
tos mas bajos de lo que conviene a la grandeza 
del argumento,y ciertas vulgaridades,y frases hu- 
mildes , que desdicen también de la calidad de 
este Poema. También se encuentran no pocos lu- 
gares oscuros , o de muy remota inteligencia, al- 
gunos de los quales se han ilustrado con tal qual 
nota, que ha parecido oportuna , en virtud de lo 
que ya se tiene advertido , pero no se ha podido 
egecutar con todos los que necesitaban de este 
auxUio > porque siendo muchos seria traspasar 
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una de las primeras reglas del proyectó de csti 
COLECCIÓN^ atestándola de glosas y notas, 7 ocu- 
pando con ellas el lugar que deben lienar ecras 
cosas mas deleytosas , c importantes ai publico, 
c igualmente píoria razón que se tiene dada de la 
justicia que debemos hacer a los lectores ée nues- 
tro PARNASO. Últimamente Jas especies y me-^ 
morías que añadimos de esta obra , pueden servir 
de suplemento a la NútUia histórica de nuatro 
Autor. 

%2. SONETO. DÉ DAMAáiO DE FRÍAS. 

Mostróme un dedo Amor^ blanco y hermoso* IN* 
MDJTO, Pag- 1(^5. 

NO habiendo tenido cómodo lugar este SON£« 
TO con las demás poesías de nuestro Autor, 
que quedan inclusas, se inserta en éste con la mis- 
ma satisfacción que las antecedentes , asi por la 
circunstancia de inédito , como por las demás 
partes de la gracia del pensamiento , y pureza del 
estilo. 

»5>. PEDRO ESPINOSA. CANCIÓN. Selhds 
donde en tapetes de esmeralda. Pag. ^^. 

TNcluyó esta CANCIÓN nuestro ESPINOSA 
A en sus Fiares de Poetas ilustres Españoles^ y pa- 
rece que en su construcción llevó algún designio 
particular , atendida la extraordinaria , e irregt»- 
lar forma de las Estancias , y lo estravagante de 
los pensamientos y délas expresiones^ si bien 
por^ista particularidad se hace estimabie,respecto 
a la grande autoridad.de este Poeta , y a la ele- 
gancia , y hermosura de la versificacioa. 

30. 



JO. SONEtO. DEL MISMO. R^mfe la niebla Of 
una ¿ruta. escura.' Vag, 170. 

EN este SONETO estampó nuestro ESPINOSA 
una de las mas graciosas invectivas que se han 
escrito en su linea contra las composiciones de los 
Poetas que impropriamente se llamaban cultosy en 
las que con el ruido , y vano aparato de clausu- 
Iones , metáforas , y iiguras extravagantes ofre-> 
cían a la vista un cuerpo^ formidab^ , pero que 
solo existia en la apariencia, y en el sonido, con- 
tra lo que pide la hermosura , propriedad , y be- 
lleza poética ; y asi logró nuestro Autor burlarse 
de estos Poetas con un documento semejante a los 
suyos , pero de muy distinta) mérito, por el artifi- 
cio , y delicadeza de la ironia , la hermosura , y 
buen orden de las partes, y por el donayre y gra-^ 
cia de la conclusión con que confirma y maní-- 
fiesta toda el designio de la composición. 

}JL- DON LUIS DE GONGORA Y ARGOTE; 
FABVLA DE LEANDRO T HEKO , burlesca. RO-»- 
MANCE. Pag. 171. 

LOS. Kümances^Y demás poesias;de versos cortos 
de este Poeta llevan conocida ventaja a to¿ 
das sus composiciones , por cuya causa son de 
esta naturaleza todas las que se incluyen al fren- 
te de su retrato; pero particularmente las burles- 
cas tienen un mérito particular sobre todas. El 
presente ROMANCE está divido en dos Roman- 
ces diferentes en todas las ediciones de este Ati^ 
tor , sm duda porque varían la asonancia, pero eú 
realidad es un mismo asunto ^ue no tiene perfec-* 
clon ni regularidad sino unidos , seg-un se ege^ 
cuta en estgfOllcclON , señalando con un cor. 
Ttm.fV. Bb to 
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co espacio la división para guardar alguna idea 
de las antiguas impresiones. La Fábula está muy 
bien seguida bajo el método burlesco que se pro- 
puso 5 y adornada de sales finas , y gracias abun- 
dantes, aunque no se halla libre de uno u otro in- 
dicio de la oscuridad 3 y afectación que geoeraU 
mente reyna en sus poesias. 

31. FÁBULA DE PIRAMO Y TISBE. Suries^ 
ca, POR EL MISMO AUTOR- ROMANCE. 
Pag. 183. 

ESte ROMANCE fue una de las Composiciones 
que hicieron mas ruidó,y autorizaron el nue- 
vo estilo de nuestro CONGORA5 dando materia 
a uno de sus tres comentadores que fue Cristóbal 
de Saladar Márdones para siíi llnstracion a esta. Va* 
huía ; y se ha insertado a continuación del ante* 
cedente para demostrar la variedad de estilos de este 
Autor 3 pues él solo entre todas las Poesías que 
compuso de esta especie , participa de los vicio$ 
de la hinchazón y afectada cultura > cuya intro- 
ducion se le debe a nuestro Autor : por lo que 
se le aplicó por uh Poeta de su tiempo la siguien- 
te difinicion, que aunque satírica es muy feliz y 
muy ingeniosa. Hallase en una pequeña Colección 
d$ Poesías mas moderna, y dice asi, 

Este Homance compuso 

el Poeta Soledad^ 

en lo largo la Ciudad, 

Babilonia en lo confuso, 

feiro en medio de estos defectos^el orden de Ij 
abula está muy bien concertado ^ seguido , y 
abundante en donayres y. sentencias^ quo acrcdi- 
(an el grande cspiritii de este Poeta* 

3h 
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». EL MISMO AUTOR. ROMi^NCE* 2^oHe di^, 
sengaño, Pag. xoi. 

rlguiendo el orden de la variedad de metros , f 
O de asuntos en este Poeta se incluye el presenté 
ROMANCE de redondilla menor , que es de \o% 
mas aprecia bleí de nuestro GONGORAj notan 
solo por la naturalidad 9 llaneza ^ y dulzura del 
pensamiento^ como por ser de la clase de las com«* 
posiciones que se hallan escritas con mas limpieza 
de estilo , pureza de la frase j y libre de su afpc* 
tada cultura* 

14. ROMANCE. DEL MISMO AUTOR- Pe 
amor con inte ir cadencias. Pag* xof * 

ASI como la¿ f Oesias búrlelas de éste ilustre 
Poeta W^yzn la ventaja a las demás, las Letri- 
llas la llevan a todas , y entre ellas la presente 
por ser la mas sobresaliente producción del talen-* 
to de. nuestro GONGORA, por la delicadeza , y 
estremada gracia, y primor con que vá discurrien^ 
do , y aplicando Us alusiones a los vicios y abu- 
sos de todos los estados, y el donayre^ y la singu-» 
lar concisión y pureza del estrío , de suerte que 
la califican pOr una de las mejores Sátiras que en 
su linea se encuentran, no solo entre las obras 
de nuestro Autor , sinO entre las de lo^ pocos que 
han tenido el talento necesario para este esquisi^ 
tp y festivo genero de composiciones* 

gf . Et MISMO AUTOR. ROMANCE* U vida 
del muchacho^ Pag. zo^* 

ENtre las Letrillas mas graciosas^ y delicadas de 
este Poeta se señala el presente ROMANCE por 
codas quantas calidades pide su naturaleza y le 
Bb % pucf- 
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pueden hacer, estimable , como son el decoro qu0 
guarda en la pintura de los hechos de la vida pue- 
ril,acomodada a las costumbres de la Aldea , las 
estremadas sales y gracias de que usa para sus co- 
loridos y adornos, adaptadas todas con tanta na- 
turalidad como donavre , y últimamente la her- 
mosura V pureza del íenguage , y la oportunidad 
y sencillez del metro,que por todo se comprueba 
en esta composición haber desempeñado nuestro 
GONGORA el principal fin de la Poesía , que es 
la perfecta imitación de la Naturaleza. 

}6. ROMANCE al mismo pr$f$sUo. DE INCIER^ 
TO AUTOR. Pag. iii. 

EStc ROMANCE, están idéntico con el antece* 
dente que no solo parece obra de la niis« 
ma mano , sino consecuencia precisa de su argu- 
mento , por lo que se puede dudar qual haya «ido 
el modelo del otro , aunque debe colegirse que él 

{áreseme lo sea del de nuestro GONGORA por ha- 
larse inserto en el Romancero general , desde don- 
de ha ocupado este lugar tan oportuno \y estando 
dispuesto en dialogo se han señalado los interlo- 
cutores en esta edición. De qualquiera suerte me- 
rece igual estimación que el anterior ( ya que no 
la merezca mayor por liaber sido el original ) por 
las mismas razones, y algunas mas de puntualidad» 
propriedad y viveza déla pintura, y abundancia 
de gracias y donayres , e igual limpieza y senci- 
VLfii del estilo y del metro; por lo que ambas a dos^ 
■composiciones no solo pueoen ofrircerse por mo- 
delos de la imitación de la Naturaleza en este gra- 
cioso bosquejo , y. corta parte de la vida rustica, 
sino que no se hallarán por su idea semejantes en , 
Lengua castellana^ . 

* 57- 



37. f>0cr0K AGUSTÍN DE TEJApA PÁEZ. 
CANCIÓN, Pag, uu 

YA hemos manifestado antecedentemente la ga- 
la y elocuencia de este Poeta en las composi- 
ciones como la presente , y ella sola merece una 
jpafticular estimación sobre las demas,por la gran- 
deza del asunto , lo elevado del obgeto en cuyo 
obsequio la dirigid , que fue el Rey Don Felipe ter- 
ceroycn su juventud, y con motivo de la erapi'esa 
contra Inglaterra , por la dignidad y orden dé la 
composición , la elegancia del verso , y sobre to- 
do por la abundancia y feciindidad del estilo con 
€{ue acredita la de la Lengua, particularmente en 
la Estancia sétima , que aunque tal vez la escru* 
pulosa critica pueda reputar por especie de pcdaí^- 
ceria la acumulación de tantas nombres de arma$9 
e instrumentos bélicos , sin embargo de esto no se 
puede negar el aprecio que merecen estas com*» 

{posiciones , quando no son muy frequentes , per el 
ustre que dan al Idioma. Hallase esta CAUCIÓN 
inserta entre las flütts de Baet^ts Hmr^s d^ Fedro 
ZspinosA. 

jS, LOPE DE VEGA CARPIÓ : VOK líL LICEN"^ 
CIADO TOME DE BVRGVILl^OS. SONETO dií 
Duende^ Pag. »»Oi, 

ENtre las poesias que publicé nwistrú Autor á 
nombre de este supuesto Bachiller , se llevan 
la preferencia los Sonetos ^ por ser todos per la ma^ 
yor parte unos verdaderos Epigr^imas en su clase 
jocosa V burlesca v y ^aunque parece dificultoso 
señalar la ventaja entre ellos , ^\ presente es de 
los mas estimables , asi por la natural hermosura 
del estilo» como por lo gracioso» aunque picares*- 
Bb^ co 



Cü d^ la ^u$ion^ que disfrawda noblemente con 
el df coro de Isís frases, cianifiesu bien todo el es-» 
piritu del pensaniienfo , qu? es el mas adecuado 
y verídico del asunto , y principio y fundamea- 
$Q ma$ comuft de ^odas csras vulgaridades^ 

$9, LA BUCÓLICA PEL TAJO. POJ? PON 
FRANCISCO PE aUEVEDO VILLEGAS, fu^ 
^Ih^da a nombre del Bachiller FRANCISCO DE 
LA TORRE, ÉGLOGA I. PAFNiS; pag. *2i. 
ÍGLOGA II,P/4^/í;pag,234. ÉGLOGA IIL 
MCO ; pag. Z44. ÉGLOGA IV. TIKSI ; pag. *48, 
ÉGLOGA V, PROTEO : pag. t.S9. ÉGLOGA VL 

; GALATEA ; pag. x69. ÉGLOGA VII. QLAVCOl 
pag. m. ÉGLOGA VIII. WWA : pag. i5>j. | 

^0 5$ menester repetir l^ estimación yclmc-» 
^^ nto ^traordinario de laj Poesías que pubit 
có nuestro QüEVEPO a nombre de esíe supuesto 
Autor \ pero entre todas ejlas se señala la presente 
BUCÓLICA , que es la ma? perfecta obra qMe en 
su genero tiene la Lengua Castellana } pues aun- 

3ue lo^ ma$ clasicos Poetas Españoles han de^ 
icado 5u talento a esta especie de coniposiciones 
ninguno $e h^ estendídp 4 formar una tan dilata- 
da, seguida, ordenada , y completa. Cada una de 
las ÉGLOGAS de qne se compone puede ^rvir de 
egcmploj y modelo en si; especie, pues todas ellas 
están concebidas con el mayor susto y magiste- 
rio , j|nim4das del mas acendríiao espíritu poéti- 
co , y llenas de imágenes y fignríis ¡ngeniosisi- 
mas, aunque m^lty naturales por Ja puntnajidad con 

aue observa el decoro de las personas^queno salen 
e los límites qye prescriben las ideas del campo, 
y subministran las labores rusticas , y pastoriles, | 
$in dejgr por cjso de exornarlas con alusiones » y 



Cxxí) 

conceptos mitológicos, que Ia$ hace fnuy'propriai 
y oportunas a sus argumentos , v acre4itan la per- 
fe¿la imitación de los mas celebres modelos de la 
antigüedad que supo seguir nuestro QPEVEDO, 
ÜJtimarnente la versificación es tan armoniosa, 
tan dulce y tan elegante que junto con la puré* 
2a V amenidad del estilo prueba que si todas las 
cieñas oUras publicadas a nombre del citado b^i» 
chillar ^ como ya se ha advertido en su lugar , bas- 
taban a acreditar a su verdadero Autor por el 
Principe de los Liricos de la Nación, la obra pre- 
sente pudiera acreditarle por el Principe de lo? 
Bucólicos, Aunque es muy difícil señalar la ven- 
taja de est3ís Églogas entre sí, por el esmero y des- 
tre?? con que están trabajadas , sin embargo hay 
algunas en que no deja ae manifestara ^bien sea 
por la novedad del a$unto, o bien por la belleza 
y hermosura 4el estilo, y tales 6Qn a nuestro mo- 
do de entender , la I, III, V. y VII, 

40. EL MISMO DON FRANCISCO J^E QpE- 
VEDO. SÁTIRA. Pag. jo>, 

ASI como por el articulo antecedente tenemos 
declarado a nuestro Autor por el Principe de 
los Poetas Úricos de la Nacion,lo tencmoa igual-» 




gumento, la delicadeza y primor con que presen-» 
ta y pinta • los vicios que combate 9 y el sumo 
donayre, y estremada gracia con que lo egecuta> 
lo que completa la propriedad , hermosura y. be* 
Ueza del estilo , y de la versificación. 
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4í. ANASTASIO PANTALEON DE RIVERA. 
FJBVLA DE ÁLVEO T ARETVSA : biíHesca. RO- 
MANCE. Pag. n». 

ESte Poeta fue muy feliz en todas sus composl*' 
ciones de versos cortos , cuya verdad acredita 
la presente por la gracia con que está entablada y 
seguida la Fábula , y por la pureza del estilo. 

41. EL MISMO AUTOR. ROMANCE. Pag.jxs* 

LOS asuntos que eligió para sus obras nuestra 
PANTALEON fueron por la mayor parte 
burlescos y y en esu pintura que hace de sí mism» 
¡a. una Dama y usa de especies muy festivas^ y opor-^ 
tunos donayres.que la hacen agradable, y está 
expuesta con la limpieza del lenguage, y corrien* 
te del metro que le era tan natural. 

4J. EL MISMO AUTOR. FABVLA DEL fENlX, 
: burlesca. ROMANCE. Pag Ji8. 

ESta FABVLA es sin duda mas aventajada que 
la antecedente , asi en el orden y disposición 
del argumento , como en lo ingenioso de los pen« 
samientos , y en el delicado donayre,y gracia con 
^ue están concebidos, junto con la armonía y pu« 
reza del verso con que están explicados. 

44. BALTASAR DEL ALCÁZAR. EPIGRAMA, 
Mostróme ints por retrato. Pag. 333. 

I^Ompite este EPIGRAMA con todos los de 
^^ nuestro Autor que van insertos ,en la gracia 
y chiste del pensamiento , y en la fuerza > conci- 
sión y pureza de la frase , y del estilo. 

4í. 
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4f. DON LUIS DE ÜLLGA PEREYRA. EPÍS- 
TOLA. Alaba la vida de la túrte. Pag. 334. 

ENcrelos muchos Poetas famosos antiguos^ y 
modernos que se han dedicado en todos tiem-> 
posa declamar contra los bullicios de la Cortejen 
siiabanza déla- soledad, y en favor de las quietu- 
des de la Aldea , no habia habido ninguno que 
positivamente declamase por la contraria , hasta 
nuestro ULLOA , que con no menos solidos ar|u« 
n^ntos y razones aue todos , asi en lo politica 
coñxo en lo moral, naciendo frente a la opinión' 
común compuso la presente EPÍSTOLA, que di- 
iigi<í ai Conde Duque de Olivares su Protector % y 
«Hie asi por la novedad del asunto , como por la 
,04^streza y primor con que está desempeñado en 
¿>das sus partes y requisitos se puede reputar 
{i£>r una de las mas esquisitas piezas que en su 
genero hay escritas. 

4i€. EL MISMO AUTOR. ROMANCE. Pag; 
,.•34»- 

ESte ROMANCE le compuso nuestro ULLOA coh 
motivo de quejarse a su referido Protector y 
iJecenas el Conde Duque del sentimiento que le 
ocasionaba la ausencia de sus dos hijos , que por 
tnedio de su patrocinio habian pasado empleados 
jl^ las Indias^y ciertamente verifica la composición 
el dolor que le ocupaba,en la ternura de los pen- 
samient^os de que se vale, en la solidez de las ma» 
x-i'mas y reflexiones que deduce , en lo noble de 
las sentencias con que lo adorna, y en la natural 
corriente y dulzura del metro. 
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47-' SONETO I>U SÉñOR REY DON CARLOS 
SEGUNDO , qtíe ^o^ípuso siendo Infante , 7 se 
halla entre las obras DEL MISAÍO AVTOR. Pag. 
h34^. 

ESce SOn^to^ ademas de k autóiidad tfxt tiene 
por ei nombre que le ilustra > tiene su mérito 
particular , ya que.no sea por lo grande del pcn- 
samientdj mediante ser amatorio > por la dmzura 
con que está expresado , y lá suavidad y pureza 
del estilo » que todo concurre a merecer un digno 
lugar en esta Obra 9 honrándola con escucnar 
entre los Poetas ilustres de la Nación el íiombre de 
uno de sui augustos Monarcas* 

48. CAirtO U DÉ LA PROSERPINA- POEMA EPJ^ 
CO, burlesco: por DON PEDRO SILVESTRE 
DEL CAMPO. Pag- 547. 

Nuestra Lengua tenía los quatro Celebres Pü^- 
mas Épicos burlescos de la Gatomachta , 1^ 
Móscbea, el Orlando^ y la B/irromachia, fraguados 
por lo común en la invención del Poeta $ con que 
podia hacer frente a los demás Idiomas cultos de 
Europa en este particular < pero faltaba uno to^ 
Riado de la Mitología ^ que siguiendo un diferen- 
te rumbo y proyecto completase todos los ramos 
que pueden prestar ideas proprias y conducentes 
a este efecto , y el numero de cinco 3 con el qual 
aventaja al de los demás que se han escrito en 
su línea en cada una de las Lenguas estranas. Pa«* 
ra este lo^ro publicó nuestro SILVESTRE sa 
PROSERPINA en el año de tjit. y aunque 
parece que por ser el ultimo deberia pade^ 
cer alguna inferioridad respecto a los antece* 
dentes , y también por haber seguido nuestro Au* 

fr 
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hr un camino orillado por tantos, y tan feli2- 
mente, estas mismas ra2ones le favorecieróHjjun- 
to con la novedad del pensamiento , y le propoj;^ 
cionairon los medios paía la perfección de un 
Poema que en su linea debe reputarse por ori- 

finalé Para prueba de esta verdad j y para idea 
el todo de la Obra puede servir el presente Can-^ 
to L y también por ser como la vasa y funda- 
mento de ella , ya que no nos permite nuestro 
proyecto insertar por su grande ostensión los 
doce cantos de que se compone í y por él se pue- 
den colegir las ventajas y perfecciones que con- 
tiene , asi en la ingeniósisima invención y tra<* 
2a del argumento, como en el buen orden y 
distribución de sus partes , en U abundancia y 
delicadeza de . las sales con que le confirma y 
adorna ^ y sobre todo por el grande espíritu que 
anima la versificación de este Poema : que todo 
acredita las prendas de verdadero Poeta que po- 
seia su Autor 5 y es uno de los mas clasicos testi- 
monios de la regeneración de nuestra Poesía 
en el presente siglo. 

4Í.GÜTIERRE DE CETINA. ODA Anacreóntica. 
JNBDITJ, Ve tHs rubios cabellos^ Pag. 370. 

ES una de las ma^ hermosas Composiciones do 
este ilustre y poco conocido Poeta Castellaa 
no, asi por la propriedad y belleza del pensamien- 
to, como por la dulzura de la expresión y del me-i 
tro, y de las que mas pueden demostrar el florido 
ingenio de nuestro CETlNA-j ya- que no se en-í 
cuentren sino por rara fortuna Otras Obras suyas 
ñnpresas ni manuscritas, fuera de las pocas qud 
existen publicadas por Fernando de Herrera en las 
Hotos 4 Gareilaso de ia Vega^ 

ERRA- 
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ERRATAS Y ADVERTENCIAS. 

Pagina 6o. Itneaj.ihteSidebe decir libres. 

Dicha pag. linea z, de sanguino^ debe decir id 
sanguino. 

Pag. él» Hnea 22. antlgo , for antiguo. 

Pag. 108 linea ^. el corderiUo, debe decir ^ cor* 
derillo. 

Pag. 11^, linea 6, quo^ debe decir que. 

Pag. i34« linea 20. que al llanto, debe decir que el 
llanto. 

Pag.i57*^nla nota linea 6. szÚB^^debe decir sátira. 

Pag. 178. linea 24. si naufragares, debe decir si 
naufragare. 

Pag. iBjlfnea i.^inonn^ debe decir sino un. 

Pag. i^o.'/fMA 27. frustrado, i/^^f decir fustrado. 

Pag. 213. linea 15. Ya tengo, debe decir Yo tengo. 

Pag. 2.21. linea 2. DE EL TAJO, debe decir DEI. 
TAJO. 

Pag. 273. linea 27. muesta, debe decir muestra. 

Pag. 2.3^. 7f»ftf 17. o s\xtst^idebe decir o suerte. . 

Fsíg.iBSJineap, disdichado,^f¿e decir desdichado. 

Pag. 333. linea 4. de esta susrte , debe decir de es- 
ta suerte. , , 
Pag. 3^7* linea 23. forartero, debe decir forastero* 

CORRECCIONES QJJE SE DEBEN 

hacer en la Noticia e Indke del 

Tomo VI. 

En el Prologo pag. 8. linea i. ganar instancia^ áe» 

be decir ganar la instancia. 
En la Noticia pag. zuUnea i^.que se crian acrece 

dores , debe duir que se creian acreedores. 
En el índice pag. 6. linea 11. y por consequen- 

cÍ2 9 debe aecír y por consiguiente. 
Pag. 22. lima 2f. de t:an , debe decir de tan* 
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